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Resumen 
Se reconoce el origen y expansión de los cultivos de uso ilícito en Colombia como el 
resultado de múltiples causas económicas, sociales y ambientales, que han producido una 
reconfiguración del territorio expresada en las transformaciones de la sociedad rural y de 
sus prácticas económicas. En este sentido, el trabajo de investigación hizo una lectura de la 
evolución del paisaje, las economías campesinas y la tenencia de la tierra, en relación con 
el fenómeno de los cultivos de uso ilícito y las políticas que se han dispuesto para su 
control, tomando como estudio de caso los municipios de San Pablo y Cantagallo (Sur de 
Bolívar), esto con el fin de evidenciar y estudiar la nueva ruralidad en Colombia generada 
a partir de los cultivos de uso ilícito.  
Palabras clave: Cultivos de uso ilícito, Paisaje, Economías campesinas, Tenencia de la 
tierra, Sur de Bolívar, nueva ruralidad. 
 
Abstract 
It recognizes the origin and expansion of illicit crops in Colombia as a result of multiple 
causes economics, social and environmental, that have produced a reconfiguration of 
territory expressed in the transformation of rural society and their economic practices. By 
the way, the research did a reading of the evolution of the landscape, rural economies and 
land holding in relation to the phenomenon of illicit crops and the policies to control it, 
taking as a case of study the municipalities of San Pablo and Cantagallo (South of 
Bolivar), this in order to show and study the new rurality in Colombia generated from the 
illicit crops. 
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Existen varios factores que han determinado la expansión de los cultivos de uso ilícito en 
Colombia, entre estas, la falta de una política agraria que de solución a los problemas de 
marginalidad económica y social del campesino, generada en parte desde la crisis agrícola 
de 1992 (García, 2001): el actual sistema de tenencia de la tierra que se inclina por la gran 
propiedad, es decir la concentración de pocos propietarios en grandes extensiones 
territoriales
1
; las migraciones de campesinos hacia las zonas de frontera agrícola como 
resultado de las luchas territoriales por grupos armados; y las características geográficas 
del país como la “ubicación a medio camino entre las principales regiones productoras y 
uno de los mayores mercados” (Thoumi, 2002, pág. 59), lo cual facilita la siembra, 
explotación y comercialización de este tipo de cultivo. 
 
Teniendo en cuenta lo anterior, a mediados del siglo XX la región del Sur de Bolívar fue 
lugar para el establecimiento de campesinos que huían de situaciones de violencia del 
centro del país. Posteriormente en la década de 1970, esta región se convertiría en refugio 
de grupos armados ilegales, que mediante presión directa a dichos campesinos marcaron 
una época de conflicto interno, desplazamientos forzados y establecimiento de negocios 
ilícitos, que perduran hasta hoy día. 
 
En este sentido, el proceso histórico de poblamiento de los municipios de San Pablo y 
Cantagallo, ha estado directamente relacionado con las características ecológicas de los 
mismos. Así en las partes planas y onduladas, donde se dan inundaciones y climas más 
cálidos, se ubican principalmente pobladores provenientes de lugares como Córdoba, el 
                                                 
1
 Según UNODC (2008), el IGAC (2002) concluyo que las fincas con más de 500 ha controlaban el 61% de 





Bajo Cauca y Magdalena, trayendo consigo economías de arroz, maíz y ganadería; y en 
lugares de montaña con climas menos cálidos, se ubican pobladores provenientes de 
Antioquia, los Santanderes o el interior del país, con economías madereras, de oro y de 
cultivos de pan coger. Cada oleada migratoria trajo un conocimiento que debió aplicar en 
lugares donde el clima y los factores geográficos les eran convenientes para su desarrollo 
(CREDHOS UNIPAZ PDPMM , 2008). 
 
Entre otras características de la región del Sur de Bolívar, se encuentran la inequitativa 
distribución de la tierra, municipios con amplias áreas rurales, la dificultad de acceso a 
bienes y servicios por parte de los pobladores, una escasa presencia del Estado y el 
aprovechamiento desmedido y apresurado de los recursos naturales (Molina, 2004), 
reflejado en la contaminación de fuentes hídricas, la disminución de la oferta alimenticia, 
la tala de bosques y el empobrecimiento de los suelos. En este marco surgen los cultivos 
de uso ilícito
2
, los cuales se convertirán en una variable influyente dentro de las nuevas 
configuraciones del territorio, ya que estos afectan directamente a los habitantes de estas 
áreas y a su relación con los recursos naturales de las mismas, es decir afecta directamente 
las relaciones sociedad - naturaleza.  
 
Bajo este argumento, se reconoce el origen y expansión de los cultivos de uso ilícito en 
Colombia como el resultado de múltiples causas, económicas, sociales y ambientales, que 
han producido procesos de cambio en algunos territorios. Por lo tanto para plantear 
posibles soluciones ante este fenómeno es necesario conocer las causas estructurales, las 
características culturales y socioeconómicas de los agricultores, así como las motivaciones 
de las personas para arriesgarse a incursionar en su cultivo, debido a que estos son 
aspectos poco tratados y generalmente puestos a un lado en el momento de tomar la 
decisión sobre contenidos de orientación de las políticas públicas denominadas 
genéricamente “de lucha contra las drogas
3
” (Ortiz C. , 2004). En esta misma línea, 
siguiendo los planteamientos de Zambrano (2001), es necesario conocer y reflexionar 
                                                 
2 Para efectos de esta investigación se asumirá el término cultivo de uso ilícito, como aquellas plantas que 
contienen sustancias para la producción de drogas psicoactivas naturales y que han sido prohibidas para 
proteger la salud publica, entre estas la coca, la amapola y la marihuana (Ley 13 de 1974).   
3 El documento CONPES 3669 (2010) reconoce una deficiencia en el conocimiento sobre el contexto y 
dinámica en las zonas afectadas por cultivos de uso ilícito, lo que permite en sí la continuidad del fenómeno. 
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sobre las variables políticas, económicas, de resistencias y luchas sociales, con el fin de 
entender cómo se configuran nuevos espacios y nuevas relaciones sociales.  
 
Es claro que durante la última década del siglo XX actores internacionales y el Gobierno 
Nacional, se han dado a la tarea de formular estrategias que permitan dar fin a la 
problemática generada en torno a los cultivos de uso ilícito. En el caso del Sur de Bolívar, 
específicamente en los Municipios de San Pablo y Cantagallo, se han ejecutado políticas 
que se remontan al llamado “Plan Colombia”
4
 y que incluyen la propuesta de desarrollo 
alternativo DA
5
, que recoge actualmente los programas Familias Guardabosques PFGB y 
Proyectos Productivos PP, y que tienen como objetivo general erradicar los cultivos de uso 
ilícito, estabilizar las economías campesinas y mejorar la calidad de vida de los pobladores 
(CONPES 3669, 2010).  
 
Ahora bien, los cultivos de uso ilícito han influenciado las dinámicas territoriales de los 
municipios de San Pablo y Cantagallo en el Sur de Bolívar, y desde el momento de la 
siembra hasta su erradicación, han producido transformaciones a nivel de paisaje, por 
ejemplo a través de la sustitución  de coberturas boscosas y de agricultura comercial 
(Plátano, palma y caucho) por coca inicialmente y luego de los programas de DA por 
bosques, palma africana, caucho y cacao entre otros.  
 
Adicionalmente, se evidencian cambios a nivel de economía campesina y de tenencia de la 
tierra, debido a que de una parte con la bonanza del cultivo de coca se generan amplios 
ingresos en pequeñas extensiones de área (1 a 3 ha), se facilita el procesamiento del 
producto, la mano de obra es mejor paga que en el cultivo de pancoger tradicional, el 
                                                 
4
Salazar (2001, pág. 30) describe los fundamentos del Plan Colombia en cuatro componentes: 1. 
Recuperación económica y social. 2. Proceso de negociación del conflicto armado. 3. Estrategia 
antinarcóticos. 4. Fortalecimiento institucional y desarrollo social.  
5
Pérez (2003, pág. 5), recoge el concepto de la ASAMBLEA GENERAL ONU. 1998. En Este se entiende 
DA como “... un proceso destinado a impedir y eliminar el cultivo ilícito de plantas que contengan 
estupefacientes y sustancias sicotrópicas mediante la adopción de medidas de desarrollo rural expresamente 
concebidas con tal fin, y que se lleva a cabo en el contexto de un crecimiento económico nacional sostenido 
y de los esfuerzos por alcanzar un desarrollo sostenible de los países que están tomando medidas contra las 
drogas, teniendo presentes las características socioculturales especiales de las comunidades y grupos 





campesino pierde la costumbre de cultivar el alimento propio, y se hace evidente la venta 
de la tierra a bajos costos y a un único comprador.  
 
De otra parte, con la puesta en marcha del Plan Colombia y los programas de DA, se 
generan una serie de resistencias por parte de los campesinos hacia el gobierno nacional y 
los grupos al margen de la ley, que dan como resultado asociaciones campesinas para el 
dominio y control del espacio entre las que sobresalen la Asociación de Campesinos del 
Valle del Río Cimitarra ACVC, y las asaciones productoras legalmente constituidas de 
palma, cacao, caucho y frutales.  
 
Bajo este marco, es preocupante la ausencia de análisis investigativos que den cuenta del 
verdadero alcance de las  políticas de erradicación de cultivos ilícitos en los espacios 
rurales, ya que tienen consecuencias que se manifiestan en el paisaje natural y cultural, las 
cuales implican  una nueva reconfiguración del territorio, que en esta investigación se 
analizarán específicamente desde  tres aspectos: la evidencia de cambios en el paisaje, 
cambios de las economías campesinas y la tenencia de la tierra.  
 
Estos tres aspectos implicaron el apoyo en las propuestas teórico metodológicas 
desarrolladas desde la geografía rural, y que han sido retroalimentadas por la sociología y 
otras ciencias humanas  (Marsden, 1998; García Ramón, 1995; Ilbery, 1998; Pérez, 2001; 
Segrelles, 2002; Paniagua & Hoggart, 2002; Ortiz, 2004; Pérez & Llambí, 2007; Paniagua, 
2010, entre otros), conocidas como el estudio de la nueva ruralidad, el cual  se basa en el 
análisis de las transformaciones sociales y las economías agrícolas producto de la 
globalización,  que permiten leer lo rural (más allá de lo agrícola y diferente a lo urbano), 
en una continua relación con lo urbano y el espacio geográfico; y busca revalorizar la 
visión tradicional sobre lo rural, como un sector atrasado sediento de modernización, 
aislado de lo urbano y proveedor de mano de obra excedentaria para las actividades 
industriales (Ortiz, 2003). 
 
En este sentido, se plantearon dos preguntas de investigación, con el objeto de avanzar en 
el conocimiento de las dinámicas territoriales generadas a partir de la llegada, 
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establecimiento y erradicación de los cultivos de uso ilícito: ¿De qué manera el fenómeno 
de los cultivos de uso ilícito ha configurado el paisaje rural en los municipios de San Pablo 
y Cantagallo? y ¿Cuál es la influencia del fenómeno de los cultivos de uso ilícito frente a 
las economías campesinas y la tenencia de la tierra en los municipios de San Pablo y 
Cantagallo, antes y después de la puesta en marcha de la estrategia de erradicación?. 
 
La primera pregunta buscó profundizar en la evolución del cultivo de coca, en un periodo 
de diez años, y su impacto en las coberturas vegetales y los usos del suelo desde su 
establecimiento hasta su erradicación, además de abordar la percepción de los habitantes 
sobre este ilícito; la segunda pregunta buscó realizar un análisis sobre la dinámica de 
economías campesinas y la tenencia de la tierra, de una parte en torno al fenómeno de los 
cultivos de uso ilícito y de otra a las estrategias políticas impuestas por el gobierno 
nacional.  
 
A partir de lo anterior, se planteó como objetivo general de esta investigación estudiar la 
influencia del fenómeno de los cultivos de uso ilícito en la configuración del paisaje, las 
economías campesinas y la tenencia de la tierra, con el fin de construir un análisis de la 
realidad rural del Sur de Bolívar que aporte no solo a la actual política nacional de 
erradicación de cultivos ilícitos sino también a las políticas de desarrollo agrario, a partir 
del estudio de caso en los municipios de San Pablo y  Cantagallo en el periodo 
comprendido entre los años 2001 – 2010.  
 
En esta línea de argumentación se plantearon los siguientes objetivos específicos: 1. 
Identificar y analizar la manera en que el fenómeno de los cultivos de uso ilícito ha 
configurado el paisaje rural en los municipios de San Pablo y Cantagallo; 2. Analizar la 
influencia de los cultivos de uso ilícito en las economías campesinas y la tenencia de la 
tierra de estos municipios; y 3. Aportar a la política nacional de lucha contra cultivos 
ilícitos y las políticas de desarrollo agrario, a partir de la realidad rural de los municipios 






Ahora bien, fue necesario plantear un esquema que permitiera evidenciar la aplicabilidad 
de los conceptos de geografía rural y nueva ruralidad en el análisis de los cultivos de uso 
ilícito y su relación con las dinámicas territoriales generadas en los territorios rurales 
colombianos, tomando como estudio de caso los municipios de San Pablo y Cantagallo en 
el Sur del departamento de Bolívar, sin profundizar en las dinámicas económicas, 
políticas, ambientales y sociales del Magdalena Medio.  
 
En este sentido se decidió que el proceso metodológico escogido para el desarrollo de esta 
investigación sería de tipo cualitativo, el cual buscó durante todo el proceso, en palabras de 
Bonilla y Rodríguez  (1997, pág. 73) “que el investigador pudiera inducir un conocimiento 
reflexivo y no solo presentar compilaciones de casos fortuitos que no se analizan, ni se 
interpretan para producir conocimiento científico de la realidad social”. 
 
Para responder a los objetivos planteados anteriormente, esta investigación se desarrolla en 
seis capítulos, fuera de esta introducción ampliada que hace referencia al planteamiento 
del problema de investigación. El primero titulado: marco teórico y conceptual, introduce 
al lector en el estudio analítico de los cultivos de uso ilícito en Colombia. Para ello 
profundiza en las condiciones que determinaron su establecimiento, las consecuencias 
ambientales, sociales y económicas que este cultivo acarrea, así como en los conceptos de 
economía campesina, paisaje y tenencia de la tierra, los planteamientos de la geografía 
rural para el estudio de la nueva ruralidad, y en las categorías geográficas de territorio y 
territorialidad como integradores de procesos sociales y espaciales.  
 
El segundo capítulo es la metodología, el cual consta de dos apartados. El primer apartado 
se refiere al diseño metodológico, el cual señala el proceso desarrollado durante la 
investigación para verificar la aplicabilidad de los conceptos nombrados anteriormente en 
el marco de los cultivos de uso ilícito y las dinámicas territoriales, haciendo énfasis en los 
instrumentos utilizados como la observación participante, las entrevistas 
semiestructuradas, la cartografía social y el análisis espacial. El segundo apartado de este 
capitulo, consiste en la descripción del área de estudio donde se retoman las características 
generales de los municipios de San Pablo y Cantagallo. 
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El tercero, cuarto y quinto capítulo, presentan los resultados de la investigación en el 
marco de los objetivos planteados, las propuestas teórico conceptuales, y los 
planteamientos metodológicos desarrollados en los dos primeros capítulos; de esta manera, 
en su orden se presentan el estudio de la evolución espacio – temporal del paisaje, las 
economías campesinas y la tenencia de la tierra, y algunos aspectos acerca de la política de 
erradicación de cultivos ilícitos en los municipios de San Pablo y Cantagallo  en relación 
con el fenómeno de  los cultivos de uso ilícito.  
 
El sexto capitulo presenta las conclusiones del estudio, las cuales se enfocan en problema 
de investigación. En este sentido, se espera que esta investigación se convierta en  tema de 
importancia en el adelanto de estudios geográficos y en una herramienta para el posible 
planteamiento de soluciones a problemáticas de orden nacional referidas al fenómeno de 
los cultivos de uso ilícito. 
 
Finalmente, cabe anotar que esta investigación se hace no solo para analizar el territorio en 
cuestión, sino también para generar aportes a la actual política contra cultivos ilícitos. Por 
esto, esta investigación además de avanzar en el conocimiento de las dinámicas 
territoriales rurales de la región del Sur de Bolívar, también pretende crear espacios para el 
diseño e implementación de estrategias integrales que impulsen un desarrollo rural a nivel 
municipal y regional en Colombia, a través del análisis particular del fenómeno de los 
cultivos de uso ilícito en los municipios de San Pablo y Cantagallo.  
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1. Marco teórico y conceptual   
 
Este capítulo introduce al lector en el estudio analítico y teórico de los cultivos de uso 
ilícito en Colombia y el Sur de Bolívar. Para ello profundiza en dos aspectos principales: el 
origen y expansión de los cultivos de uso ilícito en Colombia, en el cual se muestran las 
condiciones que determinaron su establecimiento, las consecuencias ambientales, sociales 
y económicas que este cultivo acarrea, haciendo énfasis particular sobre los municipios de 
San Pablo y Cantagallo, y el marco conceptual, en el que se define el paisaje, las 
economías campesinas y la tenencia de la tierra. Se retoman los planteamientos de la 
geografía rural para el estudio de la nueva ruralidad, y se hace un análisis de las categorías 
geográficas de territorio y territorialidad como integradores de procesos sociales y 
espaciales, con el fin de tener una perspectiva espacial que permita avanzar en el estudio 
de la nueva ruralidad en Colombia. 
1.1 Origen y expansión de los cultivos de uso ilícito: estado del 
conocimiento para Colombia y el Sur de Bolívar 
Según García M. D (1971, pág. 68) desde la década de 1950 la ONU tenía reportes de la 
masticación de la hoja y del cultivo de la planta de coca (Erythroxylum coca Lam.) en 
áreas montañosas de Venezuela, así como también en la región del rio Purús en la 
Amazonia brasileña. Sin embargo, el consumo más importante se establece en el altiplano 
peruano-boliviano, en algunos departamentos de Colombia (Huila y Tolima)
6
 y en el 
noroeste argentino y norte chileno.  
                                                 
6
 En Colombia los aspectos corológicos de la planta de coca, le permite una distribución entre los 0 y los 
2.200 m.s.n.m, con un total de 2 especies y 3 variedades identificadas de las cuales, la especie E. coca var. 
coca, es la que tiene mayor distribución sobre el territorio nacional. La especie E. novogranatense, es 
distribuida principalmente en la zona norte del país (Bolívar, Norte de Santander), y la especie E. coca var. 
ipadu, es restringida a la cuenca amazónica (Putumayo, Caquetá) (UNODC, 2006). 
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En cuanto a su distribución, durante la década de 1970, en Colombia el cultivo de coca en 
la cadena de narcotráfico era marginal y el principal negocio se centraba en la manufactura 
y contrabando de productos de exportación, como la pasta básica de coca ya procesada, 
hacía Europa y Estados Unidos (Thoumi, 2002, pág. 59). En la década de 1980 el papel del 
país dentro de la cadena de narcotráfico se limitaba solamente al procesamiento de las 
materias primas que se traían desde Perú y Bolivia; y en la década de 1990 el cultivo de 
coca como el de amapola en Colombia se dispararon entre otras causas ligados 
principalmente al conflicto armado (Nyholm, 2001, pág. 22). A principios de la década de 
1990 existían en Colombia menos de 40.000 hectáreas de coca y para el año 2009 la 
UNODC (2010) afirma que el área total de este cultivo en el país era de 68.000 hectáreas.  
 
Bajo este marco, Carrizosa (2000, pág. 15) indica que el fenómeno de los cultivos de uso 
ilícito hace parte de un sistema integral que incluye también la situación de injusticia 
social y la guerra interna que padece Colombia desde la década de 1980, por lo que el 
fenómeno no se debe, ni tampoco se puede tratar de forma aislada. Asimismo Caicedo 
amplía este concepto y atribuye como causas del auge y la dinámica del área sembrada de 
cultivos de uso ilícito en Colombia: 
 
 “las favorables condiciones naturales y agroecológicas de las zonas donde se 
localizan las siembras; las expectativas y motivos económicos de campesinos 
cultivadores y organizaciones de traficantes; la marginalidad social en que se 
encuentran las zonas productoras; la inestabilidad política e institucional de las 
regiones productoras como resultado del control territorial ejercido por grupos 
armados ilegales que promueven y obtienen las rentas del cultivo; y las estrategias 
de intervención nacional e internacional para la sustitución y prevención, traducidas 
en inversiones para el desarrollo alternativo” (2004, pág. 185). 
 
De Rementería (2000, pág. 19) atribuye el aumento de la siembra de coca y la producción 
de pasta básica de coca en Colombia a factores de orden interno como la derrota de los 
grandes carteles, que llevaron a  que el nuevo negocio ya no fuera el contrabando hacia los 




mercados internacionales, sino el control de los mercados locales; y a tres fenómenos 
importantes para América Latina durante la década de 1980 y 1990: el sinceramiento de la 
economía, el impacto negativo sobre la agricultura regional y la proliferación de los 
cultivos de uso ilícito.  
 
De igual manera, Rocha (2000, pág. 35) afirma que otras causas para el origen y expansión 
de los cultivos de uso ilícito en Colombia son los estrechos lazos económicos y culturales 
con los países consumidores, la precariedad institucional local en términos de repudio al 
narcotráfico, la pobreza y la falta de presencia del Estado en extensas zonas rurales del 
país, una tradición de negociantes vinculados al contrabando, un conflicto armado, una 
marcada crisis agrícola, una frágil institucionalidad, y ventajas derivadas de la geografía, 
como la puerta de entrada a Suramérica y las condiciones ecológicas favorables para este 
tipo de cultivo. 
 
Ortiz (2001, pág. 167) por su parte concuerda con los anteriores planteamientos y señala 
que otras causas por las cuales los campesinos en Colombia cada día se relacionan más 
con este tipo de cultivos son:  
 
 La vulnerabilidad e inestabilidad de los asentamientos, reflejada en la 
producción insuficiente de recursos para el mantenimiento familiar y la generación 
de mínimos niveles de acumulación. 
 La Racionalidad económica, hay dos elementos que determinan la adopción de 
los cultivos ilícitos por comunidades campesinas, de una parte los cultivos ilícitos 
son incorporados como una actividad productiva adicional que cumple funciones 
específicas dentro del arreglo productivo de la finca, el cual es un arreglo que 
permite superar los momentos de crisis de los cultivos lícitos. De otro lado los 
cultivos ilícitos son valorados como fuente de ingreso seguro y complementan los 
demás ingresos del productor. 
 La marginalidad y pobreza, derivada tanto de la deficiencia en infraestructura 
física y social, como también de la ausencia de presencia institucional. Estas 
condiciones favorecen que los cultivos ilícitos expresen “ventajas comparativas” ya 
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que disponen de oferta oportuna de capital, tecnología, insumos, mercado 
asegurado y mayor precio por unidad de volumen. Esta marginalidad espacial e 
institucional se ve agravada por los altos niveles de pobreza que se evidencia 
porque las necesidades básicas insatisfechas NBI
7
 superan ampliamente el 
promedio nacional. 
 La crisis agraria colombiana, que ha sido un proceso sostenido durante los 
últimos años y que alcanzó su punto más alto en 1992, y provocó un incremento de 
la pobreza del sector rural. 
 
Ahora bien, en este último punto García (2001, pág. 156) hace referencia a “la crisis 
agrícola del 92” la cual es el resultado de los reajustes arancelarios en 1992 y la suma de 
varios procesos como el fenómeno del Niño, el colapso de los precios internacionales de 
las materias primas, la apreciación del tipo de cambio, disminución de los flujos de crédito 
por parte de la Caja Agraria, el crecimiento de la tasa de interés y el aumento de los 
niveles de violencia rural. Estos procesos generaron una nueva estructura económica de los 
noventa, que otorgó mayor preponderancia a los cultivos permanentes y a la ganadería 
extensiva en contra de la producción de los cultivos semestrales y favoreció el incremento 
de los cultivos de uso ilícito, ya que el pequeño productor fue el más afectado debido a la 
falta de competitividad de la agricultura nacional en la economía regional.  
 
Asimismo, De Rementería (2000, pág. 19) indica que la apertura económica tuvo un 
impacto negativo en las economías locales, pues las políticas agrícolas subsidiadas de los 
países desarrollados tienen efectos positivos en la protección de su propio medio ambiente 
y sus recursos naturales, y al mismo tiempo obligan a los países en vías de desarrollo a una 
economía agrícola y ganadera intensiva que afecta y favorece el uso no planeado de sus 
recursos naturales. En este marco el agricultor campesino de producción local no puede 
competir al no tener acceso a subsidios o tecnologías de producción, por lo que la 
economía ilícita es la única eficiente.  
                                                 
7
 El método de Necesidades Básicas Insatisfechas, o NBI, es una herramienta creada a finales de los años 70 
con el objeto de medir y/o caracterizar la pobreza, mediante un enfoque directo, aprovechando la 
información censal. A partir de los censos de población y vivienda, se verifica si los hogares satisfacen o no 
una serie de necesidades elementales que permiten a las personas tener una vida digna de acuerdo con las 
normas sociales vigentes. (Feres & Mancero, 2001) 





Para la región del Sur de Bolívar, Fonseca et al. (2005, pág. 53), indican que el cultivo de 
coca se convirtió en una economía de retaguardia para muchos campesinos, que permitió 
la acumulación de recursos monetarios, destinados al mantenimiento de cultivos 
tradicionales (café, cacao, frijol, palma de aceite, yuca, entre otros) y satisfacer 
necesidades básicas postergadas; debido principalmente a que el cultivo de coca tenía una 
alternativa real de mercado dadas sus ventajas comparativas frente a otros productos 
agrícolas de la región. 
 
Al respecto, Thoumi (2002, pág. 74) establece una relación indirecta y compleja entre la 
pobreza, miseria, desigualdad y la proliferación del cultivo de coca en un determinado 
país, ya que la suma de estos factores junto con las crisis agrícolas son factores 
fundamentales para el establecimiento de la industria ilegal de drogas. Este planteamiento 
es demostrado por el mismo autor al comparar las exigencias geográficas que requieren los 
cultivos de uso ilícito para su siembra frente a las de  los cultivos de economía lícita como 
el café, banano, trigo, maíz, entre otros, y determinar que si bien muchos países cumplen 
con dichas características, no todos se dedican a la siembra de ilícitos, así en Suramérica la 
coca crece primordialmente en Bolivia, Colombia y Perú, pero también puede cultivarse en 
Brasil, Ecuador, Las Guayanas y Venezuela. 
 
Desde el punto de vista político (Rocha, 2000; Fajardo, 2002; Thoumi, 2002) se afirma 
que otros hechos que han alimentado el origen y expansión de los cultivos de uso ilícito 
son la tradición contrabandista del país (oro, marihuana, café, ganado, entre otros), el 
aumento de la violencia y la percepción de poca presencia del Estado en zonas marginales. 
Según Fajardo (2002, págs. 56-59) también se suman a los anteriores, el uso común de 
armas como vía privada y pública para la supuesta resolución de conflictos; las 
fragilidades éticas y políticas derivadas de la ausencia de un proyecto nacional articulador 
de la sociedad; y la debilidad del Estado para controlar su propio territorio debido a la falta 
de recursos fiscales y de medios técnicos para la coordinación de las agencias que lo 
componen, situación que se reflejan en la escasa disponibilidad de infraestructuras a lo 
largo del país.   
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En cuanto a la espacialización del cultivo de coca Tavera (2001, pág. 108) resume cinco 
características principales que deben cumplir las áreas para implementar los cultivos de 
uso ilícito en Colombia: 
 
 Zonas geográficas aisladas de los centros urbanos, donde la presencia estatal se 
dificulta por la ausencia de vías de comunicación y amplias áreas selváticas. 
 Presencia de cuerpos de agua que faciliten de una parte el mantenimiento del 
cultivo, el procesamiento y la eliminación de desechos; y de otra la presencia de 
ríos navegables, los cuales facilitan la introducción de sustancias químicas y la 
salida del producto procesado. 
 Áreas con abundante vegetación que dificultan la ubicación del cultivo, chagras, 
laboratorios y demás infraestructuras para el procesamiento. 
 Ecosistemas que se adapten a las exigencias climáticas de las variedades de plantas 
de coca. 
 Zonas con grupos armados ilegales que dificultan la acción de las autoridades y 
que al parecer prestan servicios de seguridad a los cultivos y la infraestructura para 
su procesamiento. 
 
De igual manera, Fajardo (2002, pág. 55) destaca entre otras características para la 
ubicación geográfica del cultivo de coca, el desarrollo de estos en espacios diferenciados, 
como las áreas de frontera “interna” y “externa”, y  entre estas las zonas marginales dentro 
de la frontera agrícola y en sus bordes externos, donde no solo se ha implantado el cultivo, 
sino también su procesamiento primario y etapas primarias de comercialización. También 
se incluyen las áreas urbanas y semiurbanas donde se ejecutan algunas fases de 
procesamiento y remisión hacía los mercados nacional e internacional.  
 
Esta ubicación de los cultivos en áreas marginales, pero de elevado valor ecológico, se 
caracterizan por el difícil acceso de la acción interdictiva del Estado y por los procesos que 
las han convertido en refugio de poblaciones rurales expulsadas al interior de la frontera 




agraria. Asimismo son regiones apetecidas para la explotación de recursos estratégicos o el 
establecimiento de grandes proyectos energéticos o viales (Fajardo, 2002, pág. 56).  
 
Bajo este argumento, la ACVC (2009, pág. 9) describe como características de la región 
del Valle del Río Cimitarra, la ubicación de importantes recursos, como el petróleo, las 
fuentes hídricas, la plata, el oro, la madera, entre otros, que se han convertido en 
herramienta clave dentro de la economía campesina. Las anteriores características junto a 
la ganadería extensiva, los cultivos de coca, la producción agroindustrial, economía 
latifundista y la implantación de Megaproyectos hacen de ésta región un gran atractivo 
para las multinacionales, convirtiéndola en un escenario de conflicto social y armado, 
abandono estatal, constante violación de los derechos humanos con acciones como 
masacres, desapariciones forzadas, desplazamientos forzosos, ejecuciones extrajudiciales, 
entre otros. 
 
En esta línea de pensamiento es necesario examinar la intensa relación entre la 
espacialidad de los cultivos de uso ilícito y la espacialidad del conflicto armado (Diaz & 
Sanchez, 2004, pág. 35), la cual ha estado ligada a mecanismos de financiación y de 
dominio territorial por parte de grupos armados ilegales como estrategia para enfrentar el 
Estado. Este dominio territorial va desde las zonas de colonización hasta áreas con 
potencial económico y de riqueza en recursos naturales donde se concentran economías de 
extracción tales como el petróleo, el carbón, el oro y las esmeraldas.  
 
Para Fajardo (2002, pág. 56), el ingreso de la guerrilla significó no solo la incorporación 
de un nuevo participante en el ciclo de comercialización, sino también un nuevo cobro “el 
impuesto de guerra” sobre compradores, lo que trajo como consecuencia una reducción de 
las ganancias. Sin embargo, a partir de la década de 1980 el Estado estableció alianzas 
clandestinas para organizar financiar y operar las unidades especiales conocidas como 
“paramilitares”, destinadas a destruir las bases sociales de la guerrilla e impedir el cobro 
de impuestos, en el marco de las “luchas por los territorios de la coca”. 
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Ortiz (2004, págs. 311-315), recoge los anteriores planteamientos y añade tres  
particularidades que presentan las zonas productoras de coca y amapola en sus territorios:  
 
 La apropiación y explotación de los recursos naturales como actividad 
central: en zonas como el Sur de Bolívar y el Catatumbo, el oro y el petróleo han 
marcado la atracción de población flotante con igual propósito. En estas regiones, 
la coca se ha posicionado al igual que la amapola en los sistemas alto-andinos. 
 Marginalidad y exclusión social: el proceso de reformas estructurales aplicadas 
durante las últimas décadas ha acelerado esta situación, disminuyendo a la par la 
capacidad de competencia frente a otras regiones, mientras que se profundiza la 
inequidad en el acceso a los factores de producción como resultado de la 
disminución de los servicios de apoyo al sector agropecuario. La consideración de 
los habitantes rurales como delincuentes y la visión neoliberal de “inviabilidad” 
económica de estos territorios, es la justificación que se esgrime desde la política 
pública para no orientar mecanismos directos de apoyo. En el caso de los 
productores de coca y amapola, el principio de exclusión se centra en la distinción 
entre lo legal y lo ilegal, mientras que la desigualdad lo hace en la integración 
desvalorizada de fuerza de trabajo. 
 Cambios y tendencias en la ruralidad: los territorios productores de coca y 
amapola van más allá de la concepción rural y agrícola tradicional, en la medida en 
que su base centrada en la coca y extracción de otros recursos naturales como el 
petróleo y las maderas, generan una fuerte articulación de intercambio de bienes y 
servicios con lo urbano. En estos territorios lo rural no es un sector atrasado y 
sediento de modernización donde imperan los excesos y el crimen, aislado de lo 
urbano y lo autárquico. Por el contrario se representan dinámicas relaciones entre 
lo local y lo global con múltiples direcciones intermedias y funciones económicas, 
sociales y ambientales poco reconocidas.  
1.2 Impactos de los cultivos de uso ilícito  
Hasta este punto se han examinado las causas que dieron origen a la aparición y expansión 
de los cultivos de uso en ilícito en Colombia. En adelante se indagara en las principales 




consecuencias que acarrea este fenómeno, que según lo expuesto anteriormente, afectan lo 
social, lo económico, lo político y lo ambiental. En este sentido, y para efectos de esta 
investigación se profundizará solamente en los impactos específicos sobre el paisaje, las 
economías campesinas y la tenencia de la tierra. 
 
De acuerdo con los estudios realizados por el Departamento Nacional de Estupefacientes 
DNE (2001), para implementar una hectárea de coca los cultivadores tienen que destruir 
cuatro (4) hectáreas de selva, mientras que para cultivar una hectárea de amapola se 
requieren dos y media (2.5) hectáreas  de bosque andino.  La quema de los bosques y 
selvas significan la destrucción de 380 toneladas de biomasa por hectárea, lo que implica 
un total acumulado de 152 millones de toneladas de biomasa, que se han convertido en 
cenizas, CO2 y sedimentos. De igual manera por la quema de una hectárea de bosque 
natural se destruye 140 m
3
 de madera, de los cuales 30% es comercial y el 80% de estas 
especies solo existen en el ecosistema amazónico (Tavera, 2001, pág. 110). 
 
Rocha & Martinez (2011, pág. 3), mencionan de que en Colombia el cultivo de coca habría 
contribuido con la deforestación de cerca de 800 mil hectáreas de bosque talado desde 
1981 y con una quinta parte de la deforestación en Colombia en lo corrido de esta década
8
. 
En este sentido es necesario recalcar que una de las principales características del 
establecimiento de los cultivos de uso ilícito es su ubicación en áreas que van más allá de 
la frontera agropecuaria, sea por seguridad para su producción o el simple hecho que 
genera la clandestinidad del producto. Espacialmente los productores de coca, ubican su 
cultivo en las áreas destinadas para la conservación y preservación de los recursos 
naturales, de manera más puntual las selvas tropicales. 
 
Para la Zona de Reserva Forestal del Río Magdalena, Cárdenas (2006, pág. 151) encontró 
que de los 52 municipios que hacen parte de esta, 27 municipios presentaron procesos de 
deforestación por cultivos de uso ilícito entre 2001 y 2004. De ellos los municipios de San 
Pablo, Cantagallo y Santa Rosa del Sur presentaron los mayores índices de deforestación 
                                                 
8
 Según el Ideam (2010) la tasa de deforestación anual de Colombia para el periodo 2000-2005 fue de 
336.581 ha/año. 
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con pérdidas de bosque primario que en su orden alcanzan 1.877,11 ha, 1.362,91 ha y 
1.073,66 ha, respectivamente. Este comportamiento es directamente proporcional a la 
superficie de bosques de cada municipio, lo que quiere decir que a mayor superficie de 
bosques, mayor es la deforestación. 
 
En un primer acercamiento al estudio de impactos ambientales ocasionados por la 
producción y procesamiento del cultivo de coca, Ramos & Ramos (2002, pág. 10), 
concluyen que el uso de agroquímicos durante los primeros cinco años de cultivo es de 1,7 
veces más en el cultivo de coca que en el de cacao; y que el uso de pesticidas en el 
establecimiento del cultivo es diez veces mayor al usado en el cultivo de cacao. De igual 
manera, por el procesamiento para obtención de un kilo de pasta básica de cocaína se 
vierten en el ambiente 1,9 Litros de ácido sulfúrico, 1,25 litros de amoníaco, 193,75 litros 
de agua contaminada y 625 kilos de residuos vegetales. 
 
Según la UNODC (2006, pág. 63), el cultivador de coca invierte muchos recursos en el 
cultivo de coca, ya que se deben aplicar grandes cantidades de agroquímicos para su 
cuidado y para maximizar su productividad. En el año 2005, este informe calculó que para 
las 85.770 has cultivadas de coca en el país, se demandaron 81.770 toneladas métricas de 
insumos para el procesamiento como gasolina y cemento, y 13 millones de litros entre 
fertilizantes, herbicidas y pesticidas, algunos de los cuales se encuentran en la categoría de 
altamente tóxicos. 
 
En el estudio de los efectos que tiene el cultivo de uso ilícito sobre el paisaje y el medio 
natural, es necesario discutir acerca del impacto que tiene la fumigación aérea con 
glifosato sobre los anteriores. Siguiendo a Ortiz (2004, pág. 328), esta discusión ha girado 
en torno a dos visiones centrales y opuestas. De un lado la visión que ve a los cultivos de 
uso ilícito como un delito y una de las principales fuentes de financiación de los grupos 
armados ilegales; y de otra la visión de los cultivos como una fuente de financiación y 
supervivencia. Entre estas dos visiones hay múltiples actores que se acusan mutuamente de 
generar daño ambiental sea por su cultivo, o por el intento de eliminación por medios 
artificiales. 





Aunque para la década de 1990 la fumigación aérea se realizaba únicamente sobre el 
cultivo de uso ilícito, la Resolución 005 del 11 de Agosto de 2000 permitió fumigaciones 
sobre cultivos fraccionados y asociados al cultivo de coca (Ortiz C. , 2004, pág. 329). Esta 
nueva característica de la interdicción de cultivos de uso ilícito, trajo como consecuencia 
impactos negativos directos sobre cultivos campesinos y la contaminación de recursos 
naturales. Para el Sur de Bolívar, Idarraga et al. (2010, pág. 139), afirman que las 
fumigaciones de glifosato iniciadas en 2001, no solo destruyen la coca, sino que 
adicionalmente afectan diferentes cultivos de alimentos, pastos, selva y cuerpos de agua. 
Un ejemplo de esto son las primeras fumigaciones en donde fueron envenenadas 1439 
hectáreas, de las cuales solo 516 correspondían a cultivos de coca. 
 
Es de resaltar que Colombia es el único país andino donde se usa la fumigación aérea, que 
además de destruir cultivos ilegales, acaba con otros de economía campesina. Como se ha 
nombrado anteriormente los campesinos usan la práctica de asociar la siembra de coca con 
otros cultivos, con el fin de evitar la detección. Estos significa que para erradicar una 
hectárea de cultivo ilegal mediante fumigación es necesario fumigar un área mayor 
(Thoumi, 2002). 
 
Teniendo como base los datos de la UNODC (2009), en la actualidad para los municipios 
de San Pablo y Cantagallo, el tamaño de parcela del cultivo de coca se concentra en áreas 
menores o iguales a 3 ha, por lo que es necesario revisar lo planteado por Vargas (2004, 
pág. 378) respecto al hecho de que el método de fumigación aérea sea efectivo al momento 
en que el fenómeno del cultivo de uso ilícito muestre una eventual metástasis y estos se 
configuren mediante una dispersión y mimetización con cultivos lícitos. 
 
En este sentido la ACVC (2009, pág. 8), asegura que el control estatal también ha hecho 
presencia en los municipios del Sur de Bolívar a través de las fumigaciones con glifosato, 
las cuales se han hecho de manera indiscriminada y afectan los cultivos de pancoger de los 
campesinos -quienes a causa de la pérdida de sus cultivos se han desanimado a continuar 
con la agricultura-, situación que ha llevado al desplazamiento. Igualmente se han 
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presentado registros y manifestaciones en la salud por contaminación del aire, suelo y 
agua. Para el caso de los municipios de San Pablo y Cantagallo esta dinámica de pérdida 
de bosques y cambios de uso del suelo es evidente, ya que desde la época de incursión en 
el cultivo de coca, estas dinámicas han pasado a ser parte cuantificable de las 
características de los municipios.  
 
Al respecto, aunque en el municipio de Cantagallo se localiza una amplia zona de reserva 
forestal en la parte media y alta del municipio que hace parte del sistema montañoso de la 
Serranía de San Lucas, ésta se encuentra afectada por la siembra de cultivos de uso ilícito, 
lo cual induce finalmente a la tala de bosques primarios y secundarios con fines de 
construcción y sustento de comunidades (Alcaldía Municipal Cantagallo, 2008, pág. 26). 
De igual manera en el municipio de San Pablo otros eventos significativos para la zona 
fueron el ingreso del cultivo de la Marihuana hacia los años 70 y el cultivo y 
procesamiento de la coca desde la década siguiente, hecho que ha modificado el 
comportamiento de la economía local, los bosques y los flujos de población (Alcaldía 
Municipal San Pablo, 2008). 
 
Ahora bien, Ortiz (2004, pág. 332) afirma que los efectos económicos en los territorios 
productores de cultivos de uso ilícito son el impulso de las economías locales y procesos 
de inflacionarios localizados, los cuales permiten mejorar la calidad de vida de las familias 
campesinas, complementar los sistemas de producción y, generar inversión en centros 
urbanos cercanos o regiones de origen, propiciar un paulatino proceso de consolidación de 
la pluriactividad
9
 en el cual la microempresa juega un papel importante en la vida 
económica municipal. 
 
Como otro efecto importante, Ortiz menciona que, con en el cultivo de coca se 
complejizan las relaciones de producción y la estructura agraria regional, dado que este 
implica un proceso de organización de la actividad productiva alrededor de los cultivos de 
uso ilícito. Esto mismo ocurre alrededor de otros proyectos campesinos tales como la 
                                                 
9
 Según Ortiz (2004, pág. 332), para Texeira (2003) la pluriactividad “es una noción que resulta de las 
evidencias sobre la inserción plural de los miembros de las familias rurales en el mercado de trabajo y sobre 
la diversificación de los usos de los espacios rurales”. 




explotación maderera y el impulso de la agroindustria, los cuales se desarrollan y se 
transforma especializando nuevas formas de mano de obra. Los “raspachines”, los 
“químicos”, los productores de plántulas para plantaciones forestales, acuicultores, entre 
otros (Ortiz C. , 2004), hacen parte de los procesos de organización del cultivo de la coca. 
En un análisis más detallado, es sorprendente ver como la tecnificación de los cultivos de 
uso ilícito supera en una década a la agricultura legal y se convierten en una verdadera 
cadena productiva que activa una economía local
10
, la cual puede llegar hasta a la 
exportación del producto final. 
 
Las nuevas relaciones de producción y de estructura agraria en los municipios de San 
Pablo y Cantagallo, hacen de sus áreas rurales lugares atractivos para la migración, como 
resultado de un cálculo básico de coste – beneficio por parte de los individuos 
involucrados. De esta manera, se tejen redes sociales por parte de los colonos y 
campesinos allí ubicados, donde aquel que llega sea solo o en compañía de su familia, 
prepara las condiciones necesarias para empezar e invitar a familiares o colegas desde 
otras regiones. El resultado de estas invitaciones, es el aumento de mano de obra, ya sea 
para recolectar hoja de coca o para limpiar monte
11
, lo que en términos de Fajardo, se 
constituye en el avance de las trochas de colonización como medio para la ampliación de 
los espacios de producción (Fajardo, 2002, pág. 56) 
 
Bajo los anteriores argumentos, Ortiz (2004) presenta las tendencias de transformación de 
los sistemas de producción como producto del cambio de las funciones de los territorios 
rurales debido al cultivo de ilícitos. Estas tendencias se caracterizan por, consolidar 
sistemas encaminados hacía productos no alimentarios, como el cultivo de coca, y sus 
                                                 
10
 En algunas visitas de campo, se evidenció comó la casa hecha de madera, con horno de leña, techos de 
lamina de zinc y un patio de cuatro o cinco hectáreas de cultivo de coca, puede mantener a cinco o seis 
empleados de planta, brindarles comida y salario, así como luz eléctrica por paneles solares, y hasta 
televisión satelital. Estas necesidades que no se habían podido solucionar por muchos años por vías legales, 
encuentran solución en medios de ilegalidad.  Finalmente en este marco, vemos generación de empleo, 
seguridad alimentaria y algunas necesidades básicas solucionadas; sin embargo, es de preguntarse, si se 
estuviera en el lugar de ellos ¿Por qué no intentar mejorar mi calidad de vida y la de mi familia con una 
inversión así?. Es  obvio que esta situación no es tan fácil, pues subsistir con la zozobra del conflicto no debe 
ser vida, pese a todas las comodidades que se tenga.Trabajo de campo 2008 - 2009 
11
 Es importante aclarar que hay otros procesos por los cuales se dan migraciones a esta región, sin embargo, 
este escrito se dedica solamente a la descripción del fenómeno de los cultivos de uso ilícito.   
30 Cultivos de uso ilícito y dinámicas territoriales: análisis de los municipios de San Pablo 
y Cantagallo, Sur de Bolívar Colombia 
 
prácticas asociadas tales como la producción de maderas, plantaciones agroindustriales 
(caucho, cacao, palma africana),  la ganaderización como un medio de capitalización y 
ahorro de ingresos provenientes de la coca; un bajo enfoque del desarrollo tecnológico de 
la agricultura y la ganadería en épocas de bonanza como resultado de la atención otorgada 
a los cultivos de uso ilícito; y la articulación de nuevas actividades y cultivos a la 
economía local como resultado del agotamiento de la oferta natural. 
 
Sin embargo, es de resaltar que durante la última década (2010), los sistemas campesinos 
de producción en torno al cultivo de coca  se han visto afectados por  razones como las 
expuestas por Franco (2001, pág. 317), las cuales sin lugar a duda hoy en día se 
mantienen: 
 
 Altos costos de transacción para su actividad productiva expresados en impuestos y 
“contribuciones” a los grupos insurgentes (guerrillas y paramilitares). 
 Competencia de los sistemas productivos “más capitalistas” adelantados por la 
colonización empresarial a gran escala. 
 Labores de producción y transformación de la hoja de coca, que hacen que entre el 
60 y 70 % de los costos de producción sean imputables a la mano de obra. Esto le 
imprime restricciones al sistema campesino de producción para competir con otros 
sistemas por el uso de capital para la remuneración de la mano de obra. 
 A pesar del decaimiento de la productividad y la competitividad de los pequeños 
empresarios campesinos aplicados al cultivo de coca, estos se mantienen en el 
mercado en cuanto a que reivindican sus tecnologías de bajo costo y, optimizan la 
mano de obra disponible tanto en la propia plantación de coca, como en el trabajo a 
destajo en otras plantaciones, con la diversificación de los sistemas productivos 
dentro de los cuales los cultivos de pancoger y la ganadería complementan las 
actividades relativas al cultivo de coca. 
 
Para Ojeda (2011, pág. 5), algunas de las consecuencias directas que tienen los cultivos de 
uso ilícito en los territorios son el hecho de que tanto las personas con cultivos de coca 
como aquellas que no los poseían fueron tratadas como delincuentes, ya que toda el área 




en general era señalada como productora de un cultivo de uso ilícito que financia a los 
grupos armados ilegales. Esta situación justificó la presencia del ejército, la erradicación 




Ojeda concuerda con lo descrito por Ortiz, Fajardo, Rocha y otros autores, al determinar 
que la violencia generó la desarticulación de las redes sociales, las cuales tienen  un valor 
muy importante en las comunidades campesinas, pues a partir de estas redes las personas 
movilizan la solidaridad, que les permite resolver problemas de la vida cotidiana. 
Adicionalmente con la erradicación de los cultivos de uso ilícito se generó un grave 
problema de seguridad alimentaria en las regiones, dado que estos cultivos impulsaron una 
transformación de la producción campesina a un tipo de explotación agrícola de 
exportación. Los campesinos pasaron de producir muchos productos en su finca para el 
auto consumo y el intercambio local, a la producción exclusivamente de coca para la 
comercialización local y su exportación a mercados internacionales. 
 
Con la confluencia del conflicto armado por el dominio territorial y la proliferación de 
cultivos de uso ilícito en el Sur de Bolívar, se generaron impactos directos sobre la 
tenencia de la tierra, ya que los desplazamientos forzados y el confinamiento de campesino 
y colonos, agilizaron el proceso de concentración de la tierra y la expansión de la frontera 
agraria. 
 
Según Fajardo (2004, págs. 71-78), entre 1984 y 1996 se produjo una expansión en 
Colombia de la frontera agraria en un 30.2%, con un crecimiento de las áreas dedicadas a 
la ganadería extensiva y de la gran propiedad. Asimismo se tienen tres tendencias centrales 
en cuanto al desplazamiento forzado y la tenencia de la tierra: la concentración de la 
propiedad territorial; el carácter generalmente violento que asume la expropiación de la 
tierra por parte de los agentes de la gran propiedad; y la generación de población 
“excedentaria” que no encuentra condiciones favorables de articulación en los mercados 
                                                 
12
 En contraposición a esta relación de confrontación establecida por el Estado, los campesinos sostienen que 
ellos no son delincuentes sino que la situación de abandono del Estado y de otras fuentes de ingresos los 
llevó a implicarse en este negocio ilícito (Ojeda, 2011). La anterior situación es confirmada en esta 
investigación, mediante las entrevistas realizadas a los campesinos de los municipios de San Pablo y 
Cantagallo. 
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urbanos y que debe fluir dentro de la economía informal urbana, las colonizaciones, las 
economías extractivas y los eslabones primarios del narcotráfico. 
 
Bajo el anterior marco y como consecuencia de las acciones del Estado para erradicar los 
cultivos de uso ilícito, se producen las marchas campesinas de 1996 y 1998 en las zonas 
cocaleras de Putumayo, Caquetá, Cauca, Sur de Bolívar y Guaviare. El clima creado en 
torno a estas protestas, que congregaron a más de 130.000 personas, conllevó al gobierno a 
un difícil ejercicio de negociaciones en el ambiente enrarecido de una crisis política y 
fiscal. Una de las demandas presentadas en las protestas fue la creación de cuatro Zonas de 
Reservas Campesinas, las cuales posteriormente fueron reglamentadas mediante la Ley 
160 de 1994 (Fajardo, 2010). 
 
Estas zonas tienen por objeto “fomentar y estabilizar la economía campesina, superar las 
causas de los conflictos sociales que las afecten y, en general, crear las condiciones para el 
logro de la paz y la justicia social en las áreas respectivas” (Decreto 1777 de 1996, articulo 
1). De igual manera estas reservas campesinas deben entenderse no solo como respuesta al 
problema agrario y a la crisis ambiental generada por los procesos de colonización y de 
concentración de la tierra, sino también como una propuesta de ordenamiento territorial 
rural y gestión política, que compromete al Estado y a las comunidades locales (Fajardo & 
Sepúlveda, 1995, pág. 107). 
 
Fajardo y Sepúlveda (1995, pág. 115), especifican que dentro de los cinco propósitos 
definidos en la legislación sobre reservas campesinas, se encuentran el control y 
regulación de los procesos de apropiación de la propiedad rural, evitando la concentración 
de tierras por la vía del latifundio y el desarrollo de la economía campesina en condiciones 
de sustentabiliad ambiental, social y económica, evitando la miserabilización que resulta 
de la colonización desordenada. 
 
En el Magdalena Medio el proceso de creación de reservas campesinas se mantuvo 
específicamente en los Municipios de San Pablo y Cantagallo, en el Sur de Bolívar y en el 
Nordeste antioqueño en Yondó, dando lugar a la constitución y delimitación de la Zona de 




Reserva Campesina del Valle del Rio Cimitarra, establecida por la resolución 028 del 10 
de Diciembre de 2002 (Molina, 2006, pág. 3).  
 
Según la caracterización de las unidades productoras de coca realizada por UNODC para 
el año 2005, la tendencia de la tenencia de la tierra se encuentra definida, ya que el cultivo 
de coca no hace parte solamente de la economía del colono sino que pasa a ser una 
alternativa de ingresos para campesinos que tienen definida la forma de tenencia De esta 
caracterización se llegó a la conclusión de que el uso del suelo en las fincas del Sur de 
Bolívar
13
 se distribuye en 19.5% coca, 36% en bosque, 17% pastos y el restante 28 % entre 
cultivos transitorios, permanentes y rastrojos  (UNODC, 2006, págs. 82-85). 
 
Finalmente, por la implementación y erradicación de los cultivos de uso ilícito, se puede 
evidenciar  una nueva reconfiguración y apropiación de los espacios rurales por parte de 
los actores involucrados, la cual implica cambios en el paisaje, en los sistemas de 
producción rurales y la tenencia de la tierra. Consecuentemente, aunque campesinos y 
colonos ven en la implementación del cultivo de coca una oportunidad de obtener o 
mejorar ingresos dentro un marco económico deprimido (Fajardo, 2002), la 
implementación y erradicación del mismo genera una serie de impactos ambientales, 
económicos y sociales, similares y asociados a los que se obtienen por las economías de 
extracción como la del oro, el petróleo y la madera.  
1.3 Paisaje, economías campesinas y tenencia de la tierra 
Según lo valorado en los apartados anteriores se reconoce que la aparición del cultivo de 
uso ilícito en Colombia obedece a la suma de causas económicas, políticas, sociales y 
ambientales desarrolladas a nivel global con consecuencias que se manifiestan 
directamente sobre las sociedades y las relaciones que mantienen con sus territorios 
locales. Al respecto Boaventura de Sousa (1997, pág. 4) se refiere a los campesinos 
cultivadores de coca de Bolivia, Perú y Colombia, como prisioneros del espacio tiempo 
local, ya que al cultivar coca, contribuyen decisivamente a la cultura mundial de la droga, 
sin que ellos dejen de estar localizados. 
                                                 
13
 Según UNODC (2006, pág. 85) es el uso del suelo que tenia la finca el día que se realizó la entrevista. 
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Bajo el anterior planteamiento, esta investigación propone el análisis de tres variables 
interrelacionadas y transversales a una cuarta variable como son los cultivos de uso ilícito, 
y que reflejan unas dinámicas territoriales que en la actualidad, según Hiernaux (2005, 
pág. 7), de una parte son más intensas y radicales que en el pasado; y de otra, se 
constituyen en procesos inestables que no forzosamente se construyen en la continuidad, 
sino que reflejan el carácter efímero, caótico y desordenado de las sociedades actuales. 
 
Las variables a estudiar son: los cultivos de uso ilícito, el paisaje, la economía campesina y 
la tenencia de la tierra. En cuanto a la primera variable, los cultivos de uso ilícito son 
aquellas plantas que contienen sustancias para la producción de drogas psicoactivas 
naturales y que han sido prohibidas para proteger la salud publica, entre estas la coca, la 
amapola y la marihuana.  
 
El paisaje es definido por Bertrand (1982, pág. 462) como: “el resultado, sobre una cierta 
porción de espacio, de la combinación dinámica y, por tanto inestable, de elementos 
físicos, biológicos y antrópicos que interactuando dialécticamente los unos con los otros 
hacen de este (el paisaje) un conjunto único e indisociable en continua evolución. Hay que 
dejar claro que no se trata solo del “paisaje natural”, sino del paisaje total incluyendo todas 
las huellas de la acción humana”.  
 
En este sentido, Barrera (2010, pág. 3) plantea que a pesar de las múltiples interpretaciones 
y aproximaciones que se tienen sobre la dinámica y transformación de los paisajes, 
indudablemente la relación de los seres humanos con los espacios que habitan, se da sobre 
un espacio físico con ciertas características referidas por Carl Sauer (1928) como el 
‘paisaje físico’, o por William Cronon (1992) como la ‘realidad ecológica’, las cuales para 
este estudio, se constituyen por ejemplo en la presencia de selvas húmedas tropicales, el 
sistema montañoso de la Serranía de San Lucas y la oferta hídrica del Río Magdalena. 
 
En cuanto al paisaje, Barrera (2010) se refiere a una “realidad ecológica y contextual” en 
las cuales se manifiestan ciertos “eventos” o fenómenos  específicos, cuyas causas muchas 




veces obedecen a otras escalas de interacción y cuyas consecuencias tienen diversa 
trascendencia para los habitantes de un espacio. Ejemplo de estos eventos en el área de 
estudio son la presencia de cultivos de coca, las marchas de campesinos cocaleros que 
dieron origen a la declaración de la Zona de Reserva Campesina del Valle del Río 
Cimitarra, los masivos desplazamientos, la presencia de grupos armados ilegales, la falta 
de vías, y las medidas dispuestas por el Gobierno Nacional para erradicar los cultivos de 
uso ilícito.  
 
Ahora bien, la economía campesina como tercera variable, está directamente relacionada 
con el paisaje ya que refleja las huellas de la acción humana en el espacio. Según Forero 
(2003, pág. 13), la economía campesina es el resultado del campesino visto como 
productor agropecuario
14
, el cual se ubica en la estructura productiva del agro colombiano 
en la categoría de producción familiar o campesina (Ver cuadro 1). Esta economía está 
integrada al mercado y es dinámica, ya que ha producido cambios en los sistemas 
productivos de los campesinos para adaptarse a la creciente demanda de productos a nivel 
nacional e internacional y se distribuye por todo el país y de forma más homogénea que la 
capitalista. 
 





Su reproducción depende de la obtención 
sistemática de utilidades 
Finca agrícola 
Café, banano de exportación, 
Frutales 
Empresa itinerante 
Arroz, sorgo, maíz tecnificado, 
algodón, soya. 
Plantaciones agroindustriales Azucar, Palma africana, maderera 
Hato ganadera tecnificado Leche principalmente, carne 
                                                 
14
 Según Granados (2003, pág. 2), los productores campesinos familiares colombianos son definidos para 
efectos crediticios o de políticas de reforma agraria, como aquellos con unidades productivas menores a 20 
Ha, y que tienen un predio de tamaño menor o igual a una UAF. La Unidad Agrícola Familiar- UAF, según 
la Ley 160 de 1994. Artículo 38:… Se entiende por Unidad Agrícola Familiar (UAF), la empresa básica de 
producción agrícola, pecuaria, acuícola o forestal cuya extensión, conforme a las condiciones agroecológicas 
de la zona y con tecnología adecuada, permite a la familia remunerar su trabajo y disponer de un excedente 
capitalizable que coadyuve a la formación de su patrimonio. La UAF no requerirá normalmente para ser 
explotada sino del trabajo del propietario y su familia, sin perjuicio del empleo de mano de obra extraña, si la 
naturaleza de la explotación así lo requiere.” 
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Hato ganadero extensivo y 
semintensivo 
Carne principalmente/leche 
Bioindustrias Aves /huevos y flores 
LATIFUNDIO GANADERO 
ESPECULATIVO: su finalidad es la renta 
inmobiliaria especulativa o la legalización 
de capitales, el dominio territorial y 
secundariamente la ganancia derivada de 
la actividad pecuaria 
Latifundio ganadero especulativo Carne 
FAMILIAR O CAMPESINA: su 
reproducción depende de la generación de 
ingresos (monetarios y en especie) a la 




Café, cereales (Maíz, trigo, 
cebada, arroz secano manual), 
Oleaginosas (ajonjolí), papa, 
plátano, yuca, ñame, hortalizas y 
frutas. 
Agroindustrias en fincas: café, 
tabaco, coca, amapola, panela. 
Pecuarios: Leche, bovinos y aves. 
Madera silvestres 
Pescado (pesca artesanal) 
Familiares de autosubsistencia 
Familiares altamente integradas 
al mercado 
Producción familiar capitalista 
Fuente: Adaptado del estudio Economía campesina y sistema alimentario en Colombia: Aportes para 
la discusión sobre seguridad alimentaria. (Jaime Forero, 2003) 
 
En esta misma línea, las características de la economía campesina son las relaciones 
mediadas por el parentesco, y por el vecindario, claves para la circulación de mano de 
obra, tierra y capital, que se convierten en un elemento importante en el ámbito económico 
de la economía campesina no regulada por los intercambios monetarios. Entre estas 
relaciones, se ubican las asociaciones para cultivar o criar ganado, los intercambios de 
productos e insumos a través del trueque y de trabajo por medio de sistemas de 
contraprestaciones, conocidos en muchos casos como mano de vuelta, basados en la lógica 
de solidaridad, del prestigio, y en ocasiones de la sanción social (Forero 2003). 





Asimismo Bejarano (1998, pág. 79), plantea que las sociedades campesinas aparecen cada 
vez menos aisladas, más relacionadas entre sí y parecen tener una importancia mayor, 
adicionalmente están en plena expansión y en pleno desarrollo; de igual manera para 
Bejarano, en la política nacional y regional, las sociedades campesinas se han constituido 
en la base para el desenvolvimiento de las políticas de descentralización y 
desconcentración del Estado.  
 
La cuarta variable a estudiar, la tenencia de la tierra, para Machado (2002, pág. 26)  es un 
sistema de relaciones jurídico – políticas de dominio sobre la tierra que adopta diferentes 
formas históricas: unas fundamentadas en la propiedad (latifundio, minifundio, 
plantación), y otras en la tenencia precaria (aparcería, arrendamiento, colonato, Herencia). 
En este sentido, la tenencia de la tierra es parte de la estructura agraria
15
, y es la base sobre 
la cual se construyen las relaciones sociales.  
 
De igual manera, la FAO (2003, pág. 7) define la tenencia de la tierra como una 
institución, es decir, un conjunto de normas inventadas por las sociedades para regular el 
comportamiento, y definir la manera en que pueden asignarse dentro de las sociedades los 
derechos de propiedad de tierra. Definen cómo se otorga el acceso a los derechos de 
utilizar, controlar y transferir la tierra, asimismo determinan quien o quienes pueden 
utilizar qué recursos, en que tiempo y bajo qué circunstancias, en otras palabras mediante 
el estudio de la tenencia de la tierra se llega a reconocer como se estructura las relaciones 
de poder. 
 
La tenencia de la tierra según la FAO (FAO, 2003, págs. 10-11) se divide generalmente en 
las categorías: Privada, donde hay asignación de derechos a una parte privada, puede ser 
un individuo o un grupo de personas como una entidad comercial o una organización sin 
ánimo de lucro. Comunal, en la que puede existir un derecho colectivo dentro de una 
                                                 
15
 Según Machado (2002, pág. 34): García define la estructura agraria como “….un conjunto de relaciones 
endógenas y exógenas  cuyo núcleo central es la propiedad sobre la tierra y sobre los medios de producción y 
cuya dinámica depende de los diferentes rasgos, pasos y niveles de las economías señoriales de renta o de 
economías de acumulación y costo beneficio”. 
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comunidad y cada miembro tiene derecho a utilizar independientemente las propiedades de 
la comunidad. De libre acceso, donde no se asignan derechos específicos a nadie, ni se 
puede excluir a nadie. Y Estatal, donde se asignan derechos de propiedad a una autoridad 
del sector público
16
.    
 
En síntesis y para el caso del Sur de Bolívar, estas economías campesinas se mantienen 
luego de que los pobladores, en su mayoría colonos, tengan un sentido histórico de 
pertenencia, de lucha  y apropiación de un lugar, que se plantea más allá de la parcela, es 
decir en el territorio y en el derecho de acceder a sus recursos; por lo tanto, siguiendo a 
Forero (2003, pág. 12) “se debe tener en cuenta que ese acceso al espacio por parte del 
campesino está limitado por el poder local y regional ejercido por políticos tradicionales y 
por grupos armados”.  
 
Finalmente, luego de definir estos tres componentes es necesario analizar el contexto de 
una dinámica territorial impulsada por lo cultivos de uso ilícito, ya que estos se dan como 
respuesta a cambios en las relaciones globales, de flujo de capital y la demanda de 
productos como la droga procesada y las materias primas para satisfacer economías de tipo 
capitalista. En este sentido, a continuación se examinarán los planteamientos que se 
proponen desde la geografía rural para el estudio de la nueva ruralidad, debido a que esta 
permite incluir e interrelacionar las variables definidas, con el fin de avanzar en el 
conocimiento de “lo rural” para Colombia, tomando como estudio de caso los municipios 
de San pablo y Cantagallo. 
1.4 La geografía rural, nueva ruralidad y dinámicas 
territoriales 
Desde el siglo XIX y comienzos del siglo XX, la geografía rural ocupaba un papel 
importante en el campo de la Geografía, ya que las actividades agropecuarias configuraban 
la base económica de la mayoría de países. Sin embargo, el interés de las investigaciones 
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 Para mayor información ver: Tenencia de la tierra y desarrollo rural (FAO, 2003). 






 se centraba en los paisajes agrarios, el tipo de explotaciones y 
producción, y en menor cantidad en las relaciones de los hombres con esas producciones, 
las condiciones en que se realizaban y las prácticas para generar esa producción (Segrelles, 
2002, pág. 256).  
 
Según Paniagua y Hoggart (2002, pág. 61) en la década del 40 y 50, los estudios se 
concentraron en la consideración de lo rural y lo urbano como un modelo polarizado pero 
con continuidad entre los dos espacios, luego en la década de 1960 y 1970, los estudios 
rurales consideraron las relaciones urbanas y rurales como un modelo cíclico o continuum 
rural-urbano (Pahl, 1965) y a partir de la década de 1980, se consideran ambas categorías 
“aespaciales” y comunes en su nacimiento. Sin embargo, es a partir de la década de 1970, 
cuando los estudios de ruralidad en la geografía, delimitan lo rural de lo urbano (Paniagua, 
2010, pág. 4). 
 
Posteriormente, en la década de 1980 se incorporan a los estudios rurales los cambios que 
se están produciendo en la reestructuración económica y social a nivel global, teniendo en 
cuenta la percepción de que los procesos de reestructuración capitalista son complejos y 
globales, y que estos procesos se manifiestan en cada área de una forma e intensidad 
diferente. A partir de allí se plantean dos enfoques de estudio de lo rural, que son por un 
lado la revitalización de los estudios de base local; y por otro la aparición de puntos de 
vista totalmente alternativos (Paniagua & Hoggart, 2002, pág. 68). 
 
Esta línea de estudios alternativos, según Ilbery (1998, pág. 4), Hoggart et al (1995) 
considera que las áreas rurales son dinámicas y están en constante cambio debido a un 
amplio rango de factores sociales, económicos, ambientales y políticos y que esos cambios 
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 Es necesario aclarar que “lo rural” aun es un concepto debatido desde la geografía y no tiene una 
definición específica, sin embargo, para efectos de esta investigación se seguirán los planteamientos de 
Paniagua & Hoggart (2002, pág. 62) quienes afirman que es posible admitir que lo rural es una categoría que 
se utiliza con continuidad para caracterizar fenómenos, espacios o estructuras sociales en círculos políticos, 
técnicos, empresariales e incluso populares, aceptando la natural ambigüedad y versatilidad del término. De 
acuerdo a Ilbery (1998), Halfacree (1995) sugiere que “la búsqueda por cualquier única y englobante 
definición de lo rural no es ni deseable ni factible”. Sin embargo, lo rural permanece como una importante 
categoría porque tanto el comportamiento como la toma de decisiones son influenciadas por las percepciones 
que tienen las personas de lo rural. 
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son más severos a partir de la década de 1990.  Asimismo Moyano y Paniagua (1998, pág. 
142), indican que los cambios ocurridos durante la década de 1990 en el sector agrario a 
nivel global responden a tres grandes tendencias o procesos: a) La crisis de la agricultura, 
presión sobre los presupuestos públicos y degradación ambiental; b) nuevas demandas en 
la utilización del espacio rural; y c) aumento en la preocupación general de la población 
por el deterioro del medio ambiente en las zonas rurales. 
 
En este sentido, García  (2001, pág. 156), concuerda con lo anterior, y argumenta que: “la 
crisis agrícola en Colombia se hace evidente en 1992, como resultado de varias causas 
como el fenómeno del niño, la implementación del modelo de liberación comercial, el 
colapso de los precios internacionales de las materias primas, disminución de los flujos de 
crédito por parte de la Caja Agraria, y el aumento de la violencia rural”.  
 
Ahora bien, con el fin de explicar los cambios socioeconómicos rurales a nivel local como 
efectos de los cambios a nivel global, Ilbery (1998, pág. 5) retoma los planteamientos de 
Clout (1993) y Murdoch y Marsden (1994), quienes aseguran que los procesos de 
reestructuración global hacen parte de las demandas de los consumidores, por lo que las 
áreas rurales se convierten en elementos importantes en la economía internacional y entre 
las fronteras lideres en inversión. Asimismo los nuevos usos del espacio rural como 
recreación, turismo, conservación ambiental y las ventas al pormenor, crean diferentes 
relaciones de poder y un rango de desarrollo de trayectorias en el área rural. 
 
En este sentido, Paniagua y Hoggart (2002, pág. 67) afirman que “En efecto, la relación 
campo-ciudad, la interacción urbano rural pone en marcha procesos de consumo y, 
simultáneamente, de producción de espacio. Habitualmente, el espacio rural ha sido 
caracterizado por las actividades de producción, principalmente las agrarias, pero 
paulatinamente se incrementan las actividades y espacios de consumo, sobre todo 
alrededor de nuevos espacios de habitación y de actividades de ocio y recreativas”. 
 
Bajo este argumento se puede afirmar, siguiendo a Paniagua y Hoggart  (2002, pág. 68) 
que estos espacios locales pueden evolucionar y ser clasificados en cuatro parámetros: los 




económicos (estructura de la economía local y el papel del Estado); sociales (estructura, 
demografía, proporción de retirados); políticos (formas de participación, ideales de 
representación); y culturales (sentido de localidad o comunidad).  
 
Teniendo en cuenta lo anterior, el estudio de dichos espacios rurales enmarca el 
surgimiento de los estudios de nueva ruralidad en América Latina, cuyo concepto  empieza 
a ser más difundido a partir de los 1990, y sobre el que se han hecho acercamientos desde 
las ciencias humanas, especialmente desde la sociología y la geografía.  
 
Es así como desde comienzos de la década de 1990, se propuso el concepto de nueva 
ruralidad con el fin de investigar las relaciones entre los macro procesos globales y los 
procesos territoriales locales (Llambí & Pérez, 2007, pág. 37).  Según De Grammont  
(2008, pág. 23) “el estudio de la nueva ruralidad se basa en el análisis de las 
transformaciones sociales y las economías agrícolas producto de la globalización. De esta 
manera, se habla de la transición de una sociedad agraria organizada en torno al sector 
primario hacia una sociedad rural más diversificada”.  
 
Asimismo, Ortiz (2003, pág. 148) argumenta que “la nueva ruralidad busca revalorizar la 
visión tradicional sobre “lo rural” como un sector atrasado, sediento de modernización, 
aislado de lo urbano y proveedor de mano de obra para las actividades industriales”. De la 
misma forma, los análisis unidireccionales de lo rural a lo urbano, de lo agrícola a lo 
industrial, están siendo cambiados por una visión diferente de las relaciones urbano rurales 
en las que prima la multidireccionalidad y multifuncionalidad. 
 
Dentro de este concepto de nueva ruralidad es necesario tener en cuenta a Pérez (2001, 
pág. 18) quien establece que: “lo rural trasciende lo agropecuario, y mantiene nexos 
fuertes de intercambio con lo urbano, en la provisión no sólo de alimentos sino también de 
gran cantidad de bienes y servicios, entre los que vale la pena destacar la oferta y cuidado 
de recursos naturales, los espacios para el descanso, y los aportes al mantenimiento y 
desarrollo de la cultura”. 
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Las características anteriores hacen que los habitantes rurales se conviertan en campesinos 
funcionalistas que generan una pluriactividad del espacio rural, ya que buscan incluir en él 
y en su dinámica aspectos distintos a la producción primaria (agrícola, pecuaria, forestal, 
minera), como son la prestación de servicios ambientales, el ecoturismo, la conservación 
de la diversidad cultural y el cuidado de la diversidad biológica (Vargas S. , 2009, pág. 
198). 
 
Por lo tanto, se hace necesario analizar las interdependencias de lo rural con la economía 
(nacional y global), con lo urbano y la sociedad. Interdependencias reflejadas en las 
relaciones económicas y sociales entre lo urbano y lo rural, la translocación de la 
residencia, y  de los espacios productivos y de consumo. Consecuentemente, y como lo 
afirma Ortiz (2003, pág. 149), las áreas rurales alejadas y/o en áreas marginales, tendrán 
una fuerte independencia con los centros urbanos más próximos, con las grandes ciudades 
y con los mercados urbanos y remotos.  
 
Ahora bien, en el conjunto de estas nuevas relaciones en lo rural, según Pérez (2001, pág. 
22), la agricultura comprenderá una amplia serie de usos de la tierra, que incluyen desde 
producciones agrícolas de uso no alimentario hasta el mantenimiento del medio ambiente. 
Dichas relaciones acentúan una especialización territorial en función de ventajas 
competitivas, y acrecientan una dependencia de la actividad agrícola de las empresas 
industriales y de distribución. 
 
En el marco de las diferentes propuestas señaladas para el estudio de lo rural, la manera 
como se puede abordar el impacto de la reestructuración global en el marco local, y el 
contexto señalado anteriormente de los cultivos de uso ilícito, se puede establecer que a 
diferencia de Europa, en Latinoamérica y para el caso colombiano, estas reconfiguraciones 
tienen como base las bonanzas y la explotación no planificada de recursos naturales, y no 
una propuesta de desarrollo sostenido del sector agrario que se rige bajo políticas de 
bienestar. 
 




Teniendo en cuenta lo anterior, para el estudio de lo rural en los municipios de San Pablo y 
Cantagallo, son aplicables estos conceptos de nueva ruralidad, ya que se incluyen como 
parte de la dinámica del territorio aspectos tales como la prestación de servicios 
ambientales, mediante el impulso del estudio y conservación de la biodiversidad presente 
en la Zona de Reserva Forestal del Río Magdalena, la conservación de la diversidad 
cultural, en el marco de la Zona de Reserva Campesina del Valle del Río Cimitarra, la cual 
busca revalorizar el derecho del campesino al acceso de tierra y a pertenecer a un 
territorio, y la dependencia del campesino con la oferta de bienes y servicios generada en 
lo urbano, regional y global, para la adquisición de materia prima y venta de productos, sea 
en la producción de coca, o en la producción de cultivos de economía licita, como la palma 
de aceite y el cacao. 
 
Es así, como en el contexto de analizar una nueva ruralidad en el marco de los cultivos de 
uso ilícito, esta investigación planteó el hecho de que el fenómeno del cultivo, desde su 
aparición hasta las medidas que se han propuesto para la erradicación, ha influenciado la 
dinámica territorial rural de los municipios de San Pablo y Cantagallo, la cual puede ser 
leída desde la economía campesina, la tenencia de la tierra y el cambio del paisaje.  Por lo 
tanto será necesario tener en cuenta el análisis de lo rural en cada municipio, no solo desde 
el punto de vista de la agricultura, sino también desde el análisis de las nuevas relaciones 
socioeconómicas y de la diversificación de actividades como parte de la construcción 
social del espacio.  
 
Asimismo para el caso específico de dichos municipios, se tienen condiciones ambientales 
y socioeconómicas de la región del Sur de Bolívar que también han apoyado esta 
reconfiguración de “lo rural”. Entre las anteriores se pueden resaltar la ubicación de 
grandes extensiones de selvas tropicales, la presencia de grupos al margen de la ley, 
situaciones de violencia y desplazamiento forzado, la polarización entre el latifundio y el 
minifundio, políticas sectoriales basadas en modelos económicos neoliberales, y el 
fenómeno de los cultivos de uso ilícito. 
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Por último, en el analisis de la nueva ruralidad debe tenerse en cuenta el hecho de que para 
que la globalización se conecte a la tierra en varios lugares y regiones a la vez, requiere de 
medios, redes y canales que favorezcan la articulación. En  este sentido, los cambios no se 
transmiten de forma lineal a todo espacio – tiempo nacional, regional o local, sino que las 
características de los procesos de transformación pueden darle un componente particular a 
procesos generales, contrarrestándolos, acelerándolos o retrasándolos (Orozco, 2003, pág. 
3). Bajo este planteamiento a continuación se examinaran las categorías de territorio y 
territorialidad en el contexto del estudio geográfico de la nueva ruralidad en Colombia. 
1.5 Territorio y territorialidad en el análisis de la nueva 
ruralidad 
Hasta este punto hemos visto como las nuevas dinámicas espaciales producidas por el 
proceso de globalización, generan unas dinámicas territoriales que obligan a releer lo rural, 
más allá de lo agrícola y lo agropecuario, y en relación con lo urbano y lo regional. En este 
sentido, con el fin de tener una perspectiva espacial que permita avanzar en el estudio de la 
nueva ruralidad en Colombia, vista desde los cultivos de uso ilícito como aglutinador de 
estos procesos, se hace necesario analizar las categorías geográficas de territorio y 
territorialidad como integradores de procesos sociales y espaciales.  
 
Geiger (1996), citado por Montañez & Delgado (1998, pág. 123), define el territorio como 
“una extensión terrestre delimitada que incluye una relación de poder o posesión por parte 
de un individuo o un grupo social, que contiene límites de soberanía, propiedad, 
apropiación, disciplina, vigilancia, jurisdicción y transmite la idea de cerramiento, el cual 
está relacionado con la idea de dominio  o gestión dentro de un espacio determinado, y 
está ligado a la idea de poder político, estatal o privado en todas las escalas”.  De igual 
manera, Montañez (2001, págs. 20-22), define el territorio como un concepto relacional 
que insinúa un conjunto de vínculos de dominio, de poder, de pertenencia o de apropiación 
entre una porción o la totalidad del espacio geográfico y un determinado sujeto individual 
o colectivo. Por lo tanto el territorio es una unidad político administrativa reconocida, 
perteneciente a una nación, región o municipios. 
 




En este sentido, Santos (1986), reconoce el territorio como un componente del espacio 
geográfico, el cual es dinámico y termina siendo la gran mediación entre el “Mundo”, la 
sociedad nacional, y local en el tiempo. Bajo estos argumentos Montañez (2001, pág. 21) 
resalta el hecho de que cuando se designa un territorio, siempre se asume, la existencia de 
un espacio geográfico y de un sujeto que ejerce sobre él cierto dominio, una relación de 
poder, una calidad de poseedor o una facultad de apropiación, y esa relación de pertenecía 
o apropiación no solo hace referencia a vínculos de propiedad sino también a aquellos 
lazos subjetivos  de identidad y afecto existentes entre el sujeto y su territorio. 
 
Según Montañez & Delgado (1998, pág. 123), para el análisis del territorio se hace 
necesario tener en cuenta que este es no solo es un marco espacial sobre el que se 
desarrollan unas relaciones de poder por parte de individuos, el Estado, grupos y 
organizaciones, sino que la actividad espacial de los actores es diferencial y por lo tanto su 
capacidad real y potencial de crear, recrear y apropiar  territorio es desigual y que, estas 
capacidades son expresadas en territorialidades locales, regionales, nacionales y 
mundiales. Finalmente estas características hacen del territorio un componente del espacio 
geográfico dinámico y no estático en el que la realidad geosocial es cambiante y requiere 
permanentemente nuevas formas de organización territorial. 
 
Asimismo, Santos (2000, pág. 288), argumenta que dependiendo de las características del 
lugar se ofrece la posibilidad para que el territorio sea expuesto a procesos de 
globalización, ya que el “Mundo” escoge lugares y rechaza otros según las potencialidades 
de estos para usos específicos; es así como el estudio de la transformación social en el 
territorio debe tener en cuenta los procesos de reestructuración a nivel global en un 
momento determinado. Bajo el anterior planteamiento, Sánchez (1988), señala la dinámica 
territorial como consecuencia directa de la aplicación de nuevas tecnologías
18
 que se 
extienden en el espacio geográfico y el territorio, pero que dependen también de unos 
condicionantes tanto del medio físico, como de las características del espacio social 
históricamente producido. 
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 Según Sánchez (1988) un ejemplo de las nuevas tecnologías hacen referencia a las multinacionales, la 
transferencia de tecnologías, a la internacionalización, difusión de conocimientos,  o de mundialización de 
las relaciones políticas, sociales y económicas. 
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De igual manera Harvey  (1998, pág. 300), resalta la importancia que adquieren las 
cualidades de un lugar para atraer el capital que circula por la superficie del globo, lo que 
conlleva a una competencia entre comunidades, a la generación de estrategias competitivas 
localizadas y a la identificación del lugar, la construcción y señalización de sus cualidades 
únicas frente a un mundo creciente. En este sentido, el territorio es entonces el escenario 
donde se desarrolla la vida de una comunidad, que tiene una memoria y una experiencia, 
donde convergen los componentes cultural, económico, social, ambiental y político, y 
según Parra (2001, pág. 324), el espacio vital que hay que ocupar, cuidar, defender y 
utilizar para el bienestar en una dimensión temporal. 
 
Se reconoce entonces que en el territorio se generan relaciones entre los actores sociales y 
el espacio geográfico, expresadas en estrategias de dominio, apropiación y poder. Es así 
como en el área de estudio, las estrategias de los campesinos de los municipios de San 
Pablo y Cantagallo para controlar un espacio geográfico, es decir para ejercer su 
“territorialidad”, incluyen el acceso a la tierra,  a mano de obra, a bienes y servicios 
sociales, y  la acumulación de capital; por lo que entonces esas estrategias se convierten en 
funciones territoriales que nos ayudan a entender las relaciones históricas entre la 
sociedad, el espacio y el tiempo. 
 
En este sentido, para pasar de territorio a territorialidad es necesario revisar en qué 
momento, las territorialidades, entran a formar parte de la construcción del espacio. Para 
ello son apropiadas las reflexiones de producción del espacio, de Lefebvre (1991), citado 
en Ulrich (2010), quien identifica tres momentos interconectados en la producción del 
espacio: 1) las prácticas espaciales que se refieren a las formas en que nosotros generamos, 
utilizamos y percibimos el espacio. 2) las representaciones del espacio que se refieren a los 
espacios concebidos que están derivados de una lógica particular y de saberes técnicos y 
racionales (mapas, estadísticas, entre otros); y 3) los espacios de representación, que 
pueden incluir los espacios de resistencias. Estos son los espacios vividos, que se 
reproducen y se modifican en el transcurso del tiempo, expresan formas de conocimientos 




locales y menos formales (connaissances), que son dinámicas y saturadas de significados, 
en otras palabras el espacio vivido. 
 
Los espacios de resistencias, como estrategias de control o dominio son entendidas como 
territorialidad, la cual según Sack (1986, pág. 5) son una poderosa estrategia geográfica 
para controlar personas y cosas en un área determinada, como los territorios políticos y las 
propiedades privadas de tierra. Esta territorialidad ocurre en varias escalas, en numerosos 
contextos sociales, y es el medio por el cual el espacio y la sociedad están 
interrelacionados.  
 
Asimismo, Montañez (2001, pág. 22) define la territorialidad como “el grado o dominio 
que tiene determinado sujeto individual o social en cierto territorio o espacio geográfico, 
así como el conjunto de prácticas y sus expresiones materiales o simbólicas, capaces de 
garantizar la apropiación y permanencia de un territorio dado bajo determinado agente 
individual o social”.  
 
Bajo los anteriores planteamientos, se puede interpretar el hecho de que en un solo 
territorio pueden existir varias territorialidades, que reflejan una disputa por el acceso al 
espacio y dominio del mismo.  Entonces se puede establecer siguiendo a Zambrano (2001) 
que la pertenencia de un espacio, la propiedad de la tierra, al igual que los intereses de 
dominio territorial por parte de actores ajenos a los campesinos, hacen que se confronten 
las visiones de cada uno, se generen nuevos conceptos territoriales, y sean la base de las 
territorialidades, que según Aramburo (2009, pág. 90) “son realidades históricas 
materializadas por sus pobladores en formas determinadas de habitar y pensarse en un 
espacio después de lucharlo, de interactuar con pobladores de sus territorios y con 
pobladores de territorios ajenos, de marcar diferencias con aquellos con quienes se 
relacionan en una red de relaciones de poder”.  
 
Finalmente, luego del análisis realizado para el estudio de la dinámica territorial de los 
municipios de San Pablo y Cantagallo se deben tener en cuenta dos puntos principales; 
primero, que el territorio es dinámico, su evolución es dependiente de factores externos e 
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internos y las relaciones sociales que se desarrollan en él se ajustan teniendo como base los 
procesos de estructuración del espacio geográfico en un tiempo dado; y segundo, que es la 
confluencia de varias relaciones de poder y memorias históricas, las que ha definido la 
construcción social del territorio, y se expresan como territorialidades que han 
influenciado lo rural, desde aspectos como la economía campesina, la tenencia de la tierra 
y el cambio del paisaje. 
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2. Metodología   
 
El capitulo anterior, ha hecho un recorrido por la problemática rural que generan los 
cultivos de uso ilícito en Colombia y los planteamientos teóricos tenidos en cuenta para su 
análisis. Dicha problemática muestra como un país con una amplia disposición de recursos 
naturales, se ha visto afectado de una parte por luchas territoriales con épocas marcadas de 
violencia entre campesinos, grupos al margen de la ley y el gobierno nacional;  y de otra 
por una desarticulación en los procesos de planificación económico social que permita 
articular lo local en lo regional.  
 
Por lo expuesto anteriormente, este capitulo muestra al lector el abordaje metodológico de 
esta investigación, el cual considera las causas y consecuencias del fenómeno de los 
cultivos de uso ilícito y las propuestas teóricas para su análisis en el marco de la nueva 
ruralidad y la geografía rural. En este sentido, se desarrollaran dos apartados: El diseño 
metodológico, que señala el proceso desarrollado durante la investigación para verificar la 
aplicabilidad de los conceptos nombrados anteriormente, en el marco de los cultivos de 
uso ilícito y las dinámicas territoriales, haciendo énfasis en los instrumentos utilizados 
como la observación participante, las entrevistas semi-estructuradas, la cartografía social y 
el análisis espacial, y la descripción del área de estudio, donde se retoman las 
características generales de los municipios de San Pablo y Cantagallo. 
2.1 Diseño metodológico 
De acuerdo a lo expuesto anteriormente, se planteó un esquema metodológico que 
permitiera evidenciar la aplicabilidad de los conceptos de geografía rural y nueva ruralidad 
en el análisis de los cultivos de uso ilícito y su relación con las dinámicas territoriales 
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generadas en los territorios rurales colombianos, tomando como estudio de caso los 
municipios de San Pablo y Cantagallo en el Sur del departamento de Bolívar, sin 
profundizar en las dinámicas económicas, políticas, ambientales y sociales del Magdalena 
Medio.  
 
Sobre la base de estos argumentos, y teniendo en cuenta que este estudio busca generar no 
solo el conocimiento del fenómeno de los cultivos de uso ilícito, sino también aportes a la 
política nacional de erradicación, fue necesario tener en cuenta tres aspectos 
fundamentales: 1) leer e interpretar las nuevas relaciones urbano – rurales que se presentan 
en estos dos municipios (García Ramón, 1995; Segrelles, 2002;  Ortiz, 2003; Pérez, 2001, 
Llambí y Pérez, 2007; Paniagua 2010, entre otros), 2) no limitar el estudio a la 
caracterización de lo rural como algo apartado de lo urbano, y 3) analizar las percepciones 
y significados que adquieren los territorios para las sociedades y el individuo. 
 
En este sentido se decidió que el proceso metodológico escogido para el desarrollo de esta 
investigación sería de tipo cualitativo, el cual siguiendo a Paniagua (2002, pág. 64),  no 
pone énfasis en los hechos o datos, sino en las percepciones y significados, lo cual permite 
interpretar a lo rural y lo urbano como realidades percibidas, que se constituyen en una 
construcción social, por las preferencias de la población.  
 
De igual manera, este proceso de investigación cualitativo fue circular y estuvo en 
permanente rediseño (Hernández, Fernández, & Batipsta, 2006, pág. 24). Siguiendo a 
Molina (2006), dadas las condiciones sociales, ambientales y de orden público del área de 
estudio, la propuesta debió ajustarse acorde con las posibilidades de acceso a las veredas y 
de información disponible sobre los municipios de San Pablo y Cantagallo. En este sentido 
la investigación buscó durante todo el proceso, en palabras de Bonilla y Rodríguez  (1997, 
pág. 73) que “el investigador pudiera inducir un conocimiento reflexivo y no solo 
presentar compilaciones de casos fortuitos que no se analizan, ni se interpretan para 
producir conocimiento científico de la realidad social”. 
 




Para responder al problema de investigación, se plantearon tres fases metodológicas 
(Figura 1): 1) Aspectos de partida, 2) Trabajo de campo, y 3) Entrega de resultados. Si 
bien se plantearon tres fases, estas no siguieron una etapa lineal, sino que estuvieron en 
constante retroalimentación, por ello las flechas de las etapas que van desde el 
planteamiento del problema hasta la entrega de resultados se visualizan en dos sentidos. 
 
Figura 1. Proceso metodológico 
 
 
Fuente: Elaboración propia. 
 
En este punto, es de resaltar dos momentos clave para el inicio de la investigación, el 
primero fue la inmersión inicial en campo durante los años 2007 – 2009, en el cual se 
trabajó con comunidades afectadas por los cultivos de uso ilícito a nivel nacional, se 
recopiló información y se definió el área de estudio; el segundo hace referencia al período 
comprendido entre el 2010 -2011 en el que se desarrolló un trabajo de campo, un análisis y 
devolución de los datos reunidos. Cada una de estas fases se describe a continuación: 
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2.1.1 Aspectos de partida 
Esta etapa abarca fundamentalmente cuatro aspectos: A) la Inmersión inicial en el campo y 
exploración del problema; B) Diseño del estudio; y C)  Definición de la muestra. 
 
A. Inmersión inicial en el campo y exploración del problema 
 
La inmersión inicial en el campo significó sensibilizarse con el entorno en el cual se llevó 
a cabo el estudio, en este caso los municipios de San Pablo y Cantagallo en el Sur de 
Bolívar. Esto con el objeto de identificar el enfoque y la manera en la cual se abordaría la 
investigación, los posibles lugares, y la población a  quien se dirigirían las entrevistas.  
 
Posteriormente fue necesario realizar un diagnostico del fenómeno de los cultivos de uso 
ilícito en Colombia y del área de estudio. De ese análisis se optó por estudiar el fenómeno 
de los cultivos de uso ilícito en el marco de los planteamientos de la nueva ruralidad, y las 
estrategias para su erradicación a nivel nacional, con el fin de analizar las respuestas de los 
territorios rurales ante los procesos globales. De igual manera, se determinó analizar los 
cultivos de uso ilícito y su relación con territorios como la zona de reserva campesina del 
Valle del Rio Cimitarra y la Zona de Reserva Forestal del Río Magdalena, ubicadas a su 
vez entre los municipios de San Pablo y Cantagallo. 
 
B. Diseño del estudio 
 
En este punto se definió el método cualitativo como el procedimiento base para la 
realización de la investigación. Bajo este planteamiento, se identificaron  los aspectos 
críticos que podrían presentarse, ya que la problemática de orden público en la región y las 
épocas de lluvias, son un factor determinante para avanzar o detenerse  en la recolección 
de la información de campo (Molina, 2008). 
 
Posteriormente se definieron las variables (Ver Cuadro 2), descritas en apartes anteriores 
de esta investigación, debido al hecho de que los municipios de San Pablo y Cantagallo, 
como parte de la región del Magdalena Medio, ofrecieron las características necesarias 




para la llegada y la expansión de los cultivos de uso ilícito
19
. En este sentido, los cultivos 
de uso ilícito funcionaron como aglutinante del cambio de uso del suelo al incorporarse en 
las economías campesinas, y de la concentración de la tierra, ya que las épocas de bonanza 
cocalera también trajeron consigo una marcada época de violencia en la que los grupos 
armados ilegales desplazaron a los campesinos con el fin de dominar más extensión de 
tierra y por lo tanto aumentar la producción del alcaloide; De igual manera, se determinó 
que la inclusión de los municipios de San Pablo y Cantagallo dentro de la primera fase de 
los programas de desarrollo alternativo a nivel nacional (2001), facilitaría la recolección de 
datos que permitieran evaluar el impacto por la erradicación de los cultivos de uso ilícito. 
 
Teniendo en cuenta el hecho de que el paisaje es producto de una serie de eventos 
relacionales que incluyen una realidad ecológica y una realidad contextual, esta 
investigación siguió los planteamientos de Barrera (2010) y utilizó la metodología 
MERAP (Metodología de Eventos Relacionales para el Análisis del Paisaje) para su 
análisis. 
 
Así pues, mientras la realidad ecológica hace referencia a una realidad física y biótica del 
espacio e incluye eventos tales como inundaciones, sequías, deslizamientos, huracanes, 
terremotos, desertificación, bosques, entre otros,  la realidad contextual se define a través 
de eventos en las esferas “infraestructural”, “económica”, “estructural” y “normativa” y su 
análisis y trascendencia depende de los lentes del saber con que esta se mire. De esta 
manera, mientras la realidad ecológica es producto de un análisis más sistémico, la 
realidad contextual es producto de un análisis más constructivista. 
 






CULTIVOS DE USO ILÍCITO 
Cultivos destinados para la 
producción de base de coca. Se 
incluyen en esta categoría las 
Hectáreas de cultivos de uso ilícito 
identificados en los Municipios de 
San Pablo y Cantagallo, para el 
                                                 
19
 Estas características son descritas en el capítulo 2 de esta investigación. 
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Hectáreas sembradas de coca 
(Erytrhoxylum spp.). La  
cuantificación de estas hectáreas se 
hace para el periodo 2000 – 2008. 
periodo 2000 - 2008.* 
PAISAJE 
Cambios en coberturas y uso del 
suelo debido a prácticas destinadas 
para el establecimiento y 
erradicación de cultivos de uso 
ilícito.  
 
Para el análisis del paisaje se utiliza 
MERAP que incluye la realidad 
ecológica y la realidad contextual de 
los municipios de San Pablo y 
Cantagallo. 
Análisis multitemporal de coberturas 
para el periodo comprendido entre 
los años 2003 – 2007 en los 
Municipio de San Pablo y 
Cantagallo**. 
Cuantificación de áreas en los 
programas Familias Guardabosques, 
Proyectos Productivos y Grupos 
Móviles de Erradicación, teniendo 
como base la revisión de los 
informes de los Programas 
UNODC.** 
Construcción de cartografía social 
para repasar la percepción de usos 
del suelo por parte de las 
comunidades. 
Entrevistas de campo. 
Análisis basados en estos eventos. 
ECONOMÍA CAMPESINA 
Medios y modos de producción 
agropecuaria familiar que permiten 
la subsistencia de campesinos y 
colonos en los Municipios de San 
Pablo y Cantagallo. Dentro de esta 
variable se incluyen las 
características de los productos 
agropecuarios lícitos que generan 
mercados en la región, durante el 
periodo 2001 – 2010. 
Entrevistas de campo. 
Cartografía social para re-construir 
medios y modos de comercialización 
de productos. 
Revisión de información secundaria 
ONGs y demás instituciones 
presentes en la región. 
TENENCIA DE LA TIERRA 
Propiedad de los predios en el área 
rural durante el periodo 2001 – 
2010. Se cuantificaron la estructura 
y propiedad predial por medio de un 
análisis catastral de los dos 
Municipios en mención. 
Entrevistas de campo 
Análisis cartográfico catastral*** 
Revisión información secundaria 
sobre tenencia de la tierra. 
* Según Sistema de Información Para el Monitoreo de Cultivos Ilícitos SIMCI. 




**Según Informes evaluación y seguimiento a programas nacionales de desarrollo alternativo presentados por la 
Oficina de Naciones Unidas Contra la Droga y el Delito en Colombia (UNODC). 
***Según base catastral rural IGAC 2005 y Secretarias de Planeación Municipal San Pablo y Cantagallo. 
 
Finalmente se determinó realizar una reconstrucción histórica del territorio durante los 
años 2001 a 2010, con el fin de establecer la influencia de los cultivos de uso ilícito en la 
evolución del paisaje, las economías campesinas y la tenencia de la tierra. Para desarrollar 
dicha reconstrucción histórica, se desarrollaron mapas mentales con los actores 
entrevistados, sobre cartografía base de los municipios que contenían los límites veredales, 
los límites de la zona de reserva campesina y los límites de la zona de reserva forestal del 
río Magdalena. 
 
C. Definición de la muestra 
 
Debido a las condiciones de orden público y de acceso a la zona, se determino una muestra 
variada
20
 para la recolección de información, por medio de la cual se aplicaron entrevistas 
grupales o individuales a un total de 30 personas, las cuales fueron actores clave y 
participaron en la cadena de producción de coca
21
, o en los procesos de erradicación. Estas 
personas se encontraban ubicadas en los municipios de Cantagallo, San Pablo, Simíti y 
Barrancabermeja. 
  
De acuerdo con Molina (2008) en esta parte de la formulación del problema de 
investigación, se determinaron como instrumentos de recolección de información la 
observación participante, las entrevistas semi-estructuradas y la cartografía social (Ver 
Anexo 1). Entre estos instrumentos fueron aplicados a través de transectos realizados en 
campo, los que estuvieron determinados por el tipo de acceso a la zona (terrestre o fluvial), 
los lugares donde se pudiera reunir la comunidad a entrevistar y la situación de orden 
público de la región (Ver figura 2 y Cuadro 3).  
 
                                                 
20
 La muestra variada tiene como propósito documentar la diversidad para buscar diferencias y coincidencias, 
patrones y particularidades (Sampieri, H. et al. 2003. pag. 330) 
21
 Debido a las situaciones de conflicto armado y violencia contra los campesinos de las comunidades de los 
municipios de San Pablo y Cantagallo y del Magdalena Medio, en este texto se respetó la anonimidad de los 
participantes así como la de sus especialidades en la cadena de producción de coca. 
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A LA ZONA 
Barrancabermeja Cantagallo Fluvial 
Casco urbano Cantagallo Vereda Patico (Cantagallo) Terrestre 
Cantagallo San Pablo Fluvial 
Casco Urbano San Pablo Ciénaga Canaletal Terrestre 
Casco Urbano San Pablo Vereda Isla Medellín Fluvial 
Casco Urbano San Pablo Ciénaga la Eusedia Terrestre 
Casco Urbano San Pablo Vereda Santo Domingo Terrestre 
San Pablo Centro poblado Monterrey 
(Municipio de Simiti) 
Terrestre 
San Pablo Centro Poblado La Virgencita (San 
Pablo) 
Terrestre 
Barrancabermeja Asociación Campesina del Valle del 
Rio Cimitarra ACVC 
(Barrancabermeja) 
Terrestre 
Fuente: Autor, con base de inmersión inicial de campo 2010. 
 
Los ejercicios de entrevistas semi-estructuradas y cartografía social fueron focalizados 
hacia representantes y líderes de las juntas de acción comunal de las veredas o 
corregimientos. Entre estos se incluyeron entrevistas a líderes de la Asociación de 
Campesinos del Valle del Río Cimitarra (ACVC) y representantes de cooperativas 
campesinas; también se estableció la posibilidad de entrevistar cualquier campesino de los 
municipios. 
 
Por último se determinó que los resultados tendrían como la base la precepción de las 
comunidades frente al problema planteado, teniendo en cuenta que los datos suministrados 
por algunos estudios, son generales para toda el área del Sur de Bolívar, y en ocasiones 
intentan favorecer o perjudicar por medio de las cifras el desarrollo de programas en los 
ámbitos social, económico, político y ambiental. 
 




Figura 2. Recorridos realizados en el trabajo de campo 
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2.1.2 Trabajo de campo 
 
Esta etapa se caracterizó por: A) Recolección de información primaria en los municipios de 
San Pablo y Cantagallo y B) La organización de los datos. En este sentido, se hicieron 
visitas a los municipios de Barrancabermeja, San Pablo y Cantagallo, con el fin de ubicar 
líderes comunitarios y directivos de la Asociación de Campesinos del Valle del Río 
Cimitarra, de las alcaldías municipales y de cooperativas campesinas, en varios periodos 
comprendidos entre el año 2010 - 2011. 
 
A. Recolección de información primaria 
 
De acuerdo al diseño de la investigación y la identificación de la muestra, se planificaron 
los días en que se iría a campo para recorrer cada uno de los transectos definidos 
anteriormente, las actividades a realizar, y la manera como se abordaron las entrevistas. Si 
bien, en el momento del diseño de la investigación se plantearon lugares específicos donde 
ir a buscar las personas a quienes se dirigió la entrevista y la cartografía social, al momento 
de estar en terreno fue necesario reformar el lugar ya que siempre se dependía de la 
ubicación de los actores. En este sentido, los lugares de entrevistas iban desde la sombra de 
los arboles, portones de fincas, orillas de ciénagas, tiendas y salas de casa, hasta las oficinas 
de instituciones. Para lograr esta recolección se utilizaron las siguientes herramientas. 
 
 La observación participante. Permitió la percepción de las acciones de los pobladores 
en su territorio, este proceso se realizó, con un sentido de indagación y de focalización 
sobre los aspectos definidos anteriormente, siguiendo a Bonilla y Rodríguez,  (1997, 
pág. 118) con el fin de capturar la interacción de diferentes elementos para lograr 
reconstruir inductivamente la dinámica de la situación. En este sentido la observación 
se realizó en cada recorrido de campo, por vía terrestre o fluvial, y en los lugares donde 
se desarrollaban las entrevistas y los ejercicios de cartografía social.  
 




 La entrevista semi-estructurada. Se determinó la utilización de este instrumento 
debido a las condiciones sociopolíticas que se presentan en el área de estudio, por lo 
tanto el abordaje fue realizado mediante conversaciones informales con líderes 
campesinos (en el casco urbano, algunas veredas, oficinas, casas, entre otros), acerca de 
los aspectos predeterminados por el investigador como el tipo de relaciones sociales 
generadas a partir de la propiedad de la tierra, los modos y los medios de producción, el 
acceso a tecnología y mercados, percepción de los usos de la tierra presentes y pasados; 
y finalmente, en cómo ven las acciones del Estado para cambiar su situación actual.  
 
Es importante aclarar que el proyecto fue desarrollado directamente en el Magdalena 
Medio donde se presentan situaciones de conflicto armado y violencia contra los 
campesinos de las comunidades de los municipios de San Pablo y Cantagallo, por lo 





 La cartografía social. Esta herramienta que permite representar la idea de espacio 
vivido de Lefebvre, cumplió una doble función dentro del proceso: primero reconstruir 
el entorno socioterritorial  y ampliar el conocimiento del espacio geográfico, acorde con 
los imaginarios de los entrevistados, y la segunda, en palabras de Molina (2006), 
develar relaciones y situaciones, que no pueden ser expresados libremente en las 
entrevistas. 
 
El trabajo con cartografía se desarrolló utilizando un mapa base del IGAC a escala 
1:25.000 de los municipios de San pablo y Cantagallo, en donde, paralelo a la entrevista 
se indagaba sobre los modos y medios de producción, la tenencia de la tierra, la 
localización de cultivos de uso ilícito, de las nuevas plantaciones agroindustriales, y de 
los lugares donde se estaba desarrollando otro tipo de actividades como la explotación 
de oro o la tala de bosques (Ver anexo 1). 
 
                                                 
22
 En estas entrevistas el investigador tomó apuntes en libreta de campo y se solicitó permiso al entrevistado o 
entrevistados, para la toma de fotografías y de datos como el nombre y ocupación. 
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Simultáneamente con la entrevista se escribía en el mapa las declaraciones de los 
entrevistados, lo que permitió que muchas de las declaraciones pudieran ser expresadas 
con mayor tranquilidad aumentando el grado de libertad en las respuestas (Molina 
2006). 
 
B. Organización de datos 
 
Este proceso tuvo lugar desde el momento en que se comenzó a reunir información 
secundaria, para contextualizar el problema de investigación, hasta el momento siguiente al 
desarrollo del trabajo de campo. En este sentido, se hizo revisión, evaluación y 
organización de los datos obtenidos de fuentes primarias y secundarias, con el fin de 
complementar, ajustar o re direccionar la investigación, teniendo como base los objetivos 
planteados, e identificar los aspectos puntuales en los que se contraria el análisis de los 
resultados. Las principales acciones fueron, reseñar las ideas claves, sistematizar, analizar, 
organizar y clasificar la información recogida de cada una de las entrevistas. 
2.1.3 Entrega de resultados 
Ya que esta investigación tiene que ver directamente con la situación de los municipios y 
de las comunidades campesinas allí establecidas, se determinó entregar a las instituciones 
que apoyaron este estudio y a aquellas que lo soliciten, los resultados de esta investigación, 
con el fin de que se continúe avanzando en el conocimiento de la realidad rural colombiana 
frente a la problemática planteada por los cultivos de uso ilícito.  
 
En esta última fase se desarrolló el análisis y la devolución de los datos obtenidos, teniendo 
como base el planteamiento del problema de investigación. En este sentido, se hizo una 
lectura del fenómeno de los cultivos de uso ilícito en el área de estudio, que incluyó las 
características que presentan estos territorios para su origen y expansión, la evolución de las 
economías campesinas y la tenencia de la tierra, reflejadas en territorialidades por acceso y 
domino del espacio, y la evolución del paisaje donde se observan las interacciones entre 
estas comunidades y los recursos presentes. 




Finalmente los datos obtenidos de los ejercicios de cartografía social y las entrevistas, 
fueron convertidos en cartografía temática con la ayuda de software para sistemas de 
información geográfica SIG, con lo que se generaron mapas de evolución del paisaje, las 
economías campesinas y la tenencia de la tierra. 
2.2. El área de estudio: los municipios de San Pablo y Cantagallo 
En este apartado se hará una descripción a manera introductoria de la ubicación geográfica 
de los municipios de San Pablo y Cantagallo, ya que en los siguientes capítulos se 
profundizara sobre los aspectos ambientales, sociales, económicos y políticos, que 
determinaron el paisaje actual y su relación con los cultivos de uso ilícito, de cada uno de 
ellos. 
 
Así pues, el municipio de San Pablo, se encuentra ubicado en el extremo sur del 
departamento de Bolívar, territorialmente ocupa hacia el occidente un alto porcentaje de la 
Serranía de San Lucas, principal sistema orográfico de la región de Bolívar.  Limita por el 
norte con el municipio de Simití, al sur con el municipio de Cantagallo, al oeste con el 
municipio de Santa Rosa y al este con el Municipio de Puerto Wilches y el Río Magdalena 
(Plan de desarrollo municipal, 2008). 
 
Por su parte el municipio de Cantagallo, está localizado en la zona sur del departamento de 
Bolívar, entre la serranía de Santo Domingo y los ríos Magdalena y Cimitarra. Limita al 
norte con el municipio de San Pablo (Bolívar), al sur con el municipio de Yondó 
(Antioquia), al este con el municipio de Puerto Wilches (Santander), y al oeste con los 
municipios de San Pablo (Bolívar) y Remedios (Antioquia) (Plan de desarrollo municipal 
2008) (Ver Figura 3). 
 
Esta ubicación define unas características biofísicas de los municipios, entre las que 
sobresale una  topografía variada de terrenos planos, semiplanos, ondulados y escarpados, 
que van entre los 0 - 1000 msnm teniendo su cota más alta en la Serranía de San Lucas. Un 
clima cálido seco, con una temperatura promedio de 24 °C, humedad relativa promedio 
anual de 78.67 %, y un régimen de lluvias de tipo monomodal de Marzo a Diciembre, con 
62 Cultivos de uso ilícito y dinámicas territoriales: análisis de los municipios de San Pablo 
y Cantagallo, Sur de Bolívar Colombia 
 
un promedio de 200 mm anuales. Cabe anotar que las anteriores características son aptas 
para el cultivo de coca.   
 
Finalmente sobre estos municipios confluye la Zona de Reserva Campesina del Valle del 
Río Cimitarra, reglamentada mediante la Ley 160 de 1994, y delimitada mediante la 
resolución 028 de Diciembre de 2010, y la Reserva Forestal del Río Magdalena creada 
mediante la Ley 2 de 1959. La combinación de estas divisiones territoriales, generan 
conflictos entre las instituciones los cuales resultan ser problemáticos para sus habitantes.  
 




Figura 3. Ubicación del área de estudio 
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3. Cultivos de uso ilícito y la evolución del paisaje 
 
“con la coca se pierde sentido de pertenencia, cultura, se atropellan los derechos humanos, 




Este capítulo hace una lectura del paisaje actual en relación con la evolución del fenómeno 
de los cultivos de uso ilícito en los municipios de San Pablo y Cantagallo. En este sentido, 
el estudio de las características ambientales, económicas, sociales y culturales, fue 
complementado por una descripción del papel funcional desempeñado por los municipios 
dentro del contexto regional del Sur de Bolívar y del Magdalena Medio.  Por lo tanto, este 
apartado brinda información acerca de la realidad ecológica y de la realidad contextual de 
los municipios a través de eventos relacionales que determinan una dinámica del paisaje, 
tomando como eje de influencia el origen y estado actual de los cultivos de uso ilícito.  
3.1 Realidad ecológica 
3.1.1 Los eventos físico bióticos 
Los Municipios de San pablo y Cantagallo, se ubican el Departamento de Bolívar en la 
región denominada Sur de Bolívar, sobre la margen izquierda del Río Magdalena en su 
recorrido medio, el cual es uno de los principales afluentes del país y sobre el que se mueve 
gran parte de los flujos económicos y sociales de la región.  
 
Por su ubicación espacial, estos municipios son vistos como un punto clave en la entrada y 
salida de productos, desde y hacia el Departamento de Bolívar, la costa Caribe, el centro de 
                                                 
23
 Apartes de entrevista con líder campesina CORAGROSURB. Enero 2011. 
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Colombia y hacía Venezuela. En este sentido Viloria de la Hoz (2009, pág. 9), plantea que 
el sur de Bolívar debe pensarse y asumirse como una zona estratégica para el departamento 
y para Colombia, en función de sus riquezas petrolera, aurífera, agroforestal y ecológica.  
 
De acuerdo a las características bioclimáticas de los municipios, estos han sido aptos para 
el cultivo de ilícitos como coca y marihuana, sin embargo, es importante hacer referencia al 
hecho que desde antes del siglo XX, la región del Magdalena Medio ha sido vista como una 
zona aurífera, petrolífera, maderera y ganadera. Por lo tanto, la fundación de varios 
municipios dependió de las dinámicas socioeconómicas que trajo consigo la explotación de 
dichos recursos. 
 
Teniendo en cuenta lo anterior, y siguiendo CREDHOS UNIPAZ PDPMM (2008) y el 
GEURM (2010), los primeros procesos de poblamiento de estos municipios, se dieron 
sobre la base de tres aspectos  centrales: 1) una oferta de recursos naturales, como la 
madera, la agricultura de arroz y la pesca, la explotación minera - energética de oro y 
petróleo principalmente; 2) las épocas de violencia de la década de 1940 a 1960, lideradas 
por la llegada de grupos armados legales e ilegales, las bonanzas de marihuana y coca a 
partir de la década de 1970, y 3) el impulso  dado por el gobierno nacional para la 
ocupación de tierras baldías, mediante los intentos de reforma agraria. Cabe anotar que 
estos procesos de poblamiento, tuvieron que ver directamente con el afán del campesino 
por mejorar su calidad de vida, acceder a la propiedad de la tierra, y el tener un lugar propio 
donde y del cual  vivir. (Ver cuadro 4). 
 

















Explotación aurífera de 
Guamocó (Serranía de San 
Lucas), pesca río Magdalena, 
agricultura en partes altas. 
Siglo XIX 
Segunda ola El puerto de San Pablo se Segunda mitad 


























erigía como centro de 
comercialización de productos. 
En 1941 llegan empresas 
petroleras que contratan mano 
de obra para la búsqueda de 
pozos petrolíferos. Entre 1940 
y 1960, la violencia bipartidista 
y los grupos armados ilegales 
provocan desplazamientos 
desde y hacia este municipio. 
del siglo XX 
Tercera ola 
migratoria el paso 
de Corregimiento a 
Municipio: 
petróleo, ganadería, 
arroz, marihuana y 
coca. 
Fundación del municipio 1968, 
colonización costeña trae la 
cultura del ganado. Hay 
cultivos de arroz y llega la 
bonanza de marihuana 1970, y 
















Oleadas migratorias, familias 
departamentos del norte. Pesca 
en las partes bajas y 
agricultura. Explotación 





Migraciones provenientes de 
municipios del interior del país, 
llegaron siguiendo los llamados 
del gobierno para la ocupación 
de tierras baldías. Circuitos 
nacientes de economías 
extractivas del oro, petróleo y 
la madera en las riberas del río 
Magdalena. 
Segunda mitad 
del siglo XX 
Fuente: Autor con base de: Río de Babel. Investigación etnográfica relatos sobre las identidades y los territorios en 
trece municipios del Magdalena Medio. (CREDHOS UNIPAZ PDPMM , 2008), y Documento síntesis de la 
problemática regional del Magdalena Medio (GEURM 2010: 52). 
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Bajo este argumento, la oferta hídrica también ha sido un recurso natural que caracteriza a 
todos los municipios  que se encuentran sobre el río Magdalena. En el caso de los 
municipios de San Pablo y Cantagallo, la ubicación de sus centros urbanos, respondió al 
objetivo principal de buscar un eje de comunicación y comercialización de productos a 
nivel local y regional desde las veredas hacia el rio y viceversa.  
 
Actualmente dicha oferta hídrica es representada por una compleja red de humedales, caños 
y ríos que presta bienes y servicios ambientales para el desarrollo de estas comunidades. Al 
respecto Fals Borda (1980, pág. 17) define estas características como las funciones 
ecológica y ambiental de los humedales, las cuales representan beneficios para la sociedad, 
al convertirse en su soporte vital y la base de sistemas productivos y socioculturales. 
Asimismo las aguas de estos ríos y sus sistemas de ciénagas son fuente de abastecimiento 
de los acueductos municipales y de la economía local. 
 
Ahora bien, esta oferta hídrica ha dependido directamente del estado de conservación y 
aprovechamiento de los bosques tropicales. En este sentido, es oportuno señalar la 
ubicación de dos reservas con recursos forestales situadas sobre los municipios de San 
Pablo y Cantagallo, estas son la Serranía de San Lucas y Santo Domingo, las que a su vez 
hacen parte de la Reserva Forestal del Río Magdalena, que abastecen en gran medida la 
demanda maderera, y ayudan a mantener la oferta hídrica de la región.  
 
Como se ha visto anteriormente, estos recursos forestales han sido gravemente afectados 
desde  finales del siglo XIX y comienzos del siglo XX, cuando gran parte de la dinámica 
económica de la región y de los municipios giró en torno al transporte fluvial, y la 
navegación a vapor. Al respecto, Viloria De La Hoz (2009, pág. 12), se refiere al hecho de 
que las poblaciones de San Pablo, Cantagallo y Simití, entre otros municipios ribereños, 
organizaban leñateos, actividad que consistía en proveer de madera a los buques a vapor, 
los cuales utilizaban leña como combustible principalmente. Dicha situación de 
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deforestación incontrolada, en más de cien años (entre 1820 y 1930), de las orillas del Río 




Desde este aspecto físico biótico, el cultivo de coca hace su surgimiento en los municipios 
de San Pablo y Cantagallo sobre la década de 1980 y tiene su auge en la década de 1990
25
, 
para 1996 existía un área sembrada de 2200 hectáreas en todo el Sur de Bolívar y para 1999 
la policía nacional registro más de 3000 hectáreas para todo el Magdalena Medio (Fonseca, 
Gutiérrez, & Rudqvist, 2005, pág. 55). Las consecuencias directas de estas prácticas son la 
deforestación, el empobrecimiento de los suelos, la menor producción de alimentos y la 
contaminación del recurso hídrico, no solo por la aplicación de fertilizantes y herbicidas, 
sino también por el procesamiento de la pasta básica de coca, para lo que son improvisados 
laboratorios artesanales o “chongos”
26
, que vierten directamente los residuos en fuentes de 
agua. 
 
En este punto es oportuno examinar las tendencias en cobertura para cada uno de los 
municipios de acuerdo a UNODC (2011). En este sentido, la tendencia de cobertura del 
suelo para el año 2003 del municipio de San Pablo, equivale a un 76,6 % bajo cobertura de 
bosque, que agrupa el bosque primario, bosque secundario y rastrojos altos, el 16,6% se 
encuentra en Pastos y Rastrojo bajo, los cultivos de coca equivalen al 0,33%, los cuerpos de 
agua, que incluyen ciénagas, lagunas, humedales y ríos ocupan el 3,49%, el suelo desnudo 
ocupa un 0,26%, y otros cultivos donde se incluyen los de agricultura familiar campesina 




                                                 
24
 En el mes de Junio del año 2011, los habitantes del casco urbano del municipio de Cantagallo, tuvieron que 
ser desalojados debido al aumento del nivel y desborde del Río Magdalena, de igual manera de acuerdo a las 
entrevistas realizadas, los participantes llegan a la conclusión que durante los últimos 10 años las épocas de 
invierno llegan con más fuerza, a tal punto de inundar los centros urbanos. 
25
 Sobre el origen y expansión de los cultivos de uso ilícito en el país, se remite al lector al capítulo 2 de esta 
investigación. 
26
 Hace referencia al nombre que le dan los pobladores a los laboratorios artesanales donde se almacena,  se 
pica, y procesa la hoja de coca en pasta básica de coca. 
27
 Este análisis de coberturas, aunque se realiza para el total de cada uno de los municipios, San Pablo y 
Cantagallo, muestra una tendencia ya que por las condiciones de la imagen, gaps, nubes y sombras, no se hace 
un inventario del 100% del área total de los municipios en el periodo de análisis 2003 - 2007. 
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Ahora bien, para el año 2007 las tendencias en cuanto a las coberturas se describen así: 
el bosque alcanza un 69,57%, el pasto y rastrojo bajo llegan a un 21,74%, los cuerpos 
de agua alcanzan un 3%, otros cultivos 2,96% que incluyen no solo cultivos de 
pancoger sino también cultivos agroindustriales como la palma africana y el caucho y el 
cultivo de coca desaparece por completo de las tendencias, sin embargo, según las cifras 
del SIMCI
28
 y las entrevistas con la comunidad aun, para el año 2010, se mantienen los 
cultivos de coca en el municipio (Figura 4).   
 
Figura 4. Municipio de San Pablo Tendencias de cobertura 2003 -2007 en porcentaje 
 
Fuente: Autor con base de Programa Familias Guardabosques. Datos análisis espacio temporal de 
coberturas 2003 – 2011. (UNODC, 2011) 
 
De la misma manera, UNODC (2011) determina que para el municipio de Cantagallo, la 
tendencia en la cobertura para el año 2003 ubica el bosque con un 78,55%, los pastos y 
rastrojos ocupan el 13,69%, los cuerpos de agua el 4,88% y los otros cultivos, donde se 
incluyen los cultivos de pancoger o de agricultura familiar, alcanzan apenas un 0,06% y el 
                                                 
28
 En el apartado titulado realidad contextual se harán referencia a estas cifras para el periodo de análisis de 
esta investigación. 
Capitulo 3: Cultivos de uso ilícito y la evolución del paisaje 70 
 
cultivo de coca con un 0,57% del total analizado
29
. Asimismo el análisis correspondiente al 
año 2007, revela una disminución en la cobertura bosque la cual llega al 74,59%, un 
aumento en los pastos y rastrojo bajo, con un 15,87%, los cuerpos de agua se mantienen 
con un 4,65%, los otros cultivos aumentan a 1,08%, donde resalta principalmente la palma 
africana y el cultivo de coca mantiene una relativa estabilidad, representado por un 0,60% 
(Figura 5). 
 
Figura 5. Municipio de Cantagallo. Tendencias de cobertura 2003 -2007 
 
 
Fuente: Autor con base de Programa Familias Guardabosques. Datos análisis espacio temporal de 
coberturas 2003 – 2011. (UNODC, 2011) 
 
Teniendo en cuenta lo anterior, los eventos que hacen parte de esta realidad “ecológica” 
examinada para el análisis del paisaje de los municipios de San Pablo y Cantagallo, 
permiten hacer una aproximación a la concepción multifuncional y de diversificación de “lo 
rural”, diferente a la concepción rural y agrícola como un sector atrasado, sediento de 
modernización, y aislado de lo urbano (Ortiz C. , 2004). 
                                                 
29
 Este análisis de coberturas, aunque se realiza para el total de cada uno de los municipios, San Pablo y 
Cantagallo, muestra una tendencia ya que por las condiciones de la imagen, gaps, nubes y sombras, no se hace 



















Línea Base 2003 0.57 78.55 13.69 4.88 0.06 0.69 0.16 0.98 
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En este sentido, en la actualidad no se presencian únicamente actividades de extracción y 
transformación primaria de recursos naturales como el oro, el petróleo, la madera y el 
cultivo de coca, sino que aparecen y se recrean nuevas funciones y actividades que no han 
sido reconocidas y analizadas en estos territorios, como la conservación y el cuidado de los 
recursos naturales, el impulso de la agroindustria palmera y de hato ganadero, la provisión 
de alimentos, y de bienes y servicios.  
 
Finalmente, lo moderno aplicado a los modos de producción, como por ejemplo el 
procesamiento de la hoja en pasta básica de coca, la extracción de aceite de palma y la 
aplicación de técnicas de cultivo, la extracción de oro con maquinaria pesada a cielo abierto 
y la extracción de madera con motosierras, conviven con actividades tradicionales como la 
pesca artesanal, la cacería y el cultivo de la tierra con herramientas convencionales. Dichas 
actividades, modernas y convencionales, generan a su vez una articulación de las 
comunidades rurales de estos municipios con lo urbano - regional, con lo local y lo global, 
debido principalmente a la oferta y demanda de productos y servicios en la cadena mundial 
de biocombustibles, productos forestales, la droga, la pesca y la minería, y en el 
mantenimiento de la demanda local. 
3.2 Realidad contextual 
En el apartado anterior se ha hecho énfasis en las características físico bióticas que han 
determinado la evolución del paisaje en función de los cultivos de uso ilícito, sin embargo, 
teniendo en cuenta que el paisaje y su evolución es el resultado de la interacción de los 
elementos físicos, biológicos y antrópicos, será necesario complementar este análisis con la 
descripción de las huellas de la acción humana en los municipios de San Pablo y 
Cantagallo. 
3.2.1 Los eventos infraestructurales 
Estos eventos se caracterizan según Barrera (2010) por identificar los medios de 
comunicación y transporte por donde fluye la información, los conocimientos y los 
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insumos, en los municipios de San Pablo y Cantagallo, los cuales darán una aproximación 
al desarrollo tecnológico de la región del Sur de Bolívar y el Magdalena Medio. 
 
De acuerdo a lo anterior, entre los medios de comunicación y transporte con que cuentan 
los municipios de San Pablo y Cantagallo, los Ríos Magdalena y Cimitarra son las 
principales corrientes hídricas
30
, y por lo tanto constituyen las principales vías de 
comunicación entre las zonas rurales y las cabeceras urbanas. En este sentido el transporte 
fluvial se realiza por medio de chalupas, Johnson, canoa y ferry.  
 
A nivel regional, los municipios de San Pablo  y Cantagallo son conectados por el Río 
Magdalena desde Puerto Berrio,  pasando por los municipios de Cimitarra, Yondó, Puerto 
Parra, Barrancabermeja, Puerto Wilches, Simití, Magangue, Aguachica, Arenal y Morales. 
Por vía terrestre se tienen las vías intermunicipales desde Cantagallo, San Pablo, Simití y 
Santa Rosa, y la vía que comunica desde San Pablo, pasando por Cantagallo hacia 
Barrancabermeja, las que en gran parte del año se encuentran interrumpidas por caños y 
ríos, dificultando la conectividad entre estos municipios. 
 
De acuerdo con las visitas desarrolladas en campo, la red vial intra municipal del municipio 
de San Pablo se encuentra en condiciones no aptas para el tráfico pesado; la mayoría de 
vías son terciarias y, se encuentran destapadas y con paso restringido en época de invierno. 
Según el Plan de Desarrollo Municipal (2008), la totalidad de las carreteras del Municipio 




                                                 
30
 Asimismo, según los documentos de ordenamiento territorial de los municipios  de San Pablo y Cantagallo 
se tienen: Para el Municipio de San Pablo en primer lugar el Río Tamar y Cimitarra al sur del municipio con 
las quebradas San Juan, Santo Domingo. La Concepción y Sepultura como afluentes. En segundo lugar está el 
río Magdalena en donde desemboca el Cimitarra sirviendo de límite entre la Cabecera Urbana y Sinzona. En 
tercer lugar el Río Santo Domingo con todos sus afluentes. Cuarto tenemos el conjunto de ciénagas como la 
de San Juan. Bija, Tabacurú, Las Pavas, Canaletal y Simiticito. Para el municipio de Cantagallo También 
encontramos sistemas de ciénagas, caños y quebradas, entre las primeras se destacan las ciénagas de 
Cantagallo localizada en la zona urbana, la de San Lorenzo en el caserío del Cagui e Isla no hay como Dios, 
los Coroncoros entre otros.  
31
 En algunas visitas de campo al centro poblado del corregimiento la Virgencita del municipio de San Pablo 
fue necesario hacer recorridos a caballo debido a que con la lluvia el vehículo no podía avanzar.  
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De igual manera, para el municipio de Cantagallo la situación no es muy alentadora, ya que 
de una parte, existe una red vial en la parte baja del municipio, la cual no se encuentra en 
un estado que permita una continuidad de transporte todo el año; y de otra, las veredas de 
las partes media y alta se encuentran prácticamente incomunicadas al no existir una red vial 
terciaria, sino una red de caminos y trochas transitables en épocas de verano. Al respecto, el 
Plan de Desarrollo Municipal (2008) especifica: 
 
“Las vías carreteables del municipio de Cantagallo se concentran en la zona Baja del 
Municipio intercomunicando a las veredas de Sin zona, Brisas de Bolívar, Patico 
Bajo, Patico Alto, Rinconada (Yondó), Parte del Cedro y Coyongal. Las veredas de 
la zona media y alta carecen por completo de vías terrestres y por consiguiente se 
encuentran aisladas del casco urbano del Municipio de Cantagallo…” (2008, pág. 
28).  
 
Teniendo en cuenta lo anterior, en la actualidad el transporte de carga, al igual que el de 
pasajeros, se hace en gran medida vía fluvial, por el Río Magdalena y Río Cimitarra, desde 
las veredas hasta las cabeceras municipales y de allí a los demás municipios de la región. 
Esta situación afecta directamente la producción agropecuaria, por el encarecimiento de los 
fletes para el transporte de insumos y productos, y por la poca eficiencia del transporte lo 
que se refleja en la perdida de cantidades de carga de los productos cultivados en las 
distintas veredas. 
 
Este es uno de los puntos clave, sumado a otros que se irán revisando, por lo cual el 
campesino toma la decisión de irrumpir en el cultivo y procesamiento de hoja  de coca: la 
reducción de costos de producción y el transporte de la hoja procesada, o pasta básica de 
coca, el cual se torna más sencillo para este producto, ya que puede ser transportado en una 
mochila y no sufrir maltrato alguno en su ruta al destino final. A diferencia de una carga de 
plátano, yuca o maíz, los cuales debido a la situación de infraestructura de los municipios 
pueden perecer o no llegar en condiciones favorables para su venta en su destino final.   
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Durante la década de 1990 los insumos para el procesamiento como gasolina, éter, 
cemento, entre otros, llegaban vía fluvial hasta las cabeceras municipales o hasta las 
mismas veredas, asimismo la pasta procesada de coca en el caso del municipio de  
Cantagallo era transportada en caletas
32
 por vía terrestre o fluvial hasta el municipio de San 
Pablo o Simití, donde su camino no pasaba de los centros poblados rurales, lugares donde 
se hacían las compras y los movimientos de dinero, que pasaban de la cifra de los miles de 
millones de pesos. 
 
En este periodo  y hasta mediados del 2002, no fue un secreto entre la población, la 
ubicación de pistas aéreas clandestinas
33
 para el embarque y transporte de las pasta o la 
misma coca ya procesada hacia otros lugares del país. Pistas que posteriormente con la 
puesta en marcha de la Política antidrogas fueron destruidas y actualmente son parte del 
recuerdo de los campesinos y conforman las calles de cultivos como el de palma de aceite, 
ubicados en el municipio de San Pablo.  
 
Ahora bien, con la bonanza de la coca fue necesario aumentar la logística para la operación 
en lo que puede llamarse una cadena productiva. En este sentido, fue incrementada la 
utilización de telefonía celular y satelital, la cual se mantiene actualmente para la 
comunicación con la cabecera municipal y otros lugares del territorio nacional, y que para 
el periodo de análisis significó el medio de comunicación de precios, mercados y calidades 
en cuanto a la producción de coca se refiere (Ortiz C. , 2003).  
 
En la actualidad estos medios sumados a las emisoras locales municipales, sirven como 
intermedio para la articulación de lo rural con lo urbano, hacer presencia en las áreas 
rurales apartadas de los centros urbanos, y convertirse en referencia a la cohesión social, a 
los ejercicios de territorialidad y de apropiación del territorio, que quieren generar las 
distintas organizaciones campesinas. 
 
                                                 
32
 La caleta hace referencia al lugar donde se esconde la pasta de coca para no ser detectada por fuerzas 
militares o grupos al margen de la ley. 
33
 Por ejemplo revisar: Cae el autor del secuestro del Fokker 50 de Avianca. Disponible en: 
http://www.eluniversal.com.co/cartagena/sucesos/cae-el-autor-del-secuestro-del-fokker-50-de-avianca-23574 
75 Cultivos de uso ilícito y dinámicas territoriales: análisis de los municipios de San Pablo y 




Asimismo, se generan expectativas por el desarrollo socioeconómico y ambiental de los 
municipios, entre los campesinos, alrededor de proyectos a nivel municipal como el trazado 
de vías y su mantenimiento, que tienen como único objetivo generar una conexión entre las 
veredas y las cabeceras municipales, y expectativas de proyectos a nivel regional, según el 
GEURM (2010, pág. 99) como la Ordenación Forestal de la Zona de Reserva Forestal del 
Río Magdalena, la construcción de la transversal de la Mojana que conectaría las vías 
Panamericana y la Troncal de la Paz, la Troncal Yondó - Magangué, la rectificación de la 
transversal Bucaramanga – Sabana de Torres – Puerto Wilches; y la Troncal del Sur de 
Bolívar, que conectaría a Barranco de Loba – Norosí – Santa Rosa del Sur – Simití – San 
Pablo y Cantagallo. 
 
Sin lugar a dudas, el conocimiento de estos proyectos y de las políticas que influyen en las 
dinámicas del territorio como la política de lucha contra las drogas, han estado vinculados 
directamente a la manera como fluye la información y el conocimiento en estos espacios. 
En este sentido, el avance y transferencia de tecnologías de la información y las 
comunicaciones TIC, al igual que la organización y capacitación que se otorga desde y en 
las sociedades campesinas de los municipios de San Pablo, Cantagallo y el Magdalena 
Medio en alianza con instituciones carácter publico y privado, han permitido articular el 
conocimiento de lo global con lo local. 
 
En este marco se tienen proyectos como el del Programa de Desarrollo y Paz del 
Magdalena Medio, los encuentros de Asociaciones de Reservas Campesinas a nivel local y 
Nacional
34
, el Comité Cívico del Sur de Bolívar, y las asociaciones de campesinos para la 
producción y explotación de recursos naturales, proceso que ha sido descrito como una 
organización reactiva para la apropiación de “lo rural” en los territorios. 
 
Finalmente, los anteriores aspectos influyen en las dinámicas de estos territorios, 
permitiendo el empoderamiento de los grupos locales y el fortalecimiento de sus 
territorialidades, con el fin de hacerle frente a las fuerzas globales y obtener de esta manera 
                                                 
34
 El 22 de Marzo de 2012, se realizo en el municipio de Corinto, Departamento del Cauca, el II Encuentro 
Nacional de Zonas de Reserva Campesina. Ver también: http://prensarural.org/spip/spip.php?article7770 
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nuevas configuraciones territoriales en lo rural, en donde se d una tendencia hacia un 
manejo colectivo del territorio.  
 
De esta manera, se encuentran trabajos adelantados por las comunidades en apoyo de 
organizaciones campesinas y otras instituciones, en aspectos como diagnósticos socio - 
ambientales, económicos, de ordenamiento territorial, presupuestos participativos, estudios 
de tierras, y estudios acerca del impacto de las políticas públicas en estos espacios, entre los 
que se destaca la cuantificación de impactos producidos por las fumigaciones  en el marco  
del plan Colombia en el área de la reserva campesina del Rio Cimitarra. 
3.2.2 Los eventos económicos 
De acuerdo con Barrera (2010), los eventos económicos se caracterizan por describir  y 
comprender los medios y métodos empleados por los habitantes del área de estudio para 
subsistir económicamente, con el fin de que estos permitan interpretar las relaciones entre 
los seres humanos con la naturaleza mediante el trabajo y la apropiación y aprovechamiento 
del espacio geográfico.  
 
En este sentido, es de recordar que la base económica del Magdalena Medio ha estado 
relacionada históricamente con actividades primarias, disputadas entre acciones de 
colonización interna de bajos o ausentes soportes de legalidad, y los procesos de economía 
de enclave, legalizados sobre la base de la represión y la violencia estatal y para-estatal 
(GEURM, 2010, pág. 52). A continuación se hará una descripción de las principales 
actividades económicas de los municipios:  
 
 El cultivo y procesamiento de coca:  
Al reconstruir el territorio con base de las entrevistas realizadas y el trabajo de cartografía 
social, la mayoría de líderes comunitarios concuerdan en que para el año 2001 el paisaje 
rural y el cultivo de coca para el municipio de San Pablo, se podía describir como un gran 
monocultivo o plantación, que con la llegada de grupos al margen de la ley, fue tomando un 
lugar primario dentro de la parcela del campesino al punto de llegar a remplazar por 
completo el cultivo de pancoger base de los productos de economía familiar campesina.  
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Así lo expresa un líder campesino organizado:  
 
“….la coca estaba por todo el municipio, cerca al casco urbano y hasta la serranía, 
como a 10 minutos, antes de la coca había pesca, yuca, plátano, maíz, arroz y 
ahuyama, pequeña ganadería, el que llaman cultivo de pancoger….cuando entró la 
guerrilla y los para fue mucha la gente que moría o se tenia que ir desplazada, ya la 




De acuerdo al monitoreo de cultivo de coca realizado por la UNODC durante el periodo 
2001 – 2010, se tiene que este cultivo en el municipio ha mantenido un promedio total de 
786 ha. En el periodo de análisis, la tendencia a la concentración del cultivo de coca se hace 
en lotes de tamaño menor o igual a 3 ha. Ahora bien, en los primeros dos años del análisis, 
la mayor área de cultivo de coca (689,51 ha) se ubicaba en los lotes mayores a 3 ha. Sin 
embargo, durante los siguientes siete años, la tendencia ha sido a que las mayores áreas de 
explotación se encuentran en lotes menores o iguales de 3 ha, vinculando de manera directa 
el aumento del área total de coca y la concentración del cultivo en este tipo de predios que 
forman parte de la propiedad campesina (Cuadro 5 y Figura 6). 
 
Cuadro 5. Numero de lotes y área de cultivos de coca en el municipio de San Pablo 
2001 -2010 
  2001 2002 2003 2004 2005 2006 2007 2008 2009 2010 
#LOTES  
Mayores de 3 Ha 115 46 50 24 17 4 11 35 10 0 
Área total (Ha) 689,51 207 268 94 69 16 58 153 40 0 
#Lotes Menores  
o iguales 3 Ha 376 415 691 475 537 253 605 1349 804 287 
Área total (Ha) 500,21 515 722 534 535 250 570 1108 656 193 
Total Lotes 
municipio 491 461 741 499 554 257 616 1384 814 287 
Ajustes Lotes 
(Ha)*   -108 115 ha 128 ha 34 ha 68 ha -49 ha 268 ha 46 ha 183 ha 
Total Ha 1189,72 614 1105 756 638 334 579 1529 742 376 
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 Apartes entrevista con líder campesino organizado miembro de ASOCULFRUSUR. Enero de 2011 
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* Corresponde a áreas ajustadas por fumigación, antigüedad y parcialmente nubosidad. 
Fuente: Autor con base de información Cultivos de coca estadísticas municipales. (UNODC 2001-2010) 
 
 
Figura 6. Número y tamaño de lotes de coca municipio de San Pablo 2001 – 2010 
 
Fuente: Autor con base de información Cultivos de coca estadísticas municipales. 
(UNODC 2001-2010) 
 
En el municipio de Cantagallo, el cultivo de coca, según la reconstrucción durante el 
periodo de análisis (2001 – 2010), ha estado ubicado en las estribaciones de la Serranía de 
San Lucas y Santo Domingo. Esta relación entre el cultivo de uso ilícito y su ubicación, ha 
estado mediada en gran parte por la presencia de la empresa petrolera ECOPETROL, la 
cual se ubica cerca a la cabecera municipal, y con algunos pozos en la parte rural. En este 
sentido, la presencia del ejército nacional para seguridad de los pozos hace que el cultivo de 
coca, por su carácter ilícito, se focalice lejos de esta zona, en donde hacen presencia, al 
igual que en el municipio de San Pablo, actores armados como las guerrillas de las FARC y 
el ELN y en años anteriores al año 2007 las AUC. En palabras de un campesino 





















Lotes > 3 ha 115 46 50 24 17 4 11 35 10 0 
lotes< 3 ha 376 415 691 475 537 253 605 1349 804 287 
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 “…El cultivo comenzó en las veredas altas, el cultivador traía la inversión, se acabó 
la minería artesanal de oro, la ganadería y el arroz, y con el boom de la coca la gente 
se mete más al monte. Ahora para estos días en la parte alta ya no hubo acceso del 




En este sentido, la UNODC en el municipio de Cantagallo para el periodo de análisis (2001 
– 2010), ha reportado en promedio 514,52 ha de cultivos de coca, las cuales se han 
concentrado en lotes con área menor a 3 ha. De acuerdo al reporte en el año 2001, la mayor 
concentración de cultivo de coca (729,52 ha) se encontraba en lotes mayores a 3 ha. Sin 
embargo, durante los siguientes 9 años el cultivo se concentró en lotes menores o iguales a 
3 ha. (Cuadro 6 y Figura 7). 
 
Cuadro 6. Numero de lotes y área de cultivos de coca en el municipio de Cantagallo  
2001 -2010 
  2001 2002 2003 2004 2005 2006 2007 2008 2009 2010 
# LOTES  
Mayores de 3 Ha 113 27 18 2 6 2 17 16 15 0 
Área total (ha) 729,52 117 90 6 27 7 73 65 69 0 
# Lotes Menores  
o iguales 3 ha 266 395 414 197 305 69 511 973 750 189 
Área total ha 333,88 408 356 196 278 59 443 781 648 125 
Total Lotes 
municipio 379 422 432 199 311 71 528 989 765 189 
Ajuste (ha)*   -46 ha 65 ha 27 ha 28 ha 61 ha -31 ha 63 ha 10 ha 187 ha 
Total Ha 1063,4 446 511 229 333 127 485 909 727 312 
* Corresponde a áreas ajustadas por fumigación, antigüedad y parcialmente nubosidad. 
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  Apartes entrevista líder campesino miembro del Consejo Territorial de Planeación municipio de 
Cantagallo. Enero de 2011. 
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Figura 7. Número y tamaño de lotes de coca en el municipio de Cantagallo 2001 – 
2010 
 
Fuente: Autor con base de información Cultivos de coca estadísticas municipales. (UNODC 2001-2010) 
 
Al observarse en conjunto, los datos para los dos municipios, se puede establecer que el 
cultivo de coca ha tenido un comportamiento similar en cuanto al total de ha cultivadas y la 
concentración en lotes menores o iguales a 3 ha. Aquí es oportuno ver en el periodo 2007 – 
2009 (en ambos municipios), un aumento del cultivo de coca tanto en área total como en el 
número de lotes, ubicándose principalmente en las estribaciones del sistema montañoso de 






























Lotes > 3 ha 113 27 18 2 6 2 17 16 15 0 
Lotes < 3 ha 266 395 414 197 305 69 511 973 750 189 
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Figura 8. Ubicación espacial del cultivo de coca periodo 2005 – 2010 
 
 
Fuente: Autor con base de Informes titulados: Cultivos de coca estadísticas municipales. Censo 31 de 
Diciembre 2005, 2006, 2007, 2008, 2009, 2010. (UNODC) 
 
A partir de dicha información, es posible hacer una reconstrucción del proceso para llegar a 
visualizar ese desplazamiento del cultivo de coca hacia la serranía, a partir de tres aspectos. 
Primero, el establecimiento de los programas de erradicación manual forzosa (aspersión 
con glifosato y los GME), y de los apoyos económicos, sociales y ambientales de 
organizaciones como la CDPMM, MIDAS, ADAM, y la UNIÓN EUROPEA, entre otros, y 
de los programas de erradicación manual voluntaria, (PFGB y PPP). Segundo, al pésimo 
estado de la red vial terciaria y secundaria que permiten el acceso desde y hacia las veredas 
ubicadas en zonas altas del sistema montañoso de la Serranía de San Lucas y Santo 
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Domingo; y tercero, a la notable influencia de los grupos armados ilegales ubicados en 
estos territorios. 
 
 La Pesca, el cacao, la madera, la ganadería, el caucho y la palma de aceite:  
 
Luego de analizar los eventos económicos relacionados con el cultivo de coca, es oportuno 
examinar la otra realidad de los municipios de San Pablo y Cantagallo que se dedica a las 
actividades agropecuarias y agroindustriales. En este sentido, las actividades se sitúan en el 
sector primario, entre las que se destacan la producción maderera, la pesca, la agroindustria, 
y los cultivos de pancoger (Pérez G. , 2005, pág. 51).  
 
Según el documento de Plan de Desarrollo del municipio de Cantagallo (2008) y el trabajo 
de campo realizado, la explotación maderera se hace por medio de aserríos artesanales y sin 
control por parte de autoridades ambientales. Asimismo una de las causas de deterioro 
forestal en el área de estudio es atribuido, según los pobladores, al avance de los cultivos de 
uso ilícito, las explotaciones mineras, el trafico ilegal de maderas, y el desconocimiento de 
planes de manejo forestal; situación que genera como consecuencia directa perdidas en la 
cadena forestal (ACVC, s.f., pág. 83), desde la producción hasta la puesta en el patio final, 
dicho en otras palabras, perdidas económicas tanto para el productor de la madera como 
para su comprador. 
 
La pesca es una de las actividades económicas de la cual se abastecen las familias asentadas 
en las riberas del sistema hídrico del Río Magdalena. Sin embargo, esta actividad en el área 
de estudio se ha visto afectada por problemáticas ambientales tales como la sedimentación 
de ciénagas y caños, la captura artesanal por medio de trasmallos y atarraya, la captura de 
especies en épocas de veda y por debajo de las tallas mínimas (Alcaldía Municipal 
Cantagallo, 2008), y las fumigaciones con glifosato. Al respecto un campesino afirma: 
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“…Cuando fumigan en la parte alta o en la misma ciénaga, se mueren los animales, 
ya no hay mojarra y bagre, además la gente no tiene conciencia de reforestación o 




Los cultivos de pancoger como el maíz, la yuca, el plátano, los frutales y el frijol, se 
desarrollan en las partes altas de los municipios, cercano y en estribaciones de las serranía 
de San Lucas y Santo Domingo, y son básicamente cultivos de subsistencia, ya que estas 
zonas como se mencionó anteriormente, están alejadas de los centros urbanos, y no cuentan 
con una red vial suficiente y en buen estado que permita la conexión entre las veredas, los 
municipios y la región. 
 
A partir de esto, productos como la yuca y el plátano, llegan directamente de las veredas a 
los centros urbanos municipales. Sin embargo, la seguridad alimentaria de estos municipios 
ha dependido durante los cinco últimos años
38
, directamente de Bucaramanga y en menor 
medida de Barrancabermeja y Medellín. Esta situación ha estado ligada directamente a los 
cambios en el consumo local generados, en parte por la bonanza de coca, ya que con el 
aumento del flujo de capital, la moneda se diversifica haciendo que la “mercancía”
39
 se 
utilice para ser cambiada por cualquier elemento de la canasta familiar. Así lo describe un 
poblador: 
 
“..No interesaba el valor para la compra de alimentos o herramientas: con la coca el 




A nivel agroindustrial el cultivo de palma de aceite, frijol, cacao y caucho han tenido gran 
acogida, debido principalmente a que hacen parte de la estrategia de erradicación voluntaria 
de cultivos de uso ilícito y desarrollo alternativo, promovida por el Gobierno Nacional, y la 
inversión de capitales privados. Sin embargo, en la actualidad la mayoría de proyectos 
palmeros son pertenecientes al sector privado y no hacen parte de las estrategias de 
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 Apartes entrevista campesino organizado Cultivadores agropecuarios de San Pablo. Abril de 2011 
38
 Se debe tener en cuenta que el período de análisis de esta investigación fue del año 2001 a 2010. 
39
 Pasta Básica de coca procesada. 
40
 Apartes entrevista profesional de la Secretaria de Desarrollo Económico de San Pablo. Abril de 2011 
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erradicación. El cuadro 7 muestra la evolución de los principales cultivos que se encuentran 
actualmente en los municipios de San Pablo y Cantagallo: 
 
Cuadro 7. Cultivos presentes en el municipio de San Pablo y Cantagallo, Área 2005, 
2007, 2008, 2009 y 2010 
 
Municipio Cultivo Área ha Año 
SAN PABLO 








Caucho 460 2007 
 192 2010 
Frutales 40 2007 
CANTAGALLO 
Palma Africana 1200 2007 
Caucho 12 2008 
Cacao 92 2008 
Fuente: Autor con base de URPA Evaluaciones Agropecuarias 2005, Antioquia, Bolívar, Cesar y Santander. 
CORAGROSURB 2011. Estadísticas de cultivo de caucho Municipio de San Pablo. Plan de desarrollo municipal 
San Pablo (2008 – 2011). Plan de Desarrollo Municipal Cantagallo (2008 – 2011). 
 
Teniendo en cuenta lo anterior, la palma africana es el cultivo agroindustrial con mayor 
área cultivada y con una de las mayores posibilidades de proyección y expansión en este 
territorio, debido principalmente a la inversión de capital privado y los mecanismos 
propuestos desde el Gobierno Nacional
41
 para el mejoramiento tecnológico y el desarrollo 
competitivo del sector palmero
42
 en la cadena de los biocombustibles en la región del 
Magdalena Medio. Un ejemplo puntual de esta situación es la actual construcción de la 
planta extractora de palma africana del municipio de San Pablo, la cual no solo disminuirá 
los costos de producción sino que también polarizara la producción de los municipios de 
Cantagallo, San Pablo y Simití. Fomentando de esta manera la destinación de mayores 
                                                 
41
 Para mayor información revisar el documento CONPES 3477 de 2007. Estrategia para el desarrollo 
competitivo del sector palmero colombiano. 
42
 Algunas asociaciones en el área de estudio son APALSA; ASOPALMA; APROCASUR; PALMERAS 
SAN PABLO – SIMITI y PALMAS DEL SUR. 
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áreas para el cultivo de palma africana, por la disminución de costos, y la disminución de 
áreas para la producción de alimentos. 
 
De igual manera, se evidencia una disminución de las hectáreas cultivadas en caucho, 
explicada por la calidad del material sembrado, el cual sufre daños desde el transporte del 
municipio de Cimitarra hacia estos municipios, y la afectación por los daños fitosanitarios y 
ambientales sufridos en las plantaciones. Eventos de este tipo fueron reportados para el 
municipio de Cantagallo, en donde se presentaron inundaciones de los cultivos ubicados en 
las partes planas y cercanas a ciénagas y humedales del Río Magdalena y el Río Cimitarra. 
Asimismo en el municipio de San Pablo, los cultivos se pierden por malos manejos 
económicos de la plantación y el desconocimiento de prácticas de manejo forestal.  
 
Sin embargo, las casi 200 hectáreas que se mantienen actualmente entre los dos municipios, 
son manejadas en su gran mayoría por CORAGROSURB. Esta empresa asesora a los 
campesinos de los municipios del Sur de Bolívar, en el establecimiento y manejo del 
cultivo de caucho, actualmente ellos cuentan con un jardín clonal y un programa de 
seguridad alimentaria asociada al cultivo. 
 
Asimismo la ganadería se desarrolla en las partes planas y onduladas del municipio, siendo 
el principal atractivo el levantamiento de ganado doble propósito, el cual se mezcla con 
parcelas de pasturas comunitarias y abastece el mercado local. 
 
Por último, cultivos como el cacao y los frutales, son impulsados por entidades como la 
ACVC, Acción Social y la CPDPMM, entre otras. En la actualidad estos proyectos son 
manejados por asociaciones como APROCASUR y ASOCULFRUSUR en los municipios 
de San Pablo y Cantagallo. Los proyectos de frutales han presentado problemas por la 
cercanía del cultivo a los ríos y la siembra en cuarterones en fincas dispersas por el 
municipio y la poca asistencia técnica. En general para los dos tipos de cultivo se trabaja en 
la formación de talento humano, asistencia técnica y tecnológica, y líneas crediticias.  
 
 El Oro y el petróleo: 
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Debido a la geología de la región, otro aspecto que conviene nombrar es el renglón de la 
minería, la cual ocupa un puesto importante en los municipios estudiados y en general en la 
región del Magdalena Medio, ya que en esta área se tiene, según Castilla (2008) y el 
Observatorio de Paz y Desarrollo del Magdalena Medio, reservas de oro en 1,5 millones de 
hectáreas de la serranía de San Lucas, considerada la mina de oro más grande de América 
Latina, aparte de recursos minero energéticos como el carbón y el petróleo principalmente.  
 
En el municipio de Cantagallo la explotación petrolera se localiza en corregimientos 
cercanos al centro urbano y sobre islas del Río Magdalena, en esta actividad se emplean la 
mayor parte de los habitantes del municipio, y se proyecta el pico de la explotación a diez 
años más. En el municipio de San Pablo la explotación artesanal de oro y actualmente la 
explotación ilegal y  a cielo abierto, son las actividades que generan empleos en 
corregimientos como Santo Domingo y la vereda las Ahuyamas. Estas actividades se 
desarrollan de igual manera en cercanías a la Serranía de San Lucas, afectando 
negativamente los recursos naturales del área y conviviendo con los cultivos de uso ilícito 
en el periodo de análisis. 
 
Teniendo en cuenta estos eventos económicos, es oportuno hacer énfasis entre la relación 
población y territorio la cual ha estado mediada por dos grandes fuerzas: las llamadas 
“bonanzas” en el marco de la explotación de recursos naturales como la madera, el oro, la 
coca y el petróleo, y las épocas de violencia generadas por el dominio de estos espacios. De 
esta manera, se mantienen flujos constantes de población que llegan, se establecen y se 
desplazan entre las áreas rurales, con el fin de buscar lo que puede ser llamado un “idilio 
rural”, en el cual no se percibe lo rural como un lugar de descanso, sino como un lugar para 
obtener derechos frente a la sociedad. 
 
Finalmente, en estos espacios la relación entre el individuo y la naturaleza y por la tanto de 
apropiación del territorio es dinámica, por el hecho como perciben estos espacios los 
campesinos o como los perciben las grandes industrias. En el primer caso, el campesino 
percibe “lo rural” como el territorio del cual vive, cuida, se apropia, y ejerce un dominio. 
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Por otra parte, los actores que responden a escalas globales, perciben estos espacios como 
medios de producción para satisfacer una demanda de bienes y servicios, sin tener en 
cuenta las consecuencias en los lugares y en sus pobladores
43
. 
3.2.3 Los eventos estructurales 
A continuación se identificaran, siguiendo a Barrera (2010), las causas y consecuencias del 
ejercicio de poder en la dinámica de los habitantes y lo territorios del área de estudio, 
mediante la acción de “delimitar” el espacio. En este sentido se tendrán en cuenta los 
diferentes “límites” que surgen antes y después del origen y expansión de los cultivos de 
uso ilícito, teniendo en cuenta que en estos espacios rurales los límites no corresponden 
únicamente a limites físicos y/o constantes, sino que cambian y pueden ser difusos. Entre 
estos límites se encontraron (Ver figura 9): 
 
 Municipios de San Pablo y Cantagallo 
 
Bajo este contexto, el municipio de San Pablo fue fundado a comienzos del siglo XX, y 
desde un principio y hasta el año 1968 era corregimiento del municipio de Simití. En esta 
fecha se erigió como municipio, con los corregimientos de Cantagallo, Canaletal, Socorro y 
Santo Domingo (CREDHOS UNIPAZ PDPMM , 2008, pág. 111), debido principalmente a 
las luchas sociales y resistencias de los pobladores por acceder a los recursos provenientes 
de las regalías petroleras las cuales no se destinaban equitativamente a todos los 
corregimientos del municipio de Simití. 
 
De acuerdo a lo anterior, Cantagallo era un corregimiento del municipio de San Pablo, y se 
erigió como municipio en el año de 1994, argumentando abandono estatal, una inequitativa 
distribución de las regalías entre los corregimientos del municipio de San Pablo, y la falta 
de políticas nacionales que incidieran directamente sobre la calidad de vida de los 
pobladores (CREDHOS UNIPAZ PDPMM , 2008).  
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 En el capitulo siguiente se hará énfasis en el análisis de la economía campesina y la tierra en los 
municipios. 
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Sin embargo, el Plan  de Desarrollo del municipio de Cantagallo describe el nacimiento del 
anterior como territorio desde el año de 1938:  
 
“…cuando siendo un caserío del Municipio de San pablo, la ‘Richmond Petroleum 
Company of Colombia’ otorgó una concesión de 18.938 hectáreas a Juan de Dios 
Gutiérrez para la exploración y explotación petrolera en este corregimiento,  
iniciándose así la búsqueda de petróleo en 1941 por la Compañía ‘Socony Vacum 
Petroleum’ que lo encontró  en 1948. En 1994 los pobladores del Corregimiento  se 
organizaron para trabajar conjuntamente en el proyecto denominado “Cantagallo, 
Municipio Sur-Sur de Bolívar”, para recibir directamente las regalías petroleras. 
Finalmente fue erigido en categoría de municipio por la Asamblea del Departamento 
de Bolívar, mediante Ordenanza No. 030 del 16 de diciembre de 1994…”  (2008, 
pág. 19).  
 
De otro lado, la caracterización funcional de los municipios de San Pablo y Cantagallo, 
permite evidenciar que en las cabeceras municipales solo se dispone de los servicios 
básicos de educación, salud, servicio de telecomunicación celular y fija, sede de gobierno 
municipal y carreteables de acceso desde, o hacía otras localidades de mayor o igual 
jerarquía o por vía fluvial a través del Río Magdalena.  
 
Finalmente en cuanto a la cobertura de acueducto y alcantarillado esta se da solamente 
sobre la cabecera municipal (Cuadro 8), así mismo no hay un dato de cobertura en el área 
rural, situación que se evidencia en las Necesidades Básicas Insatisfechas
44
 – NBI- que 





                                                 
44
 El método de Necesidades Básicas Insatisfechas, o NBI, es una herramienta creada a finales de los años 70 
con el objeto de medir y/o caracterizar la pobreza, mediante un enfoque directo, aprovechando la información 
censal. A partir de los censos de población y vivienda, se verifica si los hogares satisfacen o no una serie de 
necesidades elementales que permiten a las personas tener una vida digna de acuerdo con las normas sociales 
vigentes. (Feres y Mancero 2001) 
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Cantagallo 80 20,5 
San Pablo 85 50 
Fuente: Planes de Desarrollo Municipal San Pablo y Cantagallo 2008 – 2011 
 
Cuadro 9. Municipios de Cantagallo y San Pablo según NBI 
DEPARTAMENTO MUNICIPIO 
NBI  PROP.% 
TOTAL CABECERA RESTO 
Bolívar 
Cantagallo 61,88 34,39 81,42 
San Pablo 65,93 62,22 79,67 
Fuente: DANE, 2005 
 
 La Zona De Reserva Forestal del Río Magdalena: 
 
En la actualidad una extensa área de los municipios de San Pablo y Cantagallo se encuentra 
sobre áreas de protección para la conservación de los recursos naturales, declarados 
mediante la Zona de Reserva Forestal del Río Magdalena (ZRFM) creada a través de la Ley 
2 de 1959 y reglamentadas mediante el Decreto 2811 de 1974. Para la región del 
Magdalena Medio alrededor de un 38 % del total de los 34 municipios se encuentran dentro 
de la ZRFM. El  departamento con mayor área en reserva es Bolívar (72%), de este total, 
los municipios de San Pablo  y Cantagallo tienen alrededor del 90% del área total en la 
ZRFM (Ver Cuadro 10).                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                 
 






 RESERVA (Ha) 
Porcentaje 
Área en reserva (%) 
BOLÍVAR 
Cantagallo 87753,46 87722,77 99,97 
San Pablo 197212,95 197212,95 100,00 
Fuente: Elaboración propia a partir de estudio Estimación de la deforestación por cultivos ilícitos en la 
zona de reserva forestal del Río Magdalena (Miguel Cárdenas, 2006). 
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Esta situación ha dificultado el acceso a la propiedad de la tierra y beneficios de crédito por 
parte de los campesinos, ya que de acuerdo al código de los recursos naturales (Decreto 
2811 de 1974, Articulo 210)
45
, en zonas de reserva forestal no se puede titular con fines de 
conservación; en este sentido la sustracción es la figura más próxima para proceder a una 
titulación de tierras. 
 
 La Zona de Reserva Campesina del Valle del Río Cimitarra: 
 
Las Zonas de Reserva Campesina (ZRC), son una figura que faculta el capitulo XIII de la 
Ley 160 de 1994 y que reglamenta el Decreto 1777 de 1996, las cuales son básicamente 
una respuesta a una de las demandas expuestas por las marchas campesinas y de cosecheros 
cocaleros en 1996 y 1998. Estas zonas tienen por objeto “fomentar y estabilizar la 
economía campesina, superar las causas de los conflictos sociales que las afecten y, en 
general, crear las condiciones para el logro de la paz y la justicia social en las áreas 
respectivas” (Decreto 1777 de 1996, articulo 1). A cambio, las comunidades campesinas 
deben asumir la responsabilidad del manejo y conservación de los recursos naturales de la 
zona. 
 
Este proceso de creación de reservas campesinas se mantuvo en el Magdalena Medio 
específicamente en los Municipios de San Pablo y Cantagallo, en el Sur de Bolívar y 
Yondó en el Nordeste antioqueño, dando lugar a la constitución y delimitación de la ZRC 
del Valle del Rio Cimitarra, establecida por la resolución 028 del 10 de Diciembre de 2002, 
la cual fue posteriormente suspendida mediante  resolución 043 de Abril de 2003  (Molina, 
2006, pág. 3), y reactivada en el mes de Febrero del año 2011. El INCODER (Instituto 
                                                 
45
 De acuerdo al Decreto 2811 de 1974. La sustracción de un área de reserva forestal funcionan de la siguiente 
manera: ARTÍCULO 210: Si en área de reserva forestal, por razones de utilidad pública o interés social, es 
necesario realizar actividades económicas que impliquen remoción de bosques o cambio en el uso de los 
suelos o cualquiera otra actividad distinta del aprovechamiento racional de los bosques, la zona afectada 
deberá, debidamente delimitada, ser previamente sustraída de la reserva. También se podrán sustraer de la 
reserva forestal los predios cuyos propietarios demuestren que sus suelos pueden ser utilizados en explotación 
diferente de la forestal, siempre que no se perjudique la función protectora de la reserva. 
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Colombiano de Desarrollo Rural) procede a su reactivación en el marco de la política 




Cuatro meses después de su declaratoria, el gobierno nacional decidió suspenderla “por 
razones de interés general”, mediante  resolución 043 de Abril de 2003. Según algunos 
críticos de la medida, es probable que la ZRC Valle del río Cimitarra se hubiera convertido 
en un obstáculo para los megaproyectos productivos que se vienen impulsando desde el 
gobierno nacional, como el de las concesiones mineras (oro y petróleo) a empresas 
multinacionales y el monocultivo de la palma de aceite en plantaciones de grandes 
dimensiones  (ACVC, 2009).  
 
Geográficamente la Zona de Reserva Campesina del  Valle del Río Cimitarra, se ubica en el 
costado oriental de la cordillera central, parte del valle del río Magdalena, y al costado sur 
de la serranía de San Lucas. La región se extiende entre las coordenadas planas vértice 
nororiental (Mn 1.360.000, Me 1.030.000) y vértice suroccidental (Mn 1.220.000, Me 
940.000)
47
,  en inmediaciones de los municipios de San Pablo, Cantagallo, en el Sur de 
Bolívar y, Yondó en el nordeste Antioqueño (Molina, 2006, pág. 3).  
 
 Los territorios de los actores armados, los empresarios y la minería 
 
Actores como los grupos armados, los empresarios agroindustriales de la coca, la madera, y 
la palma de aceite, y los empresarios de la minería de oro y petróleo, han mantenido interés 
sobre el territorio y los recursos que allí se encuentran, generando espacios con limites 
difusos, pero extremadamente territoriales, en los que la ocupación y el domino es 
expresado por vías de hecho, generando así conflictos entre los individuos y las 
instituciones que se interesan por propiciar el manejo y la gestión colectiva del territorio. 
                                                 
46
 Para mayor información consultar: ACVC (2011). El INCODER reactiva la Zona de Reserva Campesina 
del Valle del Río Cimitarra. Disponible en: http://www.prensarural.org/spip/spip.php?article5336, y   ACVC 
(2011). Vuelve la Zona de Reserva Campesina del Valle del Río Cimitarra. Recuperado 14 de Abril de 2011, 
de: http://www.prensarural.org/spip/spip.php?article5401 
47
 INSTITUTO COLOMBIANO DE LA REFORMA AGRARIA. 2002. Resolución 028 de Diciembre 10 
“Por el cual se constituye y se delimita la zona de reserva campesina del Valle del Río Cimitarra en los 
municipios de Yondó en Antioquia y, Cantagallo y San Pablo en el departamento de Bolívar”.  
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En este sentido, dichos actores entre los que se destacan las bandas criminales como las 
“Águilas Negras”, “Héroes de Castaño”, “Autodefensas Gaitanistas de Colombia”, las 
guerrillas de las FARC y el ELN, y el Ejercito Nacional, ejercen influencia sobre todo el 
territorio de los municipios de San Pablo y Cantagallo, así como el Magdalena Medio, 
aportando al desarrollo de nuevos territorios y territorialidades mediante la alianza con los 
empresarios minero energéticos, y agroindustriales, o la pelea por el dominio de lugares 
estratégicos para la comercialización de la hoja y la pasta básica de coca, la explotación de 
oro y petróleo, y de las maderas. Luchas en las que el campesino y sus comunidades son 
violentadas, por los asesinatos, las desapariciones, las minas antipersona, y el 
desplazamiento forzado.  
 
Teniendo en cuenta los anteriores eventos estructurales, son evidentes unas 
reconfiguraciones del territorio, en las que los conflictos entre actores por el dominio del 
espacio, conforman territorialidades de origen campesino y militar, asociadas a la 
explotación de los recursos naturales, en especial el petróleo, el cultivo de coca, y la 
conservación de la biodiversidad. Un ejemplo de ello son las fundaciones de los municipios 
de San Pablo y Cantagallo, y la delimitación de la Zona de Reserva Campesina, que 
responden a construcciones sociales del territorio ligadas al acceso de bienes y servicios 
(Ver figura 9). 
 
De igual manera, la Zona de Reserva Campesina del Valle del Río Cimitarra responde al 
ejercicio de dominio de espacios por parte de los campesinos y otras causas como el cultivo 
y procesamiento de coca, y los procesos participativos de gestión y planeación territorial. 
Asimismo son el resultado de una construcción social y una dinámica del territorio 
producto de unas relaciones económicas, de acceso y derecho a la tierra y al manejo de los 
recursos naturales. En este sentido aunque existen unos límites políticos administrativos, 
como son los municipios de San Pablo, Cantagallo y Yondó, y los departamentos de 
Antioquia y Bolívar, la Zona de Reserva Campesina del Valle del Río Cimitarra traza unos 
nuevos límites que en términos de Molina (2006) resultan en una reconfiguración del 
territorio y una nueva forma de ordenamiento territorial rural. 
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Finalmente la Zona de Reserva Forestal del Río Magdalena, declarada mediante la Ley 2 de 
1959, si bien es percibida para algunos pobladores como un obstáculo para el desarrollo de 
proyectos, entre los que se incluyen la titulación de tierras en la reserva, ésta ha hecho parte 
y ha influido notoriamente en las dinámicas territoriales de estos municipios, a través de la 
oferta ambiental, y de bienes y servicios que ha prestado a las comunidades.  
 
De esta manera, las distintas formas de delimitar estos espacios, producto de los procesos 
de restructuración global que se evidencian localmente, han permitido configurar nuevas 
formas de apropiación y construcción social del territorio, en las que las relaciones de poder 
se diversifican y evocan la horizontalidad, o el dominio local de los espacios a través de 
territorialidades, que hacen parte de la producción del espacio y se convierten en los 
espacios de representación o el espacio vivido. Sin embargo, es claro que el acceso al 
espacio por parte de los campesinos y colonos, sigue limitado por el poder local y regional 
ejercido por los políticos y los grupos armados ilegales, y las representaciones del espacio 
concebido desde el punto de vista político administrativo y de ordenamiento ambiental – 
territorial de municipios y el Estado. 
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Figura 9. Los eventos estructurales: La Zona de Reserva Campesina del Valle del Río Cimitarra y la Zona de Reserva Forestal 
del Río Magdalena y los municipios de San Pablo y Cantagallo  
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3.2.4 Los eventos sociales 
Según Barrera (2010) los eventos sociales buscan identificar el grupo de agencias e 
instituciones que a través de políticas específicas de uso, manejo y planificación regulan un 
área, y obedecen al conocimiento predomínate en la época, el cual está ligado, muchas 
veces a dinámicas globales que suelen desconocer las dinámicas locales. En este sentido, a 
continuación se hace una breve descripción de los principales actores con el fin de leer en 
parte los direccionamientos que se dan desde instituciones administrativas, y de como estos 
direccionamientos terminan transformando los paisajes locales. 
 
 Campesinos, asociaciones y Asociación Campesina del Valle del Río Cimitarra 
(ACVC) 
 
La ACVC es una organización social no gubernamental campesina y sin ánimo de lucro, 
que integra los propósitos de la comunidad a través de las Juntas de Acción Comunal, 
cooperativas, comités pesqueros y otras agrupaciones de trabajadores del campo. Esta 
asociación desarrolla trabajo organizativo y de incidencia política, social y cultural con el 
sector rural de cuatro municipios del Magdalena Medio. Está compuesta por tres 
seccionales; nordeste antioqueño, medio Cimitarra y Sur de Bolívar y estas a su vez están 
compuestas por 120 Juntas de Acción Comunal veredales de los Municipios de Yondó, 
Cantagallo, San Pablo y Remedios en el Magdalena Medio colombiano (ACVC 2010). 
 
La ACVC, ha estado presente en todo el proceso de declaración de la ZRC del Valle del 
Río Cimitarra. Además ha sido una de las principales participantes en las acciones de 
resistencia que se han dado por la defensa y explotación de los recursos naturales y la 
calidad de vida del campesino de la región. Entre estas acciones
48
, se destacan las marchas 
por el apoyo a los campesinos desplazados hacia los cascos urbanos de los Municipios de 
                                                 
48
 La resistencia se basa en acciones de vida como: la economía solidaria: una economía creativa que además 
de ir más allá de la sobrevivencia, busca mostrar alternativas económicas en donde cuenta no el 
enriquecimiento de unos pocos, sino la generación de recursos entre todos y para todos, con el ánimo de 
responder con dignidad a las necesidades de la comunidad. La justicia social, basada en diálogos de igualdad. 
Busca la resolución de conflictos. La develación de la verdad es necesaria para guiar procesos de 
transparencia. La solidaridad, que más que dar, consiste en construir y asumir juntos (Becerra, 2005, pág. 26) 
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Barrancabermeja, San Pablo y Cantagallo entre los años 2003 y 2008 (ACVC), donde se 
exigió por el respeto a los derechos humanos y por el cumplimiento de los compromisos 
pactados por el Gobierno Nacional con la Asociación.  
 
 Administraciones municipales de San Pablo y Cantagallo 
 
Tienen como objetivo general atender las necesidades básicas y mejorar la calidad de vida 
de cada uno de sus habitantes, así como direccionar los modelos de ocupación del territorio 
en armonía con el medio natural. En este sentido, y ya que estos municipios son los directos 
afectados por la creación de la Zona de Reserva Forestal del Río Magdalena, la Zona de 
Reserva Campesina del valle del Río Cimitarra, y la explotación de los recursos naturales 
que se encuentran en sus territorios, deberían ser los primeros en apoyar y ser consecuentes 
en el proceso de inclusión de la población dentro del planteamiento y desarrollo de políticas 
como las que se establecen en sus Planes de Desarrollo y de Ordenamiento Territorial. 
 
Sin embargo, una evaluación de estos planes deja ver que el interés de los mismos está 
centrado en proveer un manejo eficiente de los recursos generados por regalías, producto de 
la explotación de la oferta minera - energética, más que en impulsar un manejo colectivo de 
los territorios por medio de la Zona de Reserva Campesina, un proyecto de manejo de la 
Zona de reserva Forestal y la activación de las economías campesinas de la región. 
Asimismo, los programas a través de los cuales se busca incentivar el desarrollo del campo, 
siendo municipios rurales, son programas para el establecimiento de cultivos de palma 
africana, caucho, arroz artesanal, el impulso de la pesca y las explotaciones de madera, 
claro bajo el esquema de organizaciones locales, entre las que se destacan asociaciones de 
campesinos y cooperativas de trabajo. 
 
 Empresas nacionales y multinacionales 
 
ECOPETROL, AGA (American Gas Association), Kedahda y British Petroleum Colombia 
principalmente, planean sus estrategias de intervención de los  recursos naturales de la 
región sin tener en cuenta las propuestas de las comunidades locales o la situación de 
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violencia que se presenta a causa de la llegada de estas compañías por el dominio del 
recurso y el territorio. Uno de los aspectos más relevantes, es su capacidad de negociación 
directa con el Gobierno Nacional, pues según la normatividad vigente, los diálogos y 





 Organizaciones Nacionales e internacionales 
 
Hacen presencia dependencias de las Naciones Unidas, USAID y la Unión Europea UE, 
principalmente. De igual manera organizaciones nacionales como el Departamento para la 
Prosperidad Social DPS (antiguamente Acción Social) y la Corporación de Desarrollo y 
Paz del Magdalena Medio
50
 (CDPMM), entre otras instituciones como ONGs, trabajan de 
manera aliada con organizaciones internacionales, en materia de derechos humanos, 
restitución de tierras, proyectos productivos, conservación de bosques, y erradicación de 
cultivos de uso ilícito. Instituciones que se han encargado de ejecutar y apoyar políticas 
como la de erradicación y desarrollo alternativo. 
 
 Grupos armados 
 
En el área de estudio, actualmente hacen presencia del ejército nacional, guerrillas y bandas 
criminales, quienes básicamente se encuentran en una fuerte disputa por el territorio su 
posición geoestratégica y el dominio o defensa de recursos naturales como el oro, la coca, y 
el petróleo. En dichas disputas, los campesinos quedan en la mira de los enfrentamientos al 
ser tildados en la mayoría de las ocasiones como “colaboradores”. Al respecto la ACVC 
(2009) amplia: 
 
“Los campesinos han sido víctimas de ejecuciones extrajudiciales, judicialización de 
líderes comunales, exposición a la población civil en situaciones de combate, 
                                                 
49
 Para mayor información consultar sentencia T-1045A/10. Consulta previa de comunidades y grupos 
étnicos. Recuperado el 20 de Diciembre de 2011. Disponible en: 
http://www.corteconstitucional.gov.co/relatoria/2010/t-1045a-10.htm 
50
 Para mayor información ver: 
http://www.pdpmm.org.co/index.php?option=com_content&view=article&id=3&Itemid=40 
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maltrato y tortura física y psicológica por parte de las Fuerzas Militares, 
hostigamiento y amedrentamiento por parte de grupos paramilitares que infunden 
miedo en la región, etc. 
En la región persiste la crisis humanitaria y de derechos humanos de manera 
generalizada y sistemática, el control político militar y social en todos los cascos 
urbanos continúa en manos de los grupos paramilitares como “Águilas Negras”, 
“Héroes de Castaño”, “Autodefensas Gaitanistas de Colombia”, entre otras. 
A pesar de estar en la misma jurisdicción donde tiene presencia la Fuerza Pública, 
no existen políticas públicas encaminadas al cumplimiento de las obligaciones 
estatales en materia de derechos humanos y se mantienen las amenazas contra 
pobladores, líderes comunales, organizaciones sociales y defensores y defensoras de 
derechos humanos.”(ACVC 2009, 7-8) 
 
Por último, teniendo en cuenta los datos de desplazamiento forzado dentro de la dinámica 
poblacional, la afectación de estos municipios es alta, y es de resaltar que entre los años 
2003 y 2009 se da el mayor desplazamiento, situación que coincide con el ingreso de 
multinacionales interesadas en la explotación minera y los programas de reactivación 
agroindustrial, enmarcados en la actividad palmera y de cacao principalmente GEURM 
(2010) (Cuadro 11). 
 





1997 Y ANTERIOR 2003 - 2009 Total 
general Individual Masivo TOTAL Individual Masivo TOTAL 
BOLÍVAR 
Cantagallo 3154 1993 5147 4026 78 4104 9251 
San Pablo 8178 798 8976 15004 498 15502 24478 
Fuente: Acción Social. Presidencia de la República. Estadísticas de población desplazada. 2009. 
 
En síntesis, cada actor tiene su propio lenguaje, interpretación y regulación del territorio y 
sus límites, para el manejo, acceso y explotación de los recursos naturales situados en los 
municipios de San Pablo y Cantagallo. No obstante, es claro el hecho de que se manejan 
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intereses por el dominio y acceso al espacio, sea por la explotación a gran escala de 
recursos naturales, o por las territorialidades ejercidas por los grupos armados.  
 
En este sentido, las oleadas migratorias han sido producto de las épocas de violencia y de 
las llamadas bonanzas, las cuales han influido en una re - organización  del territorio y una 
auto-regulación del mismo, y hacen referencia a la explotación no limitada, por políticas de 
aprovechamiento, y a gran escala de los recursos naturales como la madera, la pesca, el oro, 
el petróleo y el cultivo de coca.  Por lo tanto las dinámicas del territorio estarán mediadas 
por auto-regulaciones en torno a la diversidad de recursos naturales y el conflicto de 
intereses que existen en torno al Sur de Bolívar, por parte de actores que han visto en los 
cultivos de uso ilícito una oportunidad para el dominio de este territorio. 
  
Hasta este punto se han examinado los eventos de la realidad ecológica y contextual que 
han definido el paisaje del área de estudio, y en parte el origen y expansión de los cultivos 
de uso ilícito. De aquí se puede concluir que el paisaje ha sido moldeado tanto por la oferta 
y demanda de recursos naturales, como por la relación que ha tenido la sociedad para la 
apropiación, manejo y uso de los mismos.  
 
Por lo tanto, se pueden establecer cuatro aspectos importantes en cuanto a las tendencias de 
la cobertura y uso del suelo en los municipios de San Pablo y Cantagallo, el primero es la 
disminución del bosque; el segundo el aumento de los pastos y los rastrojos; el tercero es la 
continuidad de los cultivos de coca en estribaciones de la Serranía de San Lucas y Santo 
Domingo; y por último, el aumento de cultivos de economía lícita, entre los que se incluyen 
aquellos relacionados con la agricultura familiar o campesina y los de producción 
agroindustrial, como la palma africana, el caucho y el cacao. 
 
Al respecto, los campesinos entrevistados relacionan estas tendencias como el producto de: 
1) los programas de desarrollo alternativo, impulsados por entidades nacionales e 
internacionales, 2) la erradicación manual forzosa, y 3) la llegada de mega proyectos 
minero - energéticos, y agroindustriales en la región, los que obligan inevitablemente a 
cambios del uso del suelo en los dos municipios.  
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Asimismo, el aumento de estos cultivos agroindustriales durante la ultima década, se 
percibe y es representado, por parte de algunos pobladores, en el paisaje cultural, por el 
cultivo de la palma africana el cual cambia el modo de producción en los municipios y 
advierte a futuro un problema de seguridad alimentaria: 
 
“…..lo que era agrícolamente productivo está ocupado en la actualidad por palma, la 




Por lo tanto, el paisaje percibido por los entrevistados para el periodo de 2001 a 2010, 
muestra un proceso de diversificación de las actividades y re ordenamiento territorial en “lo 
rural”, que se mantiene en el tiempo debido al aumento de la frontera agropecuaria, con 
fines de nuevos cultivos de coca, aprovechamiento forestal, ganadería, monocultivos de 
palma africana y caucho, el aumento de las explotaciones mineras de oro a cielo abierto 
reportadas hasta el año 2010, la reactivación de la Zona de Reserva Campesina, y la 
apropiación y manejo de la Zona de Reserva Forestal. (Ver Figuras 10 y 11)  
 
La continuidad del cultivo de coca en los municipios, se relaciona con las estrategias para 
subsistencia del campesino, ubicado generalmente en las zonas montañosas o aquellas 
incomunicadas por vía terrestre con la cabecera municipal,  causas que, como se ha 
mencionado anteriormente, apuntan hacia la diversificación de las labores tradicionales 
rurales. De esta manera, es común encontrar que el cultivador de coca para cuidar su 
inversión, la asocie con plantas de sucesión del bosque (rastrojos) o simplemente con 
cultivos de pancoger
52
, con el agravante de que al momento de la aspersión, no se respeta el 
tipo de cultivo o su legalidad, lo que trae no solo pérdidas económicas, sino también 
perdidas de carácter ambiental y humano, como el impacto negativo a la biodiversidad de 
los bosques, los suelos, y el recurso hídrico.  
 
Teniendo en cuenta lo anterior, los municipios de San Pablo y Cantagallo, tienen  
cualidades para atraer el capital que circula por la superficie del globo, y conectar los 
                                                 
51
 Apartes entrevista profesional miembro de CORAGROSURB. Abril de 2011. 
52
 En la actualidad, año 2011 aun se encuentran estas estrategias. Trabajo de campo 2008 - 2011 
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procesos locales con lo global. Tal es el hecho de la diversificación de actividades en “lo 
rural”, que incluyen el cultivo de la coca, el acceso y transferencia de tecnologías de la 
información y agroindustriales, el cultivo de palma africana, el aprovechamiento de 
maderables, la producción de bienes y servicios económicos y ambientales, y el ideal de ver 
en estos territorios espacios de consumo, mediante el planteamiento de proyectos de 
ecoturismo en las ciénagas y la reserva forestal. 
 
Finalmente las características descritas del paisaje de los municipios investigados, obligan a 
una lectura no lineal y por lo tanto dinámica del territorio, local y global, en el que se dan 
nuevas configuraciones territoriales, que se pueden clasificar en: 
 
 Sociales, en las que la estructura de la sociedad rural y la demografía ha variado por 
circunstancias como la violencia y las oportunidades que representan las áreas 
rurales para el establecimiento de individuos y sociedades. 
 Económicas, donde la estructura de la economía local se ha dinamizado producto de 
la llegada de empresas de carácter internacional y los programas dispuestos por el 
Gobierno Nacional al intentar acabar el circuito de los cultivos de uso ilícito, y 
hacer una explotación industrial de recursos naturales. 
 Políticas, en donde median los conflictos de intereses por el territorio entre actores 
como los grupos armados ilegales, las empresas multinacionales, el Gobierno 
Nacional y las formas de participación del individuo en la construcción del espacio. 
Estos han generado procesos de apropiación y nuevas representaciones del 
territorio, de las cuales se destaca la Zona de Reserva Campesina y las 
organizaciones campesinas para el manejo de productos como la palma, el ganado y 
el cacao. 
 Culturales, en las que se destaca la modificación de las practicas espaciales y de 
consumo del individuo a partir del cultivo de coca, y el sentido de pertenencia y 
apropiación individual y comunitario por su territorio, luego de marcadas épocas de 
violencia y las marchas de campesinos cocaleros. Estas configuraciones culturales 
va más allá de los límites de la parcela y los límites político administrativos del 
municipio. 
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 Ambientales, en el cual, además de una cambiante relación entre los habitantes del 
lugar con la naturaleza, la conservación de los ecosistemas, el conocimiento de la 
biodiversidad, y el planteamiento de proyectos de ecoturismo, en el largo plazo, han 
tomado protagonismo durante la última década. 
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Figura 11. Municipios de San Pablo y Cantagallo, elementos fundamentales del 
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4. Cultivos de uso ilícito: los efectos en las 
economías campesinas  y la tenencia de la tierra 
 
“Es más fácil sacar una bolsa con unos gramos de coca o venderle a la guerrilla o paras, 




Teniendo en cuenta que la evolución del paisaje de los municipios de San Pablo y 
Cantagallo ha estado relacionada directamente con los cultivos de uso ilícito, las normas 
creadas para su control y erradicación, la crisis del sector agropecuario, y los interés por el 
acceso y control de los recursos naturales, se reconoce entonces a lo rural, no solo como lo 
agrícola, sino también como un espacio que ha diversificado sus funciones y se ha adaptado 
territorialmente a los procesos globales. En este sentido, a continuación se describen los 
principales cambios a nivel de la economía campesina en el área de estudio, con el fin de 
leer la configuración de una nueva ruralidad y reconocer las huellas de la acción humana en 
este territorio. 
4.1. La economía del cultivo de coca 
A partir de la marcada crisis de la agricultura en la década de 1990, el marginamiento 
geográfico de algunas veredas de los municipios de San Pablo y Cantagallo, la escaza 
presencia del estado, y los altos ingresos que se generan como producto del fortalecimiento 
de la cadena de los cultivos de uso ilícito en la época de la bonanza cocalera, estos espacios 
rurales, se convierten en lugares atractivos para la migración, ya que allí el campesino 
asentado puede llegar a cumplir ideales como una casa propia, el derecho de acceso a la 
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tierra, y la oportunidad de acumulación de capital, en una circunstancia de acceso al 
espacio.  
 
Aunque en un principio de la bonanza cocalera, este cultivo representada ganancias directas 
para el productor permitiendo la posibilidad de acumulación de capital, en el transcurso de 
diez años, las territorialidades ejercidas por grupos armados ilegales y las medidas de 
erradicación impuestas por el Gobierno Nacional, disminuyeron el valor de la producción y 
la capacidad de acumulación del campesino. 
 
De esta manera, en los municipios de San Pablo y Cantagallo se ha generado una 
diversificación de las características de la economía campesina, en la cual los valores 
básicos como la prestación de mano de obra, el trueque, y las asociaciones para cultivar o 
criar ganado,  se renuevan y especializan alrededor de los cultivos de uso ilícito. Entre  
estas nuevas funciones aparecen las figuras de “raspachines”, “químicos”, comerciantes y 
trasportadores, así como infraestructura asociada al cultivo como los laboratorios o 
“chongos”, pistas aéreas y “cristalizaderos
54
”. Así lo describe un poblador: 
 
“…En un principio el campesino era pesquero, luego fue arrocero, después con 
ECOPETROL se fue a la petrolera, llega la coca y deja todo para ganar platica, 





Un breve repaso al circuito económico del cultivo de coca, es presentado en la Figura 12. 
De allí se puede establecer que el cultivo, la compra de insumos para el procesamiento, y la 
comercialización de la pasta básica de coca se hace desde y hacía las estribaciones del 
sistema montañoso, las cabeceras municipales, y lugares donde se procesa el producto final 
“cristalizaderos” ubicados principalmente en el municipio de San Pablo, de allí a es 
transportada a destinos como Medellín, Bucaramanga y la Costa Caribe, y finalmente el 
resto del mundo. 
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De acuerdo a lo establecido en el capitulo anterior, el cultivo de coca en estos dos 
municipios ha presentado variaciones en el área sembrada y el tipo de parcela utilizada, 
estableciéndose una tendencia en la cual el cultivo se desarrolla en lotes menores o iguales 
a las 3 ha. Este grupo de “pequeños cultivadores de coca” (Fonseca, Gutiérrez, & Rudqvist, 
2005), se ha caracterizado por asociar el cultivo a la economía familiar y destinar las 
ganancias al sostenimiento de productos de pancoger como la yuca, el cacao, el maíz, el 
café, la educación de los hijos, y la compra de bienes raíces en los centros poblados rurales 
o urbanos más próximos. 
 
En este sentido, en el municipio de Cantagallo, la incorporación del cultivo de coca se 
realizó de manera paulatina a medida que: la oferta de empleo en la empresa petrolera y la 
pesca disminuía, la inversión municipal se destinaba a otros proyectos o simplemente no se 
generaba, no había un apoyo financiero para proyectos de desarrollo productivo, aumentaba 
el pie de fuerza de los grupos armados ilegales y la marginalidad de las poblaciones 
campesinas ubicadas en la Serranía de San Lucas y Santo Domingo se hacía más evidente.  
 
Finalmente en el municipio de San Pablo, la incorporación del cultivo de coca en las 
actividades rurales, tomo un primer lugar luego del auge de la minería artesanal de oro y el 
establecimiento de los grupos armados ilegales (Década de 1980). La bonanza de la coca 
llegó a su clímax a partir de la década de 1990, hecho que significó que la mayoría de la 
población de este municipio participara en la cadena productiva de la coca. 
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Figura 12. Flujo económico del cultivo de coca 
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4.2. La economía campesina y los cultivos de uso ilícito 
A partir de la llegada de los programas de erradicación, que en un principio únicamente se 
enfocaron en la aspersión aérea, se dio como resultado principal la disminución de los 
cultivos ilícitos y su mercado, esto sumado a la violencia frecuente, la contaminación de 
grandes extensiones de pastos, bosques, ganado y cultivos, al igual que cuerpos de agua. 
Las represalias hacia el campesino, el deterioro social y la situación de inestabilidad 
económica en la que entró la población, desencadenó procesos de protesta, organización y 
asociación para la apropiación del territorio y la estabilización de la economía campesina 
en la región del Magdalena Medio.  
 
De los procesos anteriores, si bien el principal resultado fue la fundación de la Asociación 
de Campesinos del Valle del Rio Cimitarra –ACVC-
56
 y la declaración de la Zona de 
Reserva Campesina -ZRC-, así como la recuperación de las redes de solidaridad, la 
cohesión social, el impulso de la percepción del bien común sobre el particular, y el manejo 
colectivo del territorio; también fue notoria la disminución del área sembrada en cultivos 
ilícitos, así como su continuidad y su relocalización hacia el sistema montañoso en los 
municipios de San Pablo y Cantagallo.  
 
En el marco de estas primeras experiencias de asociación y organización para la 
reactivación de las economías campesinas se tiene la formulación de un Plan de desarrollo 
Regional con énfasis forestal (Devia, 2000). Este plan, tiene por objeto reconocer cuales 
son los mecanismos de explotación y manejo de los recursos naturales, con el fin de que la 
comunidad sea la que plantee el cómo hacer, y el apoyo técnico sea el encargado del 
asesoramiento, sin que este tenga que interferir con sus relaciones cotidianas. De igual 
manera este plan reconoce los saberes locales como una práctica y hace que el proceso de 
desarrollo en la región sea incluyente.  
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Asimismo con la puesta en marcha de las políticas de desarrollo alternativo, se impusieron 
nuevos retos para la economía campesina. Primero, se opta por el tipo de empresa 
comunitaria, bajo la premisa de hacer una inserción en mercados nacionales e 
internacionales. Segundo pasar a ser un complemento asociativo, ante las empresas 
capitalistas agrícolas y agroindustriales. Y Tercero pasar de trabajar por un jornal de 
alrededor de $70.000 en la época de la bonanza de coca a un jornal de $25.000 en promedio 
a 2011. Sin embargo,  con la aplicación de la política de erradicación y desarrollo 
alternativo, se generó un asistencialismo, más no una solución al conflicto rural, en el cual 
el campesino pasaba de recibir ingresos del cultivo de coca a recibir ingresos por no 
cultivar ilícitos por parte del Gobierno Nacional, sin dar nada a cambio.  
 
En este sentido, los proyectos que se planteaban según la percepción de las comunidades 
entrevistadas, no tenían en cuenta: 1) la dinámica económica territorial de estos municipios, 
pues los proyectos buscaban la creación de un mercado y no la continuidad de uno ya 
establecido. 2) la potencialidad de sus suelos, ya que únicamente se tenía interés en 
impulsar el cultivo de cacao, palma de aceite, caucho y maderables, posteriormente se 
insertaron los frutales, en tierras bajas, inundables, cercanas al rio Magdalena, donde los 
cultivos semestrales se adaptan mejor. Y 3) la inclusión de toda la población campesina de 
los municipios, pues únicamente se tenían en cuenta a aquellas personas que demostraban 
haber tenido y erradicado cultivos de coca en sus parcelas.  
 
Al respecto un poblador lo describe de la siguiente manera: 
 
“…..El que tiene tierra titulada y coca, puede entrar al programa, también se 
acomodó gente que no era campesina o no tenia que ver con la coca, en el primer 
año 2003 los guardabosques daban $833.000 cada dos meses, luego dieron 
$600.000, los acompañamientos técnicos entraron tarde, hubo un choque entre los 
campesinos y los guardabosques, por la costumbre de recibir plata sin devolver nada 
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Dichos procesos organizativos se mantienen y siguen en aumento, en respuesta a la 
motivación económica dispuesta por las políticas de desarrollo alternativo y los proyectos 
de organizaciones nacionales e internacionales. Sin embargo, aunque estos territorios se 
están especializando en la producción de coca, oro, petróleo y palma africana, también 
aparecen y se mantienen nuevas funcionalidades de “lo rural” en el espacio geográfico, 
como es la defensa y conservación de los recursos naturales, el ecoturismo, la pesca 
artesanal, el cultivo de pancoger, y la pequeña ganadería, las que conviven con la llegada de 
empresas que hacen explotación a gran escala minera energética y agroindustrial, por vías 
legales e ilegales. 
 
En consecuencia se puede establecer desde este momento una mercantilización de los 
recursos naturales, así como un mercado de productos y valores en el cual el campesino no 
tiene opción para elegir quedarse fuera del mismo, sino que toda la acción del mercado le 
obliga a ser parte de la oferta y demanda de productos, desconociendo así el saber local 
para el manejo sostenible de los recursos. Según Martinez-Alier (2004) se trata de un 
intercambio ecológicamente desigual basado en la exportación de  productos de países y 
regiones pobres, sin tomar en cuenta las externalidades locales provocadas por estos 
productos o el agotamiento de los recursos naturales, a cambio de bienes y servicios de 
regiones más ricas. La anterior situación conlleva a una inestabilidad de la economía 
campesina, que se mantiene aun hasta la fecha. 
 
Teniendo en cuenta lo anterior, se presentan nuevas relaciones urbano – rurales, en donde el 
individuo tiene la posibilidad de diversificar sus ocupaciones, obtener capacitación y 
educación
58
 mediante el acceso a nuevos tipos de información y tecnologías,  modificar sus 
hábitos culturales, de consumo, de producción y de migración. Es así como los centros 
urbanos de los municipios de San Pablo y Cantagallo se  convierten en proveedores de 
bienes y servicios para las comunidades rurales, sin embargo, al no poseer una 
infraestructura básica y adecuada para el procesamiento y comercialización de productos de 
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economía lícita, el papel de las cabeceras municipales se debilitó frente al abastecimiento y 
generación de un mercado. 
 
En este sentido, en la actualidad (2010) es posible observar las nuevas relaciones urbano - 
rurales como consecuencia de la posición geoestratégica de centros poblados rurales y 
municipales, el flujo de capital, y la migración de población, impulsado mediante la venta y 
comercialización de la coca
59
, la explotación de maderas y oro. Estas relaciones generaron 
un desarrollo de “lo urbano” reflejado en la prestación de servicios y actividades, propias 
del sector terciario, como los billares, hoteles, discotecas, la prostitución, los graneros, 
restaurantes, el transporte, y almacenes de ropa. Esta situación es evidente en algunos 
centros poblados rurales, como Brisas de Bolívar en Cantagallo y Santo Domingo en San 
Pablo, y en las mismas cabeceras municipales. 
 
Ahora bien, con la llegada de los proyectos agroindustriales, las explotaciones mineras y la 
bonanza de la coca, el autoabastecimiento que caracteriza a la economía campesina, fue 
debilitándose en los municipios de San pablo y Cantagallo, a tal punto que se generó una 
dependencia alimentaria  y de compra de insumos agropecuarios, la cual se polarizó en los 
municipios de Barrancabermeja, Medellín  y Bucaramanga. Sin embargo, se mantienen 
otras relaciones, en el caso de Cantagallo con los municipios de  Barrancabermeja, Puerto 
Wilches y San Pablo; y en el caso de San Pablo con Barrancabermeja, Cantagallo y Puerto 
Wilches (Figura 13). Situación descrita por un campesino: 
 
“…Algunos campesinos se acostumbraron a que les den todo, con la coca, y después 
con los programas, a la gente se le olvido cosechar, la comida y los químicos los 




Esta situación llama la atención en ambos municipios, ya que sigue en aumento el cultivo 
de palma africana y sigue en disminución la oferta de alimentos. De esta manera, las 
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administraciones municipales así como las instituciones establecidas en la región, 
implementan programas de seguridad alimentaria. Así lo expresa un poblador: 
 
“…Lo que es el plátano y la yuca llega a la cabecera, el resto llega de Bucaramanga, 
la seguridad alimentaria esta baja en el municipio, hasta ahora es que se comienza a 




Actualmente, la economía campesina de estos municipios mantiene valores como la 
participación familiar y la organización participativa que garantiza el flujo de capital, mano 
de obra y tierra. Sin embargo, aunque durante las épocas de bonanza cocalera, estos valores 
se adaptaron a las nuevas formas de producción y tendieron a desaparecer, debido al 
aumento de la violencia y el desplazamiento, hoy en día las asociaciones campesinas 
presentes se esmeran por fortalecer,  en palabras de Forero (2003), los intercambios 
basados en la lógica de solidaridad, en el prestigio y la sanción social. 
 
De igual manera, la economía campesina en los municipios de estudio, es expresada desde 
lo individual y lo colectivo. Por un lado, se encuentran las familias y/o individuos, que han 
llegado, o estaban, en estos lugares como mano de obra para la raspa y el procesamiento de 
la hoja de coca, y se han establecido hasta formar parte de la sociedad rural, en la cual este 
grupo toma decisiones económicas de acuerdo a la disponibilidad de recursos y las 
restricciones que se encuentren en el medio natural.  
 
De otra parte, en lo colectivo, el primer grupo forma parte de este, y las decisiones son 
tomadas teniendo en cuenta las estructuras sociales de la comunidad (relaciones de 
parentesco, relaciones de vecindario, autoridades y líderes) y con las relaciones que tienen 
la comunidad y el Estado, la Iglesia, los gremios, los comerciantes y los políticos (Forero, 
2003, pág. 12). 
 
Bajo este argumento, las asociaciones campesinas ubicadas en los municipios de San Pablo 
y Cantagallo, han fortalecido empresas productivas que se especializan, pero que trabajan 
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de manera común en la prestación de bienes y servicios para la comunidad, entre estas se 
tienen:  
 
 La adecuación de infraestructura, en la que la adecuación y mantenimiento de 
caminos, muelles, viviendas, fincas, tomas de agua, salones comunales, iglesias y 
plantas de procesamiento artesanales de productos, como el látex de caucho o el 
fruto de la palma africana, son las tareas principales. 
 El transporte: Mantenimiento y compra de vehículos para el transporte de 
pasajeros y carga, vía terrestre o fluvial. 
 Cultivo  y aprovechamiento de proyectos comunitarios: aquí se resaltan nuevas 
actividades como el sangrado del caucho, la cosecha del fruto de la palma africana, 
y el secado del cacao. Y se mantiene actividades como el aprovechamiento forestal, 
la siembra y cosecha de los cultivos de pancoger, el cuidado del ganado, y las 
pasturas comunitarias. 
 Tiendas comunitarias: donde se manejan créditos para el abastecimiento de 
productos no perecederos, la compra de herramientas y enseres de la canasta 
familiar. 
 El manejo y conocimiento del medio ambiente: En esta línea se incluyen nuevas 
lógicas de uso y manejo del medio ambiente como la recuperación de ciénagas, 
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Figura 13. Circuito de economía licita local y regional de los municipios de San Pablo y Cantagallo 
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En este marco, es posible encontrar los siguientes modos de producción, que según Wolf 
(1982 pág. 75) son “un conjunto de relaciones sociales a través de las cuales se despliega el 
trabajo para tomar energía de la naturaleza por medio de herramientas, habilidades, 
organización y conocimiento”,  en los municipios de San Pablo y Cantagallo: 
 
1. Agricultura tradicional de subsistencia: caracterizada por el uso casi exclusivo de 
mano de obra campesina para la adecuación de la tierra y siembra del cultivo, se especializa 
principalmente en productos como el maíz, la yuca, el café, plátano, y arroz. En este 
sistema no se utilizan grandes extensiones de siembra, y se tiene en cuenta la vocación del 
suelo, razón por la cual la finca familiar diversifica los usos del suelo. En la actualidad al 
interior de algunas asociaciones campesinas se prestan servicios de asesoramiento técnico 
en producción y manejo de cultivos. 
 
2. Aprovechamiento forestal artesanal: su principal característica es la utilización de 
medios convencionales no tecnificados para la transformación, aprovechamiento y 
transporte de la madera, en la cual la mano de obra campesina se especializa en la 
identificación de especies, valoración económica del individuo, preservación, su 
dimensionamiento y transporte. De igual manera, no existe una explotación racional de los 
productos y una cultura de la ilegalidad en el aprovechamiento, los productos se destinan 
para el consumo local y las maderas finas abastecen los mercados nacionales e 
internacionales, en los que se reconoce un contacto directo con el mundo, siendo los Ríos 
Cimitarra y Magdalena las principales vías para su transporte. Al respecto un poblador 
asegura: 
 
“..Tumbar la reserva forestal es verraco, los campesinos han perdido cuatro cosechas 





3. Agricultura mecanizada: tienen lugar en este renglón los proyectos agroindustriales de 
palma africana, caucho y cacao, que también sirven de vehículo para la articulación local  
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global. Allí se utiliza semilla mejorada, agroquímicos, y maquinaria para la preparación de 
la tierra y el procesamiento de producto final, en este punto es de resaltar la construcción de 
la planta extractora de aceite de palma en el municipio de San Pablo, y la adecuación de 
instalaciones para el procesamiento y transformación del látex de caucho y secado de 
cacao. De igual manera, al interior de los proyectos de caucho se impulsa y se capacita al 
campesino en el asocio de este cultivo con agricultura tradicional, con el fin de satisfacer 
necesidades alimentarias. 
 
4. Ganadería intensiva: Se desarrolla en las partes planas de ambos municipios, donde el 
ganado doble propósito es el de mayor demanda, aun no existen programas para el 
mejoramiento de pastos o mejoramiento genético, las plantas de sacrificio y faenado no 
cuentan con plantas de tratamiento y vertimientos de aguas residuales. Sin embargo, se 
suple la demanda municipal. 
 
5. Cultivos de uso ilícito: De acuerdo a lo esbozado en capítulos anteriores, los cultivos de 
uso ilícito se reconocen en estos municipios como una economía de subsistencia para el 
campesino y la finca familiar. Sin embargo, según Ortiz (2003), también se debe reconocer 
a este cultivo como un vehículo ilegal eficiente para la articulación de las economías 
campesinas locales con los procesos de globalización. La mano de obra, que es netamente 
campesina, se especializa dentro del procesamiento del cultivo. 
 
6. Pesca artesanal: se realiza con mano de obra campesina, y se utilizan herramientas 
como el trasmallo y a la atarraya. Ubicada principalmente en las ciénagas y el complejo 
hídrico del Rio Magdalena, este modo abastece la demanda municipal y representa uno de 
los oficios más antiguos de los campesinos del Sur de Bolívar. En la actualidad esta 
actividad se ha visto afectada por la contaminación y disminución de los cuerpos de agua, 
situación relacionada directamente por la minería, los cultivos de uso ilícito y el deterioro 
forestal del territorio. 
 
7. Minería de Oro y extracción de Petróleo: si bien la mano de obra es campesina, el 
capital para desarrollar la explotación es de inversión privada nacional o extranjera. Para el 
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oro, en un principio la explotación se hacia de manera artesanal, pero en la ultima década el 
alquiler de maquinaria y la infraestructura para el lavado del mineral, va en aumento 
significando la tecnificación del proceso. La extracción de petróleo genera una vinculación 
importante de mano de obra, especialmente del municipio de Cantagallo. 
 
Teniendo en cuenta lo anterior, la economía campesina ha estado y sigue en constante 
contacto con los procesos globales, y es allí donde se evidencia que estas economías no 
están condenadas a la desaparición, sino por el contrario se encuentran en constante 
dinamismo y adaptación de las nuevas configuraciones territoriales. En este sentido, el 
factor aglutinante dado a este dinamismo ha sido producto de la aplicación de políticas de 
regulación agrarias, en las que se incluyen la explotación de recursos naturales, y el 
fenómeno de los cultivos de uso ilícito en la región.  
 
El panorama actual la economía campesina en el contexto de las relaciones urbano –rurales 
y de nueva ruralidad, se resume en la diversificación de las actividades rurales y por lo 
tanto en la diversificación de la ocupación del individuo, en las cuales la asociación entre 
campesinos se ha resaltado, y la producción primaria de maderas, los productos no 
maderables, como el látex del caucho y el aceite de palma, y la pasta básica de coca, 
median en la conexión de lo local con los mercados globales, aunque estos productos sean 
procesados y transformados en municipios como Puerto Wilches, Bucaramanga, Bogotá, la 
costa Atlántica y Medellín.  
 
Finalmente, aunque es evidente la diversificación de las actividades rurales en los 
municipios de San Pablo y Cantagallo, y las ventajas comparativas de estos espacios para 
impulsar el desarrollo local y regional del Magdalena Medio, en la actualidad, se presencia 
una especialización territorial de economías capitalistas en la producción de palma africana, 
de la coca, y la explotación de oro y petróleo, como consecuencia de los intereses de 
distintos actores por el acceso y uso de los recursos naturales, y las ventajas competitivas 
que presentan estos productos en la región.    
 
 
Capitulo 4: Cultivos de uso ilícito: los efectos en las economías campesinas y la 





4.3. La tenencia de la tierra y su relación con los cultivos de uso 
ilícito 
El análisis del derecho al acceso y a la tenencia de la tierra, entendido como el sistema de 
relaciones jurídicas y políticas sobre las cuales se construyen las relaciones sociales para el 
dominio y uso de la tierra, permite hacer una lectura de como los individuos de los 
municipios de San Pablo y Cantagallo, acceden al espacio e influyen en las dinámicas del 
territorio a través de la apropiación, regulación y el manejo de los recursos naturales. 
 
En este sentido, la tenencia de la tierra en el Sur de Bolívar, es el resultado de procesos 
históricos marcados principalmente por épocas de violencia, narcotráfico y las 
explotaciones mineras. Un acercamiento al estudio de la tenencia de tierra para los 
municipios de San Pablo, Cantagallo y Simití, fue realizado por el PDPMM y la ACVC 
(2005, pág. 41), encontrando como principal resultado del muestreo a nivel municipal, que 
los propietarios de tierra suman alrededor del 70 % y un 30 % corresponde a los 
arrendatarios, aparceros y colonos (Ver cuadro 12). 
 
Cuadro 12. Condición de propiedad y forma social de producción para los Municipios 
de San Pablo, Cantagallo y Simití 
 
TIPO DE PROPIEDAD FRECUENCIA 
TIPO DE RELACIÓN SOCIAL EN LA 
PRODUCCIÓN 
Individual Comunitaria Familiar 
Propietario con carta  venta 56.25 % 89% 11% - 
Propietario con titulo 12.5 % 67% 33% - 
Aparcero 2.08 % 100% - - 
Propietario 
sin titulo 4.16 % 100% - - 
Colono 16.66 % 88% - 12% 
Arrendatario 8.35 % 100% - - 
TOTAL 100%  - - 
 
FUENTE: PDPMM – ACVC. 2005. Plan de intervención estratégica de la zona de desarrollo integral del Sur de 
Bolívar. 
 
Al respecto, el tipo de propiedad no segura de la tierra ha obligado a que se configuren 
relaciones de poder para el domino y uso del territorio, por parte de las comunidades 
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campesinas, los grupos armados ilegales, y el Estado, en lugares que hacen parte del suelo 
rural de los municipios, como las veredas, y las áreas que están entre la Zona de Reserva 
Forestal del Río Magdalena y la Zona de Reserva campesina. 
 
Bajo este argumento, el manejo de la “sana posesión” o la carta venta por parte de 
asociaciones y empresas campesinas de los municipios de San Pablo y Cantagallo, ha 
permitido configurar un método de acceso a los beneficios que genera la propiedad de la 
tierra, desde el punto de vista económico y social. En este sentido, la tierra además de 
percibirse como una propiedad y un patrimonio se convierte en un derecho y el medio para 
acceder a bienes y servicios por parte de los individuos: 
 
“…Hay disposición del cambio de economía, estamos en capacidad de aprender y 
adquirir y salirle cualquier proyecto, lo que pasa es que sin el titulo no se tiene el 




Un ejemplo de estas nuevas relaciones de poder y de apropiación colectiva del territorio, 
puede observarse en organizaciones empresariales como CORAGROSURB
65
. Esta 
organización financia a campesinos o socios de la empresa para la compra o préstamo de 
insumos, herramientas, mercados y manejo de cultivos, a través de figuras como la sana 
posesión o la carta venta. Este hecho es demostrado por el testimonio de los vecinos de la 
parcela y la vereda, para quienes el prestigio social, la cultura de pago, la apropiación del 
territorio, y las lógicas de solidaridad, se convierten en la vida crediticia de quien hace la 
solicitud del préstamo. De igual manera, esta figura es utilizada por otras instituciones 
como el CDPMM o la ACVC, para potencializar proyectos que refuerzan y dinamizan la 
economía campesina de la región.  
 
Asimismo en el otro extremo de la balanza de los beneficios de poseer el titulo de tierra, se 
encuentran las compañías de palma o las fincas ganaderas ubicadas en la parte plana de los 
municipios, en donde se encuentra la mayor parte de tierras tituladas, las cuales han sido 
                                                 
64
 Apartes entrevista campesino miembro de la ACVC en el municipio de Barrancabermeja. Abril de 2011. 
65
 Empresa cultivadora de caucho, funciona su sede principal en el municipio de San Pablo, y tiene socios 
campesinos de municipios como Cantagallo, Santa Rosa y Simití.  
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compradas a los campesinos y sobre las que fácilmente se pueden acceder a créditos o 
beneficios del régimen tributario nacional.  
 
Bajo este marco, el proyecto palmero en el municipio de San Pablo, ha presentado en 
ocasiones un problema de pérdida de tierra por parte del pequeño productor campesino, ya 
que se conjuga la asociación de productores familiares con grandes inversionistas privados. 
Sin embargo, tanto en el municipio de Cantagallo como el de San Pablo, existen 
campesinos a favor de asociarse para estos proyectos y ven con buenas expectativas la 
incursión en la agroindustria. 
 
De esta manera, pequeños productores campesinos, que disponen y/o son poseedores de 
tierra, con áreas mayores o iguales a 10 hectáreas llamada una “unidad mínima” de 
producción para el cultivo de palma (CONPES 3669, 2010, pág. 42), entran como socios 
minoritarios del proyecto palmero para la búsqueda de créditos bancarios y de beneficios 
dados por el Gobierno Nacional
66
. Lo anterior, con el fin de adquirir una deuda asociativa 
que financie en el tiempo de siembra y establecimiento de la plantación, insumos y mano de 
obra, con el único agravante para el campesino que al no tener una entrada extra y no tener 
como financiar los intereses de la deuda, su tierra termina en manos de los socios 





En este punto es oportuno observar, según los datos del IGAC, la estructura predial en los 
municipios de San Pablo y Cantagallo, la cual se caracteriza así: en el municipio de 
Cantagallo (Cuadro 13), el 44 % del total de predios se ubican en la pequeña propiedad 
(unidades campesinas menores a 2 UAF) y concentran apenas un 8 % del área total predial 
rural, en la que predomina el minifundio. De otra parte, la mediana propiedad (Unidades 
                                                 
66
 Para el proyecto de palma de aceite se accede al ICR: Incentivo a la Capitalización Rural, para proyectos 
con especies forestales se hace referencia al CIF: Certificado de Incentivo Forestal. 
67
 Situación que concuerda con lo sucedido en el municipio de Puerto Wilches, y lo descrito por el profesor 
Alfredo Molano para la región del Catatumbo colombiano. Ver Alfredo Molano. 2012. Viaje a la frontera con 
Venezuela Paramilitarismo y palma en el Catatumbo. Disponible en: 
http://www.elespectador.com/impreso/judicial/articulo-330074-paramilitarismo-y-palma-el-catatumbo 
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entre 2 y 10 UAF), corresponde al 53 % del total de predios y concentra un 76% del área 
total predial rural, donde el mayor numero de predios se encuentran entre el rango de 20  a 
50 ha. Finalmente la Gran Propiedad (mayores a 10 UAF) corresponde al 2% del total de 
predios, y concentra casi un 15% del área total predial rural municipal. 
 













A. TOTAL PEQUEÑA 
PROPIEDAD 206 44,11 1831,45 8,98 
Microfundio 
    < 1 ha - < 3 ha 37 7,92 63,95 0,31 
Minifundio 
    3 ha - < 10 ha 94 20,13 630,77 3,09 
Pequeña 
    10 ha - < 20 ha 75 16,06 1136,73 5,57 
  
    B. TOTAL MEDIANA 
PROPIEDAD 250 53,53 15551,21 76,23 
20 ha - < 50 ha 129 27,62 4221,16 20,69 
50 ha - < 100 ha 79 16,92 5711,65 28,00 
100 ha - <200 ha 42 8,99 5618,40 27,54 
  
    C. TOTAL GRAN 
PROPIEDAD 11 2,36 3016,53 14,79 
200 - < 500 ha 11 2,36 3016,53 14,79 
  
    TOTAL GENERAL 
A+B+C 467 100 20399,19 100 
Fuente: Autor con base en información catastral IGAC seccional Cartagena 2005. La clasificación del rango de 
propiedad fue tomada del estudio: La agricultura colombiana en el siglo XX (Kalmanovitz & López, 2006, pág. 
322). 
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Ahora bien, en el municipio de San Pablo la pequeña propiedad está representada por el 
21% del total de predios y agrupa el 2% del área total predial rural, con predominio de la 
pequeña. El 68 % del total de predios corresponden a la mediana propiedad, concentran el 
57% del área total, y sobresalen los predios entre 20 ha – 100 ha. La  gran propiedad es 
representada por el 9% del total de predios y concentra el  40% del área total de los predios, 
su mayor concentración se ubica en el rango de predios entre 200 ha – 500 ha (Cuadro 14). 











A. TOTAL PEQUEÑA 
PROPIEDAD 241 21,37 2188,78 2,06 
Microfundio 
    





3 ha - < 10 ha 84 7,45 591,21 0,56 
Pequeña 
    
10 ha - < 20 ha 101 8,95 1502,00 1,41 
  
    B. TOTAL MEDIANA 
PROPIEDAD 777 68,88 61292,76 57,61 
20 ha - < 50 ha 290 25,71 10794,35 10,15 
50 ha - < 100 ha 279 24,73 20910,05 19,65 
100 ha - <200 ha 208 18,44 29588,35 27,81 
  
    C. TOTAL GRAN  
PROPIEDAD 110 9,75 42907,87 40,33 
200 - < 500 ha 100 8,87 28902,11 27,17 
500 ha a <1000 ha 6 0,53 3785,76 3,56 
1000 ha < 2000 ha 0 0,00 0 0,00 
< 2000 ha 4 0,35 10220 9,61 
  
    TOTAL GENERAL 
A+B+C 1128 100 106389,41 100 
Fuente: Autor con base en información catastral IGAC Seccional Cartagena 2005. La clasificación del rango de 
propiedad fue tomada del estudio: La agricultura colombiana en el siglo XX (Kalmanovitz & López, 2006, pág. 
322). 
 
Teniendo en cuenta lo anterior, es evidente la polarización entre  la pequeña y la gran 
propiedad respecto a la concentración de la tierra
68
. Sin embargo, es de resaltar el avance de 
                                                 
68
 Es oportuno aclarar que debido a que no se encontró información predial rural actualizada al año 2010, los 
datos presentados frente a lo que hay realmente pueden presentar variaciones. 
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la mediana propiedad en ambos municipios, y al interior de esta, los rangos de propiedad 
entre 100 ha - < 200 ha, suman un porcentaje significativo en la concentración de tierras, lo 
que hace suponer que la explotación de recursos naturales a gran escala y de proyectos 
agroindustriales toman un primer lugar en las actividades municipales frente a la 
explotación de economía familiar y de subsistencia campesina. 
  
A partir de la ubicación espacial de los predios rurales de los municipios de San Pablo y 
Cantagallo, se reconoce una tendencia de la pequeña propiedad en los planos inundables de 
los ríos Magdalena y Cimitarra, en donde se encuentran los proyectos de economías 
familiar campesina asociados a los cultivos frutales, el arroz, la yuca y ahuyama, los cuales 
en épocas de invierno se ven afectados por las crecientes y encharcamientos de los suelos.  
 
Asimismo, en los lugares donde se encuentran los predios pertenecientes a la mediana 
propiedad y la gran propiedad, se establecen actualmente los proyectos palmeros, de 
caucho, y los pastos para ganadería, en suelos planos a ondulados, con buen drenaje, aptos 
para la agricultura. De otra parte, en límites directos con las reservas forestales de la 
Serranía de San Lucas y Santo Domingo, donde la topografía es escarpada y ondulada, se 
destaca la aparición y continuidad de cultivos de uso ilícito y las explotaciones ilegales de 
oro (Figura 14).  
 
En este sentido, en las partes altas de los municipios, en el sistema montañoso de la 
Serranía de San Lucas, la posesión legal de la tierra no existe, y los predios se convierten 
simplemente en un medio para apropiarse del territorio y sus recursos, en zonas marginales, 
apartadas de los centros urbanos, y con economías deprimidas. Generando así un capital, a 
través de la siembra de alimentos, coca, y la explotación de maderas y oro. La vivienda y el 
comercio se establecen en las cabeceras urbanas principales y los centros poblados rurales 
próximos. 
 
Un ejemplo de esto, se presenta actualmente (2010) en centros poblados como la Virgencita 
en el municipio de San Pablo, donde no hay registro de la posesión de la tierra, y existen 
linderos de predios que hacen saber entre los vecinos a quien pertenecen. Sin embargo, 
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actividades como la vivienda y el comercio, no se establecen en el centro poblado sino en la 
cabecera municipal, ya que la infraestructura vial no es apta para sacar productos de 
pancoger, y las alternativas como el cultivo de coca y la explotación de maderas son las 
únicas actividades que permiten sobrevivir al campesino, haciendo del centro poblado un 
lugar desolado y de paso en el comercio de estos productos: 
 
“… Acá lo único que queda son unas parcelitas de coca, hay que rebuscarse la 
comida, pero hace pocos días llegaron los erradicadores y la fumigación…. Ya ni 
madera queda, y la poca comida que se siembra para venderla es mejor regalarla, la 
única vía para sacar una carga es cuando viene la línea y si hay invierno no entra y si 





En las partes onduladas y planas, la posesión de la tierra existe legalmente, pero como se ha 
dicho antes, las condiciones de acceso al espacio geográfico por parte del campesino, 
mediante la propiedad y uso de la tierra, se ven limitadas por el grado de concentración de 
la tierra en pocos propietarios y la desigualdad de distribución del ingreso rural, que da 
como consecuencia el aumento de la pobreza en los pobladores rurales de los municipios 
estudiados. 
 
Al respecto Serrato (2007, pág. 164), señala teniendo como base los datos del programa 
familias guardabosques de UNODC, que el índice de Gini
70
 en el municipio de San Pablo 
entre el año 2000 – 2005 paso de 0.70 a 0.66, y en el municipio de Cantagallo se mantuvo 
en 0.60 durante el mismo periodo de tiempo. Teniendo en cuenta que el catastro predial 
rural para estos municipios no se encuentra actualizado a 2010, dicha situación se debe 
mantener. 
 
                                                 
69
 Apartes entrevista campesino caserío la Virgencita, San Pablo. Abril de 2011. 
70
 El coeficiente de concentración de Gini mide el grado de concentración de la  tierra en valores que oscilan 
entre 0 y 1. Mientras la cifra se acerque más a 1 hay mayor concentración de la tierra. Para mayor 
información ver: Consideraciones sobre el índice de Gini para medir la concentración del ingreso. Fernando 
Medina (2001). 
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Figura 14. Estructura predial de los municipios de San Pablo y Cantagallo 
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Lo anterior puede ser explicado de una parte por el establecimiento masivo de cultivos de 
coca, que posteriormente pasaron a ser proyectos agroindustriales multinacionales, y de 
otra, por la presencia de grupos armados ilegales, y el desplazamiento violento de 
campesinos, acciones que influyeron la venta masiva de tierras en el año 2000 a precios de 
hectárea entre $200.000 y $300.000, o en ocasiones sin pago alguno, llegando a un 
promedio actual en los municipios de San Pablo y Cantagallo de $ 4.500.000 a $5.000.000 




Esta valoración de la tierra esta ligada de igual manera a los proyectos palmeros y 
ganaderos, y a la especulación generada por proyectos de infraestructura agroindustrial, vial 
y energética que culminarán en los próximos años en la región del Magdalena Medio. 
 
Asimismo, el acceso y la tenencia de la tierra en estos municipios también está limitado 
territorialmente por la confluencia de limites políticos y administrativos como el de la Zona 
de Reserva Forestal del Rio Magdalena, la cual aunque se enmarca en principios de 
conservación de recursos naturales y ordenación de los bosques, aun no establecen 
herramientas, fuera de la sustracción de áreas, que permitan reconocer al individuo una 
propiedad y derechos legales sobre la tierra. 
 
Con la activación de la Zona de Reserva campesina del Rio Cimitarra, la tenencia de la 
tierra es un factor que se debe tener en cuenta para la planeación y gestión del territorio en 
cuanto al manejo de los recursos naturales y las economías campesinas. Como se ha 
comentado antes, el latifundio es una constante en esta ZRC y es para dar una nueva 
estructura a la tierra para lo que se ha creado inicialmente esta reserva, entre otros aspectos. 
Al estar suspendida la reserva, la situación se tornó a favor de las economías 
agroindustriales, desplazando las economías de agricultura familiar y a los dueños o 
poseedores de pequeña propiedad. 
 
                                                 
71
 Datos adquiridos mediante entrevistas con líderes campesinos de los municipios y funcionarios de las 
Alcaldías municipales a 2011. 
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Finalmente, las nuevas configuraciones territoriales y de apropiación del territorio rural 
presentadas en estos municipios, a través de la continuidad de las economías campesinas y 
las formas de tenencia de la tierra, posterior a un fenómeno que aun se mantiene en la 
región como lo es el cultivo de coca, indican el establecimiento de unas relaciones de poder 
verticales, en las que el bien común intenta hacerle frente a los intereses de unos pocos, y la 
potencialidad que tienen estos territorios para conectarse con los procesos de re - 
estructuración global, ya que se convierten en áreas de importancia para la economía 
internacional.
Capitulo 5: Política nacional de erradicación y la dinámica del territorio: entre la 





5. Política nacional de erradicación y la dinámica 
del territorio: entre la represión y la sustitución de 
cultivos de uso ilícito  
 
Los capítulos anteriores han mostrado la relación existente entre los cultivos de uso ilícito y 
su influencia en los componentes: ambiental, social, económico y cultural, que obligaron a 
una reconfiguración del territorio en los municipios de San Pablo y Cantagallo. Ahora bien, 
es necesario tener en cuenta que esta dinámica rural, no ha sido solamente influenciada por 
la siembra del cultivo y la producción de alcaloides, sino también por las estrategias 
propuestas desde el Gobierno Nacional para su erradicación. 
 
Teniendo en cuenta lo anterior, en este capítulo se proporciona información y se hace un 
análisis acerca de: 1) la actual política nacional de erradicación manual de cultivos ilícitos y 
del desarrollo alternativo para la consolidación territorial (CONPES 3669, 2010), 2) La 
ejecución de la política antidroga en los municipios de San Pablo y Cantagallo, y 3) los 
retos para la erradicación de cultivos de uso ilícito tomando como base la realidad rural que 
se presenta en estos municipios. 
5.1. La política nacional de erradicación de cultivos ilícitos y 
desarrollo alternativo  
Antes de analizar la política nacional de erradicación de cultivos ilícitos y desarrollo 
alternativo, es necesario ahondar en el concepto de política pública y el tipo de política 
pública a la que se hará alusión. En este sentido, según Vargas (1999) en Perilla (2001, pág. 
387), “las políticas públicas sociales, son entendidas como el conjunto de iniciativas, 
decisiones y acciones del régimen político frente a las situaciones socialmente 
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problemáticas. Igualmente significa la materialización de las decisiones tomadas en 
términos de acciones que producen resultados sobre la situación problemática y los actores 
involucrados en la misma”. 
 
De acuerdo con lo anterior, Bejarano, define la clasificación de las políticas públicas en tres 
grandes categorías, dependiendo sus orígenes políticos:  
 
 “Las políticas hegemónicas. Son aquellas que reflejan con claridad los intereses del 
proyecto político dominante en cada momento, y expresan fundamentalmente los 
intereses predominantes de cada momento histórico; son las megapolíticas o 
políticas básicas que conllevan toda la importancia y la mayor cantidad de recursos 
y sobre las cuales es muy difícil negociar. Este es el caso de la política de 
internacionalización de la economía. 
 Las políticas transaccionales. Son las que, como su nombre lo indica, son producto 
de las negociaciones de sectores con poder, e inclusive con sectores subordinados 
de la sociedad, que resultan de concertaciones, diálogos etc.; tales por ejemplo los 
pactos de competitividad, la reforma agraria, la política comercial agrícola etc.  
 Las políticas de dominación. Son las que van desde la figura de cooptación hasta los 
intentos de represión; las más usadas son las políticas de legitimización, que 
apuntan al control interno y al mantenimiento de la legitimidad social y que algunos 
asimilan al gasto social; específicamente se relacionan, por ejemplo en el caso 
colombiano, con el Plan Nacional de Rehabilitación o la Red de Solidaridad” (1998, 
pág. 199) 
 
Bajo este argumento, es necesario tener en cuenta que las nuevas configuraciones 
territoriales rurales de los municipios de San Pablo y Cantagallo, han estado influenciadas 
principalmente por los tipos de políticas transaccionales, como es el caso de los 
biocombustibles y la explotación minero energética, que son negociaciones, según Molina 
(2008), entre el Estado y otros sectores de la sociedad. Y las políticas de dominación como 
la actual política de lucha contra las drogas, la cual tiene dos componentes que según Zorro 
son: 
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“...uno represivo, que incluye la erradicación forzosa y la interdicción, con las que se 
busca frenar de manera coercitiva la cadena del narcotráfico en sus distintos 
eslabones, y otro promotor, la sustitución de cultivos de uso ilícito, que aborda el 
primer eslabón de esta cadena mediante estímulos dirigidos a remplazar tales 
cultivos por otros enmarcados dentro de la legalidad.” (2011, pág. 91) 
 
En este marco, el actual gobierno está en la tarea de hacer frente a la lucha contra las drogas 
y los cultivos de uso ilícito. Para ello ejecuta como principal estrategia, entre otras, “La 
Política Nacional de Erradicación Manual de Cultivos Ilícitos y Desarrollo Alternativo Para 
la Consolidación Territorial”, que se encuentra reglamentada mediante el documento 
CONPES 3669 2010. 
 
Esta política tiene su origen en el documento CONPES 3218 de 2003, el cual determina los 
lineamientos de política sobre el programa de desarrollo alternativo
72
. Impulsada en el 
gobierno del ex presidente Álvaro Uribe Vélez,  esta política pasa en el 2006 a convertirse 
en el programa presidencial contra cultivos ilícitos PCI, adscrito a la Agencia Presidencial 
para la Acción Social y la Cooperación Internacional
73
, convirtiéndose así en uno de los 
programas prioritarios del actual Gobierno Nacional (CONPES 3669, 2010).  
 
La política tiene como objetivo general: “afianzar procesos integrales y sostenibles de 
erradicación manual y de desarrollo alternativo que permitan la consolidación de áreas 
libres de cultivos ilícitos como resultado de la focalización, sincronización y adaptabilidad 
de los esfuerzos institucionales así como de la corresponsabilidad de las comunidades y las 
autoridades locales. Los que serán complementarios a otras modalidades de erradicación de 
cultivos ilícitos” (CONPES 3669, 2010, pág. 46). Teniendo en cuenta eso, si bien los 
                                                 
72
 El concepto general de Desarrollo Alternativo indicado en la introducción se asume a lo largo de todo el 
documento. 
73
 Actualmente llamada Agencia para la Prosperidad Social. La Agencia Presidencial para la Acción Social y 
la Cooperación Internacional- ACCIÓN SOCIAL, es la entidad del Gobierno Nacional que busca movilizar a 
Colombia para superar la pobreza extrema, avanzar en la reconciliación y liderar la agenda de cooperación 
internacional del país. Recuperado 14 de abril de 2011, de: 
http://www.accionsocial.gov.co/contenido/contenido.aspx?catID=3&conID=544&pagID=820  
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programas buscan complementarse, la percepción de las comunidades es que se ejecutan 
separadamente. 
 
Para lograr este objetivo, la política se apoya en cuatro objetivos específicos que son: I) 
fortalecer la coordinación inter agencial  para la erradicación de cultivos ilícitos entre las 
entidades públicas y con las agencias de cooperación internacional en torno a los enfoques 
de consolidación; II) mejorar la calidad de la información sobre los cultivos ilícitos y la 
erradicación manual voluntaria y forzosa; III) fomentar la cultura de la legalidad entre las 
comunidades y las autoridades locales y nacionales; y, IV) fomentar la atención a la 
comunidad afectada por los cultivos ilícitos o en riesgo de estarlo, mediante iniciativas 
integrales y sostenibles de desarrollo alternativo (CONPES 3669, 2010, pág. 6). 
 
Sin embargo, se sigue sosteniendo el principio de erradicación previa. Esto quiere decir que 
el programa de desarrollo alternativo solo se ejecutará en los lugares donde se haya 
realizado una erradicación anterior de cultivos de uso ilícito, principio llamado según el 
PCI  como el “Protocolo de Cero Ilícitos”, el cual exige un compromiso de no siembra ni 
resiembra en el área intervenida por parte de sus habitantes.  
 
De igual manera, aunque en el documento CONPES 3669 se reconoce que debe haber un 
fortalecimiento de la capacidad institucional con el fin de promover procesos de desarrollo 
integral y sostenible dirigido a comunidades vulnerables, aun no plantea, en palabras de 
Ortiz (2004, pág. 318), una intervención directa al problema sino “hace un énfasis en la 
sustracción de la mano de obra de actividades ilegales mediante la generación de empleo 
productivo, primordialmente en torno a proyectos productivos al interior de la frontera 
agrícola y el apoyo económico para la conservación de ecosistemas”. 
 
Finalmente se tienen dos grandes componentes para hacer frente al fenómeno de los 
cultivos de uso ilícito en el marco de esta política: La erradicación voluntaria y la 
erradicación forzosa.  
 
Capitulo 5: Política nacional de erradicación y la dinámica del territorio: entre la 





En este sentido desde el 2003, la estrategia de erradicación manual voluntaria se lleva a 
cabo a través de los Programas: Familias Guardabosques y Proyectos Productivos, 
actualmente agrupados en el Programa de Desarrollo Alternativo. Por otra parte, la 
estrategia de erradicación manual forzosa, desde el 2005 es implementada a través de los 
Grupos Móviles de Erradicación y complementada por la aspersión aérea. Estos 
componentes son descritos a continuación.  
 
 Programa Familias Guardabosques (PFGB): Acción Social puso en marcha el PFGB 
en 2003, como una iniciativa para transferir condicionalmente un apoyo económico
74
 
directo a familias campesinas
75
, indígenas y afro descendientes para la recuperación y 
conservación de ecosistemas, el uso sostenible de los recursos naturales, la 
implementación de bienes y servicios ambientales y la generación de ingresos 
alternativos en zonas social y ambientalmente estratégicas. La idea era promover la 
erradicación de cultivos ilícitos a través de la recuperación y protección de ecosistemas 
frágiles. También tiene como propósito el restablecimiento de los lazos de confianza 
entre las comunidades y el Estado, con miras a la reconstrucción de capital social local. 
Todo lo anterior, en el marco de una estrategia de desarrollo local tendiente a mejorar la 
articulación de las regiones (CONPES 3669, 2010, pág. 16). La actividad de 
seguimiento y evaluación externa, así como la verificación y certificación de los 
núcleos libres de ilícitos, es apoyada por la Oficina de las Naciones Unidas con el 
acompañamiento de representantes de organismos nacionales, regionales y locales 
(Molina, 2008). 
 
 Programa Proyectos Productivos (PPP): Según el CONPES 3669 (2010, pág. 17) el 
PPP trabaja con organizaciones sociales en territorios al interior de la zona de frontera 
agrícola en la implementación de proyectos agro-forestales y agrícolas de mediano y 
largo plazo como cacao, café, caucho, palma y forestales, según las líneas priorizadas 
en el documento CONPES 3218 de 2003, a partir del uso sostenible de los recursos 
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 Según Molina (2008) este incentivo cambio de $833.000 cada dos meses en el 2003, a $600.000 en el 2005,  
y en el 2008  incentivo se ha reducido a $433.000. 
75
 Desde su inicio y hasta marzo de 2010, este programa ha intervenido en 23 departamentos y 126 
municipios, y ha vinculado a 113.779 familias (CONPES 3699 2010). 
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naturales. Asimismo, impulsa la seguridad alimentaria y otras alternativas como 




Es de resaltar que de las 5 cadenas identificadas (Cacao, Caucho, palma africana, 
Maderables y frutales), la palma africana es la que mayor impulso ha tenido, hasta el 
punto que en julio de 2007, se incorpora como política pública del gobierno de Álvaro 
Uribe Vélez a través del CONPES 3477, el cual se presenta como una estrategia para el 
desarrollo competitivo del sector palmero colombiano (Molina, 2008, pág. 30). Los 
diferentes proyectos productivos, enmarcados dentro de las 5 líneas descritas 
anteriormente, deben tener potencial para insertarse en los mercados internos e 
internacionales
77
, es por ello que los cultivos permanentes, como la palma africana y el 
caucho, son los que mayor impulso han tenido por parte del gobierno nacional, ya que 
son los únicos que permiten alcanzar el equilibrio financiero necesario para su 
sostenibilidad en el tiempo. 
 
 Erradicación manual forzosa: Esta estrategia busca complementar los esfuerzos de 
lucha contra las drogas del Gobierno Nacional, especialmente los relacionados con la 
aspersión área. De igual manera los GME buscan controlar el traslado de cultivos 
ilícitos a áreas de economía campesina, zonas de parque o reservas naturales, en zonas 
donde el desarrollo alternativo no es viable, debido a las condiciones de acceso, el 
orden público o la voluntad de la comunidad
78
. La erradicación manual forzosa, según 
el CONPES 3669: “…es ejecutada por los Grupos Móviles de Erradicación (GME), el 
Ejército Nacional, la Armada Nacional y la Policía Nacional. Es importante mencionar 
que la seguridad de los GME es provista siempre por la Fuerza Pública. Estos esfuerzos 
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 La inversión en el PPP desde el 2003 y hasta abril de 2010 ha sido del orden de los $100.612 millones de 
pesos. De esta forma, el programa ha permitido intervenir 94.093 hectáreas con proyectos legales apoyando a 
43.938 familias. 
77
 Subrayado fuera del texto. Agencia Presidencial para la Acción Social y la Cooperación Internacional 
Recuperado, 24 mayo, 2008, de 
http://www.accionsocial.gov.co/contenido/contenido.aspx?catID=217&conID=170&pagID=294 
78
 Subrayado fuera del texto. Según el Informe Grupos Móviles de Erradicación 2010: los GME desde su 
primer año de operación han superado récords mundiales de erradicación; es así como entre 2005 y hasta abril 
del 2010 han sido erradicadas cerca de 311.531 hectáreas de cultivos ilícitos.  
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son complementarios a la aspersión aérea a cargo de la Policía Nacional – Dirección 
Antinarcóticos-“ (2010, pág. 18). 
5.2. Represión y sustitución de cultivos de uso ilícito: la 
ejecución de la política de erradicación en los municipios de San 
Pablo y Cantagallo 
De la anterior revisión, puede apreciarse el hecho de que estos programas se orientan 
principalmente a la recuperación del ambiente, al impulso de la agroindustria globalizada, y 
al castigo de la sociedad rural. A partir de este planteamiento se hace necesario observar 
que la relación del campesino con el Estado, vista desde los planteamientos de la actual 
política antidrogas, es de una parte pasar de ser reconocido como delincuentes, por cultivar 
ilícitos, al de ser reconocidos como ciudadanos con derechos, en el momento de firmar los 
acuerdos para ingresar a los programas de erradicación manual voluntaria (Ojeda, 2011, 
pág. 7), y de otra, si no se hace parte de los programas, es la de justificar la aplicación del 
castigo
79
 como instrumento de control directo, mediante la fumigación, e indirecto 
mediante la exclusión política (Ortiz C. , 2004, pág. 322). 
 
En este sentido, según Vargas (2004, pág. 377), las condiciones de aplicación de estas 
medidas, debilitan la confianza en el Estado y en general la estabilidad y seguridad 
mínimas que requieren los programas de desarrollo alternativo. Asimismo el carácter 
indiscriminado de las mismas desestabiliza la credibilidad en los proyectos que puedan 
soportar una economía alternativa en esas zonas. 
 
Ahora bien, en los municipios de San Pablo y Cantagallo las percepciones de los 
campesinos acerca de la efectividad de la política antidrogas, permite evidenciar dicha 
debilidad frente a la confianza del Estado y los proyectos para el desarrollo de estas 
comunidades. De esta manera, se encuentran aquellas personas y organizaciones que con 
ayuda de los programas de erradicación manual voluntaria, pudieron generar un ahorro, 
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 Dentro de los principios de la política nacional de erradicación de cultivos ilícitos, hace parte la 
“Judicialización efectiva: en casos de erradicación manual forzosa, debe darse curso al proceso penal por el 
delito de conservación o financiación de plantaciones, así como la acción de extinción de dominio” (CONPES 
3669, 2010, pág. 27). 
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financiar, o simplemente re-direccionar sus costumbres y practicas culturales en el marco 
de la legalidad, mediante la creación de asociaciones de cacaoteros, caucheros y palmeros 
principalmente, las cuales, como se ha explicado en capítulos anteriores, van más allá del 
municipio y tienen influencia a nivel regional. Al respecto Molina (2008), citando datos de 
UNODC, señala: 
 
“…solamente el municipio de San Pablo, en el Sur de Bolívar, logró ahorrar durante 
el 2005, el 4,4 % del total de ahorro nacional de las familias guardabosques; este 
ahorro era promovido por los acompañamientos y debía salir del incentivo 
económico que recibían las familias. Asimismo, se tenía que el promedio ahorrado 
por familia en San Pablo, correspondía a $732.834, por encima del promedio 
nacional que se situaba en $656.422. De igual forma, el programa aumentó 
significativamente la confianza en las instituciones de Estado, generó mayores lazos 
sociales entre los vecinos, una mayor cultura de la legalidad, y avances importantes 
en las practicas de conservación del suelo y en el uso racional del agua.” (2008, pág. 
68) 
 
En este punto, es oportuno examinar que el programa de desarrollo alternativo propone 
como una de sus primeras fases el acompañamiento social y técnico ambiental, antes de 
llegar a la ejecución y financiamiento de proyectos. De acuerdo a los resultados del 
acompañamiento técnico ambiental, se estableció que muchos de los proyectos planteados 
desde el programa no respondieron a la dinámica económica y ambiental de cada uno de los 
municipios, al respecto el informe de este acompañamiento (2005), citado por Molina 
(2008, pág. 70) señala: 
 
“Es preciso resaltar que ante el escenario presente, acerca de la no aptitud de los 
suelos para implementar proyectos con potencial de inserción en los mercados 
internos e internacionales, el programa presidencial no ha previsto una línea 
estratégica para su intervención, que permita construir alternativas tendientes a 
minimizar el impacto que esta situación ha generado. Conviene sin embargo, 
advertir que el uso potencial de los suelos no es el único problema neurálgico de la 
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región, sino que es parte central dentro del proceso de ordenación territorial rural 
que se desea adelantar para la región y para las zonas rurales del país” (2005:16). 
 
De otra parte, las percepciones campesinas sobre el acompañamiento social, dejan ver un 
lado positivo de los programas frente a la continuidad de los procesos de asociación 
campesina en los municipios, generados a partir de la creación de la Asociación Campesina 
del Valle del Rio Cimitarra, y que serán una prioridad para la puesta en marcha  y ejecución 
de los proyectos productivos. Al respecto un campesino comenta: 
 
“con el acompañamiento social se disuelven problemas entre vecinos y se generan 
nuevos procesos de ayuda…..volvemos a tener sentido de pertenencia y asociación 




Este grupo de campesinos ven en los programas de la política de erradicación y el Estado, 
un aliado y una oportunidad mediante el cual se accede a derechos y deberes sobre un 
territorio, en el que pasaron de ser delincuentes, que comercializaban con droga, a ser 
campesinos con reconocimiento en la sociedad.  
 
Ahora bien, en el otro extremo de la política de erradicación y desarrollo alternativo, y 
teniendo en cuenta los componentes descritos anteriormente, se encuentran aquellos 
individuos, que por causas como la ubicación de sus parcelas, la presión de los grupos 
armados ilegales, el fracaso de sus proyectos productivos, y la falta de infraestructura para 
la comercialización de productos, se han visto, en la obligación de diversificar, volver a la 
ilegalidad, e incluir entre sus prácticas la siembra y el procesamiento de pasta básica de 
coca. Individuos que se han visto, o fueron afectados por la erradicación manual forzosa y 
las fumigaciones. Al respecto un funcionario de la ACVC afirma: 
 
“…las fumigaciones y la erradicación no solamente dejaban consecuencias 
económicas y ambientales, también hay consecuencias sicológicas y sociales, pues 
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 Apartes entrevista campesino organizado Cantagallo. Enero 2011. 
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mucho campesino se vio obligado a desplazarse de sus parcelas, la gente lloraba y el 




Este grupo de campesinos ven al Estado y los programas de erradicación manual forzosa y 
la fumigación, como un obstáculo para llevar una vida digna, y una institución que 
abandona y castiga la sociedad rural. De esta manera, y como se ha documentado a lo largo 
de la lucha contra las drogas en Colombia, en esta batalla han sido victimas de la violencia, 
las minas antipersona y asesinatos, no solo los campesinos que cultivan coca, sino también 
los campesinos que conforman los grupos móviles de erradicación GME
82
, y los militares 
que acompañan estos procesos.  
 
Ahora bien, los campesinos de las áreas rurales de los municipios de San Pablo y 
Cantagallo, hacen parte de una resistencia a los programas presidenciales, y se apropian de 
sus territorios mediante la organización social, la gestión territorial rural a niveles que van 
más allá de los limites político administrativos municipales y el empoderamiento y 
reconocimiento de sus discursos ante actores que influyen en políticas globales, como los 
Estados Unidos, la Unión Europea y las ONGs internacionales.  
 
En este punto es necesario recordar que el proceso de formulación y delimitación de las 
Zonas de Reserva Campesina en Colombia, tuvo sus orígenes en las marchas de 
campesinos cocaleros, en el año 1996, debido principalmente a los controles establecidos 
por el Gobierno Nacional para la erradicación del cultivo de coca y sus productos, en el 
marco de la política antidrogas, situación que actualmente es reflejada en nuevas maneras 
de percibir y ordenar el territorio rural en la región del Magdalena Medio. 
 
                                                 
 
81
 Apartes entrevista funcionario ACVC, Enero 2011. 
82
 Según el CONPES 3669 de 2010, Anexo G, las victimas en procesos de erradicacion 2005 – 2010 ha 
dejado un saldo de 25 erradicadores muertos y 111 heridos. Y mas de 300 militares heridos. 
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Asimismo una referencia a las consecuencias por la erradicación forzosa del cultivo de coca 





“En  junio del 2007, sin aviso previo, fumigaron cerca de dos mil hectáreas de 
cultivos lícitos en el sur de Bolívar. La operación con glifosato afectó los cultivos de 
familias campesinas asentadas en las veredas Cerro Azul, Alto Berlín, Monte 
Carmelo, Alto San Juan y Alto Cañabraval, del municipio de San Pablo y las 
veredas Alto Limón y El Diamante, del municipio de Cantagallo. 
Los habitantes de las veredas antes mencionadas reportaron cuantiosos daños: los 
pastizales para alimentar el ganado han sido arrasados afectando más de 500 reses, 
cultivos de pancoger como yuca, arroz y plátano se han perdido y unas 80 hectáreas 
de cacao del proyecto de la Zona de Desarrollo Integral, que sostenía a 60 familias, 
fueron afectadas. De igual manera cuatro hectáreas de caña y cultivos de plátano, 
yuca, maíz y arroz. En esta zona no hay presencia, como bien lo sabe el gobierno, de 
cultivos ilícitos La situación es tan dramática que incluso los acueductos veredales 
de Alto San Juan y Alto Cañabraval quedaron contaminados causándoles aguas 
inservibles” (2008, pág. 142). 
 
Debido al principio de “cero ilícitos”, la aplicación de la política solamente se realiza en 
territorios productores de coca y pueden acceder solamente cultivadores; sin embargo, 
Ojeda (2011, pág. 10) resalta que no todo un municipio puede estar afectado por el cultivo 
de uso ilícito; o puede estar afectado en su totalidad pero no ingresa completamente al 
programa de erradicación manual voluntaria; y de que los mismos campesinos se quejan del 
hecho de que no todas las personas que entran como beneficiarios, cultivaron coca. Estos 
escenarios generan preocupación y desestabilidad del programa, debido a que al momento 
de puesta en marcha, se corre el riesgo de que en los lugares donde aun se cultiva coca, las 
comunidades vecinas a estos y beneficiarias, adopten de nuevo estas prácticas, o se generen 
presiones violentas por parte de los no beneficiarios y los grupos armados ilegales. 
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 Se remite al lector al sitio web prensarural.org, donde se puede ubicar más información de los impactos 
ocasionados por la erradicación manual forzosa. 
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Dicha situación puede explicarse en parte con la desmovilización de las AUC en el 2006
84
, 
que da lugar a un aumento de dominio por parte de las guerrillas en la Serranía de San 
Lucas y más recientemente, en el 2010, a la llegada de nuevos grupos paramilitares como 
las bandas criminales “bacrim”. A lo anterior se suma la no inclusión de veredas de las 
partes altas de los municipios en los programas de desarrollo alternativo, y las continuas 
fumigaciones, ya que para que entrara una vereda a alguno de estos programas era 
necesario que toda estuviera libre de cultivos de coca, lo cual no se cumplía por la 
extensión de las veredas que se ubican hasta la Serranía de San Lucas, la dificultad de 
acceso para la comisión verificadora, la presencia de grupos armados ilegales, y la falta de 
títulos de posesión de tierra, entre otros aspectos. Expresado según lideres como: 
 
“….La verificación que se hacía por el gobierno para entrar a cualquier programa no 
era positiva, porque en una vereda de la parte alta sea Lejanías, Santo Domingo, 
Muriba o Miralindo, no se erradicaba completamente, por la fuerza armada, la falta 
de vías y el titulo de tierra, y a otros campesinos los hacían retirar a la fuerza, las 




Ahora bien, al examinar la Figura 15, es claro que la incidencia de la política de 
erradicación y de sus programas, han obligando a una espacialización del fenómeno de los 
cultivos de uso ilícito, mediante la concentración y continuidad del mismo en las 
estribaciones del sistema montañoso de la serranía de San Lucas, y a una especialización de 
estos lugares como productores de hoja y pasta básica de coca.  
 
Finalmente, se observa que tanto las acciones de erradicación manual forzosa, como las 
aspersiones aéreas se concentran en los lugares donde prevalece el cultivo de coca. Estas 
áreas, como se ha mencionado en capítulos anteriores se caracterizan por su escasa 
infraestructura en vías para el acceso y salida de productos, la presencia de bosques, el 
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 Para mayor información ver Verdad Abierta: Autodefensas Campesinas del Magdalena Medio. Recuperado 
Junio 2011, disponible en: http://www.verdadabierta.com/victimarios/los-bloques/420-autodefensas-
campesinas-del-magdalena-medio 
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 Apartes entrevista campesino municipio de Cantagallo. Enero de 2011. 
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distanciamiento de los centros urbanos, las represiones de los grupos armados ilegales al 
campesino y la no entrada de programas de erradicación manual voluntaria. Asimismo, los 
cultivos de coca se asocian con espacios de miedo e incertidumbre, ya que el campesino no 
es dueño de su territorio, sino que pasó de ser un sujeto a un objeto, que podía ser 
desplazado o eliminado para dar paso al avance del cultivo. 
 
Esta situación es contraria en los lugares donde están ubicados las Familias Guardabosques 
y los Proyectos Productivos, debido a la disponibilidad de infraestructura, de títulos de 
tierra, de capital para inversión, y a los intereses que manejan otros actores como 
multinacionales y empresarios agroindustriales frente a los recursos naturales.  
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Figura 15. Erradicación Forzosa, Aspersión Aérea y Programa Desarrollo Alternativo en los municipios de San Pablo y 
Cantagallo 
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5.3. Retos para la erradicación de cultivos de uso ilícito en los 
municipios de San Pablo y Cantagallo  
De acuerdo con el balance presentado en los apartes anteriores, la estrategia para la 
erradicación de cultivos de uso ilícito aplicada en los municipios estudiados, ha presentado 
éxitos evidenciados en la disminución del área sembrada, y fracasos, visualizados en los 
impactos negativos ambientales, económicos, sociales y culturales, y en la continuidad de 
los cultivos de coca. 
 
De igual manera, es necesario plantear que más de una norma influye sobre estos espacios 
obligando a una reconfiguración de la ruralidad de estos municipios, y que las mismas 
responden tanto a dinámicas locales como globales. Por lo tanto, la lectura de aspectos 
como el uso de los recursos naturales, la situación política y social, y el análisis macro y 
micro económico, visto desde las relaciones ancestrales entre la sociedad y la naturaleza, 
deberán formar parte de la conciliación entre las estrategias para la lucha contra las drogas.  
 
En este sentido, es importante hacer un acercamiento a los principales retos que se debe 
plantear en el marco de un re direccionamiento de esta política. Para ello, es oportuno 
repasar algunos aspectos normativos y herramientas para la gestión territorial, como la 
gobernanza forestal, la participación ciudadana, la reglamentación de la minería artesanal y 
la inclusión de la ruralidad en los Planes de Ordenamiento territorial, que se pueden tener 
en cuenta para dar continuidad y hacer efectiva la erradicación de los cultivos de uso ilícito 
en el Sur de Bolívar. Estos aspectos son descritos a continuación: 
 
 Zona de Reserva Forestal del Río Magdalena  
 
Como primer elemento encontramos a la Zona de Reserva Forestal del Río Magdalena 
(ZRFM), creada mediante la Ley 2 de 1959, la cual comprendió una superficie aproximada 
de 5.823.469 hectáreas (Congreso Nacional 1959). Estas reservas forestales fueron creadas 
para proteger los recursos naturales nacionales y ecosistemas estratégicos de la región. Sin 
embargo, aunque la Ley 2 de 1959 dispone en su artículo 4: “….los bosques existentes 
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deberán de someterse a un plan de ordenación de las zonas de reserva forestal…” (1959, 
pág. 4), en la actualidad no se cuenta con ningún Plan de Ordenación en ejecución dentro 
del área de influencia. 
 
 El Código de minas  
 
Otro elemento importante para analizar es el actual Código de Minas –Ley 685 de 2001- 
que tiene como objetivos de interés público fomentar la exploración técnica y la 
explotación de los recursos mineros de propiedad estatal y privada; estimular estas 
actividades en orden a satisfacer los requerimientos de la demanda interna y externa de los 
mismos y a que su aprovechamiento se realice en forma armónica con los principios y 
normas de explotación racional de los recursos naturales no renovables y del ambiente, 
dentro de un concepto integral de desarrollo sostenible y del fortalecimiento económico y 
social del país. 
 
 Zona de reserva campesina del valle del rio Cimitarra  
 
De igual manera, la Ley 160 de 1994 que reglamenta las ZRC  debe entenderse según 
Fajardo y Sepúlveda (1995, pág. 107): “no sólo como respuesta al problema agrario y a la 
crisis ambiental generada por los procesos de colonización, sino como una propuesta 
integral de desarrollo sustentable, de ordenamiento territorial y de gestión política, que 
compromete al propio Estado y a las comunidades locales”.  
 
En general las reservas campesinas (ZRC), como modelo de desarrollo rural para el 
Magdalena Medio, igualmente cumplen el propósito de estabilizar la economía campesina y 
construyen una propuesta de desarrollo sostenible. También  construyen espacios de 
participación política, legalmente reconocidos y promueven nuevos lazos de arraigo e 
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 Los planes de ordenamiento territorial POT 
 
Sumado a la anterior, con el Decreto 3600 de 2007, normalizado por la Ley 388 de 1997, se 
reglamentan las unidades de planificación rural UPR como instrumentos para el 
planeamiento intermedio del suelo rural, las cuales se caracterizan por darle a los planes de 
ordenamiento territorial las herramientas necesarias para incluir de manera puntual la 
ruralidad de sus municipios y direccionar con base en ella sus modelos de ocupación. 
Herramientas que en la caso de los municipios de San Pablo y Cantagallo serán 
indispensables y facilitaran no solo la planeación sino la ejecución de proyectos para el 
desarrollo rural. En este sentido la revisión de POTs debe estar en línea con las estrategias 
de erradicación. 
 
Ahora bien, un breve repaso a los objetivos planteados por cada una de estas políticas deja 
ver que aunque se formularon básicamente para mejorar la calidad de vida de los 
campesinos y realizar una explotación racional y sustentable de los recursos naturales, en la 
actualidad no se ejecutan con claridad cada uno de sus contenidos. 
 
Entre los contenidos que aún no se han cumplido se tienen: para la Ley 2 de 1959, según su 
artículo 4, la puesta en marcha de un Plan de Ordenación Forestal para la reserva del Río 
Magdalena (actualmente en etapa de formulación), por lo tanto no se ha reglamentado la 
explotación racional de los recursos al interior de la misma y no se han definido los  usos 
compatibles o prohibidos de la Zona de Reserva Forestal. 
 
Lo anterior repercute en una limitación tanto para los municipios al momento de planificar 
su desarrollo ambiental, económico y social, ligado a un aprovechamiento sustentable del 
medio ambiente, así como para las comunidades que viven en las reservas forestales y que 
pueden valerse de herramientas como la gobernanza
86
 forestal, la cual según Orozco (s.f), 
retomando a CIFOR (2007) es definida como: 
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 Según Orozco (s.f): “El sano equilibrio al que se refiere la gobernanza, significa que no sólo el Gobierno 
toma las decisiones y las lleva a cabo, sino que también la sociedad civil puede y debe participar en las 
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“La gobernanza forestal viene a ser entonces la aplicación de los elementos 
genéricos que comprende la gobernanza al campo forestal. Es lo que atañe a cómo 
se toman las decisiones relacionadas con los bosques y las  comunidades que 
dependen de ellos, quién es responsable, cómo se ejerce el poder, y cómo se produce 
la rendición de cuentas.” (Orozco M. , s.f) 
 
Respecto al código de minas, las acciones en las que se basa difícilmente dejan aprovechar 
y participar al explotador artesanal de un mercado de escala global, ya que el ideal es que 
esta, es una política que define en gran parte la economía de carácter nacional. Para el área 
de estudio, este es un punto clave para lograr una reconfiguración de las percepciones del 
espacio En relación con las explotaciones mineras y el Código de Minas (Ley 685 de 2001) 
Idarraga et al. argumentan: 
 
“De acuerdo con uno de los principios que consagra el Código de Minas, quien sea 
primero en el tiempo en la solicitud de contratos de concesión, será el primero en el 
derecho. A partir de este principio se ha limitado la legalización de la pequeña 
minería dado que las empresas han formulado solicitudes sobre extensas áreas del 
territorio en las que se venía practicando esta forma de minería.” (2010, pág. 138) 
 
Desde su planteamiento, algunas de estas políticas están basadas en métodos de explotación 
y acumulación dirigidas por los intereses de diferentes actores, en beneficio de unos pocos 
y no del colectivo (Raymond & Bailey, 1997), o en beneficio del colectivo, pero, por las 
relaciones verticales de poder, nunca llegan a su ejecución.  
 
No obstante, al no haber  claridad en la aplicación y ejecución de las políticas nombradas 
anteriormente, los programas definidos desde la política nacional de erradicación no 
benefician en su totalidad al grupo de personas al que es dirigido, sino que genera una 
represión que debilita la confianza del individuo en las instituciones del Estado.  
                                                                                                                                                     
determinaciones que la afectan. "En la gobernanza moderna, las instituciones estatales y no estatales, los 
actores públicos y privados, participan y a menudo cooperan en la formulación y la aplicación de políticas 
públicas" (Mainz, Renate. 2001)” 
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Asimismo, la conciliación entre objetivos de cada una de las políticas mencionadas y los 
objetivos de la política nacional de erradicación y desarrollo alternativo, será uno de los 
eventos sobre los cuales se debe acatar especial atención. En este sentido, se concuerda con 
Zorro el cual resalta: 
 
“…el aparato institucional del programa ha estado desarticulado tanto de las 
principales políticas nacionales que se relacionan con el –paz, desarrollo 
agropecuario, comercio internacional y lucha contra la droga, por ejemplo—como 
de otros actores institucionales y sociales llamados a contribuir al desarrollo 
alternativo.” (2011, pág. 109) 
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6. Conclusiones y recomendaciones 
 
Las conclusiones de esta investigación se presentan en el marco de los objetivos y 
planteamientos teóricos desarrollados en el marco de la nueva ruralidad. De esta manera las 
conclusiones y recomendaciones abordan tres aspectos a saber: 1) la dinámica del paisaje, 




 De los cultivos de uso ilícito y la dinámica del paisaje:  
 
Si bien la nueva ruralidad plantea el análisis de las transformaciones sociales y las 
economías locales producto de la globalización de los espacios, en los municipios de San 
Pablo y Cantagallo, ubicados en la región del Magdalena Medio, efectivamente podemos 
encontrar la configuración de una nueva ruralidad, generada a partir del fenómeno de los 
cultivos de uso ilícito y de las acciones económicas y políticas establecidas para su 
erradicación. En este sentido, esta nueva ruralidad (que va mas allá de leer lo rural 
netamente como lo agrícola), encontrada en dichos municipios, a diferencia de Europa, y 
para el caso colombiano, es impulsada por las reconfiguraciones del territorio que tiene 
como base las “bonanzas”, lo ilícito, y la explotación no planificada de recursos naturales, y 
no una propuesta de desarrollo sostenido del sector agrario que se rige bajo políticas de 
bienestar y protección del productor. 
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Así, a partir del estudio del paisaje, que hizo un recorrido por diferentes eventos sociales, 
económicos, políticos y ambientales, puede afirmarse que la vinculación de campesinos a 
este tipo de cultivo de uso ilícito y la continuidad del área sembrada en estos municipios 
corresponde a: 1) los cambios constantes en la economía colombiana desde hace más de 
una década; 2) la escasa presencia del estado en áreas apartadas de los centros urbanos; 3) 
unas políticas que no han tenido el impacto esperado para el desarrollo agrario y que 
presentan limitaciones para la erradicación de cultivos de uso ilícito; 4) una alta oferta de 
recursos naturales frente a las exigencias ecológicas de la planta de coca; y 5) las luchas 
territoriales históricas entre distintos actores como los campesinos, los grupos armados 
ilegales, los inversionistas extranjeros y el mismo Estado. Estos factores, unidos a la 
rentabilidad de la industria, la inversión de poco capital y el uso de tecnologías 
convencionales, hacen que los cultivos de uso ilícito se constituyan en una alternativa de 
subsistencia para campesinos. 
 
Asimismo, en el periodo de análisis de esta investigación (2001-2010), se encontró que un 
factor aglutinante de dichos cambios del paisaje en los municipios, ha sido la siembra y la 
erradicación de cultivos de uso ilícito, ya que desde que se desarrolla el monocultivo, se 
buscan grandes extensiones de área, el avance hacia las zonas de montaña y la ampliación 
de la frontera agrícola. Ahora bien, con la erradicación de cultivos, las fumigaciones con 
glifosato y el proceso de desarrollo alternativo, se han impulsado, la espacialización y 
especialización de dos tipos de lugares en el territorio: uno en el que la continuidad del 
cultivo de coca, la perdida y contaminación de recursos naturales, los espacios de miedo e 
incertidumbre, de percepción de abandono Estatal y la lucha por el dominio de canales 
económicos, se relacionan con los sistemas montañosos. Y el segundo en el cual se dan los 
espacios para el desarrollo de proyectos agroindustriales, de palma y cacao principalmente, 
el Estado hace presencia con programas de apoyo a la erradicación voluntaria y el individuo 
no es castigado, sino que es reconocido con derechos y deberes dentro de la sociedad. 
 
Con la creación de la ZRC del Valle del Río Cimitarra, planteada por la Ley 160 de 1994, 
es evidente que los procesos participativos de gestión y planeación territorial son posibles, 
y son el resultado de una construcción social y una dinámica del territorio producto de unas 
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relaciones económicas, de acceso a la tierra y de manejo de los recursos naturales. En este 
sentido aunque existen unos límites políticos administrativos, como son los municipios de 
San Pablo, Cantagallo y Yondó, y los departamentos de Antioquia y Bolívar, la ZRC del 
Valle del Río Cimitarra traza unos nuevos límites que en términos de Molina (2006) 
resultan en una reconfiguración del territorio, y será necesario examinar el cómo darle una 
viabilidad desde el orden local y nacional a este tipo de proyectos. 
 
Ahora bien, para realizar una lectura integral de las dinámicas territoriales y ver la 
evolución de lo rural desde aspectos económicos, sociales y ambientales (Paniagua  & 
Hoggart, 2002), el análisis mantuvo los planteamientos de la nueva ruralidad, con los cuales 
fue indispensable estudiar las interdependencias de lo rural con la economía nacional y 
global, con lo urbano y la sociedad; la diversificación de las actividades del campo que 
varían por la inclusión de la economía de la coca, el petróleo, el oro y la explotación de 
maderas; las percepciones de las comunidades sobre lo rural, no solo como un espacio de 
producción sino también como un espacio para la conservación de recursos naturales, de 
consumo y de bienestar social; y el análisis de la política nacional de erradicación, que se 
ha convertido en un elemento que facilita la dinámica territorial de estos municipios. En 
este sentido se visualizó lo rural como un espacio multidireccional y multifuncional en el 
cual siguiendo a Ortiz (2004) se presentan relaciones entre lo local y lo global que 
actualmente son poco reconocidas. 
 
 De las economías campesinas y la tenencia de la tierra: 
 
En esta investigación se hizo evidente y se concuerda con Forero al establecer que la 
economía campesina es dinámica y está integrada a los mercados capitalistas, ya que esta 
ha producido y modificado los sistemas productivos campesinos con el fin de que estos 
puedan abastecer las demandas del consumo local, regional y global, por medio de 
productos como la pasta básica de coca en el mercado de la droga, la palma africana en el 
mercado de los biocombustibles, el oro y el petróleo en los mercados minero energéticos, y 
los productos forestales.   
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Teniendo en cuenta lo anterior, las nuevas relaciones urbano – rurales, han permitido que el 
individuo tenga la posibilidad de diversificar sus ocupaciones y capacitarse, gracias a los 
flujos de conocimiento facilitados por las tecnologías de la información y las 
comunicaciones. Adicionalmente han conllevado al campesino a ampliar sus hábitos 
culturales, de consumo, de producción y de migración, en el cual se destacan los cambios 
de residencia y desplazamiento, de abastecimiento y comercialización de productos y el 
conocimiento de mercados y políticas que afectan y modifican sus espacios. Asimismo 
estas nuevas relaciones, trajeron consigo paulatinos procesos de desarrollo de “lo urbano” 
en centros poblados rurales o las principales cabeceras urbanas, visualizado mediante la 
prestación y modificación de servicios y actividades propias del sector terciario como los 
billares, los hoteles, discotecas y la prostitución. 
 
La evidencia de la concentración de la tierra y de los derechos a ella por parte de los 
campesinos, muestra que los  municipios de San Pablo y Cantagallo, no han sido ajenos a 
las situaciones descritas en el país por Machado (1998), Fajardo (2004), Ortiz (2003), 
Thoumi (2002) y Kalmanovitz & López (2006), entre otros, respecto a que el acceso y el 
derecho a la tierra por parte de campesinos y colonos, en regiones donde los suelos aptos 
para usos agrícolas mantienen una alta oferta, están mediados por las situaciones de 
violencia, desplazamiento, pobreza y el narcotráfico, originando así una concentración de 
estas tierras en la gran propiedad, una continua fragmentación de la pequeña y mediana 
propiedad, y una subutilización de tierras de las cuales depende gran parte de la seguridad 
alimentaria de estos municipios y la región. 
 
Asimismo debido a las condiciones de violencia, del aumento de territorialidades por vías 
de hecho, y las fumigaciones de cultivos de uso ilícito, la tierra en muchas ocasiones es 
abandonada, retomada o colonizada, generando así nuevas dinámicas y relaciones entre  lo 
urbano - rural, destacándose la migración rural – rural, urbana – rural, y rural – urbana.  
 
En este sentido, es de recordar que las Zonas de Reserva Campesina han sido concebidas 
como una herramienta de ordenamiento territorial y ambiental que dará respuesta al 
problema agrario y al manejo sostenible de los recursos naturales (Fajardo y Sepúlveda, 
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1995), con el fin de que sean las comunidades locales de la ZRC con un acompañamiento 
estatal quienes lideren dicha planeación y gestión territorial, mediante un proceso 
totalmente transparente y participativo. Sin embargo, el análisis realizado en esta 
investigación demuestra que debido a la oferta de recursos naturales, principalmente los 
minerales, la biodiversidad presente y los vacíos normativos, se presentan situaciones que 
favorecen o desfavorecen a cada actor involucrado, por lo que las relaciones de poder 
desigual dan como resultado que el interés de las comunidades locales sea dejado a un lado 
para dar paso al interés particular, como es el caso de las explotaciones minero energéticas, 
el conflicto armado, los cultivos de uso ilícito y la economía agroindustrial del cultivo de 
palma de aceite principalmente. 
 
 De la política nacional de erradicación:  
 
Si bien la política nacional de erradicación y desarrollo alternativo se caracteriza por tener 
dos componentes principales, el represivo, que incluye la erradicación forzosa y la 
fumigación, y el promotor, donde están los proyectos de desarrollo alternativo, su acción y 
ejecución  en los municipios de San Pablo y Cantagallo, ha permitido evidenciar éxitos y 
fracasos frente al fenómeno de los cultivos de uso ilícito, sin embargo, es de dichos 
fracasos y de estas investigaciones, de donde hay que proponer futuros escenarios de 
investigación para el re direccionamiento de aspectos en la política como el castigo y la 
represión al campesino, o el acompañamiento y fortalecimiento institucional. 
  
A través de la realidad rural estudiada en estos municipios, es posible observar siguiendo a 
Lefebvre (1991) como los tres momentos para la producción del espacio interactúan, y 
permiten identificar la manera como la política antidroga influye en: 1) la modificación de 
las practicas espaciales, pues de manera casi obligada se insertan nuevas formas para la 
apropiación, manejo y aprovechamiento del espacio; 2) las representaciones del espacio, ya 
que desde el punto de vista campesino, muchos de los programas impulsados por la política 
de erradicación, no responde a las características ambientales, económicas y sociales de los 
municipios, y desde el punto de vista de la política, estos responden más a la dinámica de 
mercados internacionales, con el fin de que los productos puedan llegar a ellos; y 3) en los 
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espacios de representación, en donde individuos, que aunque están de acuerdo con la 
erradicación de cultivos de uso ilícito, se oponen a la manera como es ejecutada esta 
política antidrogas, dando a conocer nuevas formas de apropiación del territorio desde el 
conocimiento local y la relación con su espacio vivido. 
 
A partir de la puesta en marcha de la política de erradicación, el individuo adquiere 
diferentes percepciones frente a la construcción del espacio y los elementos que lo influyen. 
Las cuales pueden ser distinguidas a través de: 1) su territorio, en especial de la montaña 
vista como el lugar apartado, de incertidumbre, de miedo, de violencia, pero a la vez lleno 
de vida por la posibilidad de bienes y servicios que ofrece. 2) la imagen contradictoria de 
debilidad y fortaleza del Estado, respecto al desarrollo de la sociedad, el respeto de los 
derechos de los individuos para el manejo de sus territorios, y la continuidad de cultivos de 
uso ilícito en los municipios, y 3) el éxito cuestionable de la política de erradicación y 
desarrollo alternativo, la cual es aplicable dependiendo las condiciones de la zona y 
mantiene un sesgo que según Ortiz (2004, pág. 319) es “de tipo economicista, donde los 
ecosistemas tienen problemas y deben recuperarse, y donde la problemática social de los 
habitantes rurales se relega a un segundo plano”.  
 
La participación social y la incorporación de la realidad rural de los municipios debe ser 
vital en la formulación tanto de las políticas publicas
87
 como de sus programas, ya que 
como se ha visto en esta investigación, la globalización de los espacios y sus territorios, así 
como de los individuos, son eventos que están ocurriendo y para los cuales estos territorios 
necesitan hacerle frente. Por lo tanto, la política de lucha contra las drogas no debe ser vista 
solo en cantidades como hectáreas, litros, arrestos, familias por atender, o necesidades por 
cubrir, sino también en términos de transformaciones en las condiciones de los 
beneficiarios y en las estrategias que conduzcan a ellas (Zorro, 2011), con el fin de que el 
individuo beneficiario deje de ser visto como un delincuente y sea un ciudadano con 
derechos frente a la sociedad. 
 
                                                 
87
 Para Vargas (2001), los momentos de formulación de la política publica son: 1. El inicio o surgimiento, 2) 
la formulación o toma de decisión, 3) La ejecución o implementación, y 4) la evaluación. 
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Asimismo uno de los principales retos en la ejecución de la política de erradicación y 
desarrollo alternativo, será de una parte el de generar las herramientas necesarias para dar 
solución a los conflictos que se presentan desde el planteamiento normativo y los objetivos 
en común, especialmente entre la Ley 160 de 1994, la Ley 2 de 1959, la Ley 388 de 1997, y 
el código de minas, teniendo en cuenta que más de una política responde tanto a dinámicas 




Finalmente, es recomendable dar continuidad a investigaciones donde se retomen estudios 
locales de las distintas regiones colombianas, con el fin de analizar las relaciones 
geopolíticas y de nuevas ruralidades que se configuran alrededor de la ilegalidad del cultivo 
de coca, marihuana y amapola, y los actores asociados. En este sentido el estudio de los 
efectos de la globalización en los territorios, generados a partir de la puesta en marcha de 
políticas de reformas económicas y sociales, y la modificación de las prácticas sociales 
espaciales y ambientales, como producto de dichas estrategias serán la base para el 
complemento de una política de erradicación de cultivos de uso ilícito y desarrollo 
alternativo en Colombia.  




Anexo 1: modelo entrevista semi-estructurada y 
elaboración de cartografía social 
OBJETIVO DE LA INVESTIGACIÓN: Estudiar la influencia del fenómeno de los cultivos 
de uso ilícito en la configuración del paisaje, las economías campesinas y la tenencia de la 
tierra, con el fin de construir un análisis de la realidad rural del Sur de Bolívar que aporte 
no solo a la actual política nacional de erradicación de cultivos ilícitos sino también a las 
políticas de desarrollo agrario, a partir del estudio de caso en los municipios de San Pablo y  
Cantagallo en el periodo comprendido entre los años 2001 – 2010.  
 
1. A partir del objetivo principal  de la investigación se desarrollaran las siguientes 
preguntas, al total de los entrevistados (30 personas), en grupo o individualmente, 
dependiendo las personas reunidas al momento de la entrevista.  
2. De igual manera para el desarrollo de la cartografía social se le solicita a la (s) 
persona (s) reunida (s), si les es posible ubicar algunos elementos y respuestas en el 
mapa del municipio, como producto de las preguntas propuestas a continuación. 
3. Antes de ubicar cualquier elemento o respuesta, el investigador le ayudaba a ubicar 
espacialmente a, los, entrevistado (s) los limites municipales, la serranía de San 
Lucas y Santo Domingo, el Río Magdalena y Cimitarra,  y los centros urbanos, 
como referencia del territorio. 
 
TEMÁTICA: PAISAJE vs CULTIVOS DE USO ILÍCITO 
P.1. ¿En que lugares del municipio hacen aparición los cultivos de uso ilícito, porque causas? 
P.2. ¿Dónde se ubicaban los cultivos de uso ilícito en el año 2001, donde se ubicaban en el año 2010?   
P.3. ¿Cuáles elementos del paisaje se han visto afectados por la siembra y erradicación de los cultivos 
de uso ilícito, los bosques, los ríos, las ciénagas, los pastos, han aumentado, han disminuido, en que 
lugares? 
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P.4. ¿En que lugares hacia presencia los programas de erradicación manual voluntaria como Familias 
Guardabosques y Proyectos Productivos en el año 2001, donde en el año 2011? 
P.5. ¿Qué sucesos pueden explicar la continuidad de los cultivos de uso ilícito en el municipio de San 
Pablo y Cantagallo?  
P.6. ¿Dónde se ubicaban las actividades económicas (mineras, la explotación de maderas, la pesca, la 
ganadería, los cultivos de pancoger, palma africana, cacao, otros) en el año 2001, donde en el año 
2011?  
P.7. ¿Cuál es su percepción de la Zona de Reserva Forestal del Río Magdalena? 
P.8. ¿La Zona de Reserva Campesina ha cumplido su objetivo? 
P.9. ¿En que lugares se ha hecho la fumigación aérea y la erradicación forzosa en el año 2001, donde 
en el ano 2011?, ¿puede ubicarlos en el mapa? 
TEMÁTICA: ECONOMÍAS CAMPESINAS vs CULTIVOS DE USO ILÍCITO  
P.1. ¿Qué actividades económicas (mineras, la explotación de maderas, la pesca, la ganadería, los 
cultivos de pancoger, palma africana, cacao, otros) se desarrollaban en el año 2001, cuales en el año 
2011? 
P.2. ¿Conoce usted cuales eran las principales rutas o vías para la comercialización,  producción y 
entrada de agroinsumos para el cultivo de coca?, ¿puede ubicarlos? 
P.3. ¿Cuál es la variación del jornal de trabajo en un cultivo de coca a un cultivo de economía licita? 
P.4. ¿Participo de alguno de los programas de erradicación manual voluntaria (Programa familia 
guardabosques y/o Proyectos Productivos?, ¿cual es la percepción de ellos? 
P.5. ¿Qué le parecieron los proyectos planteados y ejecutados desde los programas de erradicación 
manual voluntaria? 
P.6. ¿Se vio afectado por la aspersión aérea o los grupos móviles de erradicación?, ¿cree que estos 
programas han servido para mejorar la calidad de vida de las comunidades? 
P.7. ¿Cómo cree que se ha visto modificada la economía campesina por los cultivos de uso ilícito y 
los programas de desarrollo alternativo?, ¿cree que estos programas han servido para mejorar la 
calidad de vida de las comunidades? 
P.8. ¿Qué actividades económicas tienen mayor o menor tecnología para la producción o cosecha de 
productos? 
P.9. ¿Cómo percibe las asociaciones de campesinos para la producción y comercialización de caucho, 
palma africana, frutales, maderas? 
P.10. ¿Cree que las distintas asaciones y agremiaciones campesinas influyen en el manejo del 
territorio? 




TENENCIA DE LA TIERRA vs CULTIVOS DE USO ILÍCITO 
P.1. ¿Cómo se vio afectada la tenencia de la tierra por el fenómeno de los cultivos de uso ilícito? 
P.2. ¿Cuál es la relación de los campesinos con la tierra para entrar a formar parte de los programas de 
desarrollo alternativo? 
P.3. ¿Cuál es el papel de la tierra en las asociaciones campesinas que explotan productos 
agropecuarios como caucho y palma africana? 
P.4. ¿A 2011 cual es la percepción de la tenencia de la tierra en el municipio, el campesino tiene más 
o menos tierra que en el año 2001? 
P.5. ¿La agroindustria de palma, la explotación de oro, y el caucho han influido en la tenencia de la 
tierra a 2011?, ¿como? 
P.6. ¿Cuál era el valor de la hectárea a 2001, cual era su valor a 2011? 
P.7. ¿Cómo es la posesión de la tierra en los municipios, existe una titulación, es parcial, no hay, en 
que lugares del municipio están titulados los predios? 
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